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INTRODUCGION 

La problemática sobre los efectos de l a I n s t i -
tucionalización i n f a n t i l ha dado lugar a numerosos traba­
jos empíricos e incluso teorías psicológicas a lo largo 
de este siglc^ siendo -un tema de preocupación social y 
científica tanto en E.E» ü.ü. como en diversos países 
europeos. 

A España también llegó esta preocupación, q.ue 
se empieza a manifestar a partir,de los años veinte, con 
l a aparición de las Juntas de Protección del Menor y de 
los Tribunales Tutelares de Menores, sin embargo, hasta 
los años más recientes no se i n i c i a vai análisis sistemá­
tico de este problema social en nuestro país. 

lia l i t e r a t u r a sobre las consecuencias de l a 
crianza en casas cuna, orfelinatos y otros centros a s i s -
tenciales, es muy amplia, aunque las conclusiones de l os 
diferentes autores resultan, en ocasiones,; contradicto­
ri a s y polémicas.No obstante, en los estudios sobre l a 
repercusión de l a institucionalización en e l desarrollo 
normal del niño, un punto de coincidencia entre bastan­
tes autores es e l que hace referencia a que las circuns­
tancias ambientales propias de l a Institución producen 



-14-

efectos nocivos en las diferentes áreas del desarrollo 
del niño y estos efectos nocivos son tanto más intensos 
cuanto más pequeño es e l niño y más prolongado su perio­
do de estancia en e l centro. 

Sin em"bargo, pueden plantearse muchos int e r r o ­
gantes a l respecto, lAno de los más conocidos se refie r e 
a s i es l a Institución en sí misma, o l a carencia de afec­
to materno, l a causa esencial de estos efectos denunciar-
dosj, o s i bien se trataría de l a inadecuación de estímu­
los físicos y sociales recibidos por e l niño,la polémi­
ca sobre e l tema no está cerrada. 

l a diversidad de puntos de v i s t a nos l l e v a a 
plantearnos que l a Institución no es en sí misma l a cau­
sante de los efectos deteriorantes descritos hasta ahora, 
y , por tanto, son también otros factores los que hay que 
tener en cuenta a l analizar los efectos del internaraien-
to. 

Por otra parte, numerosos datos empíricos y 
corrientes sociopsicológicas coinciden también en con­
siderar l a familia como esencial para e l adecuado desa­
r r o l l o del niño, siendo algo aceptado que e l mejor am­
biente para vn niño es una vida normal en e l seno de un 
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hogar armónico, sin embargo, hay que considerar que cuan­
do l a familia deja de cumplir sus funciones sociales, se 
puede convertir en perjudicial para éste, así, se han 
multiplicado en los últimos años los estudios sobre n i ­
ños maltratados y abandonados (Burgess y Richardson 1 9 8 4 ) 

(Pinkelhor et a l . 1 9 8 3 ) y en l a prensa nacional podemos 
l e e r con excesiva frecuencia datos a l respecto.También 
es un hecho costatable que las denuncias realizadas an­
te e l Tribimal Tutelar de Menores han aumentado sensi -
blemente en los últimos años. 

Todo esto nos l l e v a a l planteamiento de solu -
ciones para l a problemática social del niño, que no su­
pongan resolver el abandono o l a orfandad mediante un 
abandono institucionalizado. 

No obstante,•la tendencia acentuada a l a des -
institucionaiización y a l a prevención del internamien-
to como un f i n en sí mismo, puede suponer un desenfoque 
de l a actuación preventiva deseable. 

Por otra parte, s i están sobradamente demostra­
dos los efectos nocivos de determinados tipos de I n s t i t u ­
ciones sobre e l desarrollo del niño, también es ci e r t a 
l a existencia de otros centros residenciales que han 
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mostrado efectos favorables e incluso terapéuticos so­
bre determinados problemas i n f a n t i l e s . 

Lo cuestionable no sería, pues, l a Institución 
en sí misma, sino su planteamiento organizativo^ psicope-
dagógico y socializador, sin olvidar e l desarrollo de 
programas preventivos eficaces para niños en situación 
de riesgo a l a inadaptación, que son habitualraente l a 
población acogida en las Instituciones asistenciales. 

Nuestra investigación pretende aportar nue -
vos datos dentro de este marco referencial y consta de 
dos partes, una primera de carácter- teórico y una se -
gujida experimental. 

En l a parte teórica realizamos una aproxima-* 
ción histórica a los diferentes modelos de I n s t i t u c i o ­
nes asistenciales i n f a n t i l e s , y posteriomente, pasamos 
a revisar parte de l a l i t e r a t u r a empírica q.ue hace re f e ­
rencia a los efectos de l a institucionalización, pasan­
do posteriormente a exponer un marco teórico rela t i v o 
a los efectos estudiados.Concluyendo esta primera par­
te con l a mención de los planteamientos actuales ante 
l a temática de l a institucionalización i n f a n t i l • 
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l a parte experimental se i n i c i a con e l plan­
teamiento de las cuestiones y objetivos de nuestra i n ­
vestigación, continuando con e l desarrollo de l a meto­
dología, los resultados obtenidos y las conclusiones 
correspondientes. 

Expresamos nuestro mayor agradecimiento a l 
Dr. D, José María Morales Meseguer, Director de esta 
Tesis, sin cuyas continuas aportaciones y apoyos este 
trabajo de investigación, no hubiese sido posible. 

Asimismo, agradecemos l a colaboración del 
equipo psicológico del Conjunto Residencial de Espi-
nardo en las fechas de nuestro estudio, cuya inter -
vención ha sido decisiva para e l desarrollo de este 
trabajo. 
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CAPITULO I 

APROXIMCION HISTÓRICA A LAS INSTITUCIONES DE PROTECCIÓN 
A LA INFANCIA EN ESPAÑA 

1.1 Evolución del trato dado a l a infancia desde l a an -
tiguedad 

Las investigaciones realizadas sobre l a Histo­
r i a de l a infancia han dado resultados muy deprimentes^ 
pues revelan una t r i s t e y larga sucesión de abusos come­
tidos con los niños desde los tiempos más remotos hasta 
l a más palpitante actualidad, s i bien estos hechos no son 
generalizables y también hay q.ue reconocer que a p a r t i r 
del siglo XVIII se fue desarrollando paulatinamente una 
actitud más humanitaria. 

Para Langer (1973), ©1 trato cruel dado a los 
niños, desde l a práctica del i n f a n t i c i d i o y abandono 
hasta l a inanición deliberada y las palizas y encierros, 
es un aspecto de¿: l a agresividad que existe- en e l fondo 
de l a naturaleza humana, siendo los niños víctimas de los 
motivos conscientes o inconscientes de sus mayores. 

Otro aspecto del problema sería para Langer 
e l hecho de que, por tener los seres vivos vn potencial 
de reproducción casi ilimitado, daría lugar a que na -
ciesen más niños de los que l a sociedad podía acomodar' 
en cada momento y de ahí l a práctica generalizada del 
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i n f a n t i c i d i o en numerosas épocas y lugares, así como e l 
hecho de considerarlos un estorbo o \m simple instrumen­
to de trabajo. 

Cuanto más se retrocede en e l pasado) más bajo; 
es e l niv e l de l a medicina i n f a n t i l y más expuestos es­
tán los niños a l a muerte violenta, a l abandono, a los 
golpes, a l terror y a los abusos'sexuales, 

Iloyd de Mause en ¡una comunicación presentada 
a l a Association for applied Psychoanalysis en 1 9 6 8 , , es­
bozó lana teoría evolutiva del cambio histórico en las r e ­
laciones paternofiliales.Jll postulado de su "Teoría p s i -
cogénica de l a Historia", era que l a fuerza central del 
cambio históricos no es Is. tecnología n i l a economía, s i ­
no los cambios "psicogénicos" de l a personalidad, r e s u l ­
tantes de interacciones de padres e hijos en sucesivas 
generaciones. 

Las prácticas de crianza de los niños de una 
sociedad, no son simplemente un rasgo c u l t u r a l más, som 
l a condición misma de l a transmisión y e l desarrollo de 
todos los demás elementos culturales.Para que se manten­
gan determinados rasgos culturales,, se han de dar deter­
minadas experiencias i n f a n t i l e s , y una vez que esas ex­
periencias no se dan, los rasgos desaparecen» 
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Es usual creer que e l i n f a n t i c i d i o es un pro­
blema oriental y no occidental, pero, s i n embargo, se 
conoce que en Occidente e l i n f a n t i c i d i o de hijos legí­
timos e ilegítimos se practicaba normalmente en l a a n t i ­
güedad y que s i bien e l i n f a n t i c i d i o de los hijos legí­
timos se^ redujo en l a Edad Media, se siguió matando a 
los hijos ilegítimos hasta entrado ya e l siglo XIX 
(Hheingold, 1964-1957). 

En l a antigüedad se le ha restado importancia 
a l hecho del i n f a n t i c i d i o pese a las claras referencias; 
de los autores antiguos de ser un hecho cotidiano y acep­
tado.Todo niño:' que no fuese perfecto en forma o tamaño 
o que llorase mucho o que fuese distinto a los descritos 
en las obras ginecológicas de l a época,Se l e s daba muer­
te arrojándolos a los r i o s , abandonándolos en cerros o 
caminos o echándolos en zanjas para que murieran de ham­
bre» 

A l primogénito se l e solía dejar v i v i r , sobre 
todo s i era varón, pues a las' niñas se les valoraba muy 
poco y era raro c r i a r más de una hija.Consecuencia de 
el l o era un notable desequilibrio con predominio de l a 
población masculina que fue característico en Occidente 
hasta bien entrada l a Edad Media, en que a l parecer se 
redujo e l i n f a n t i c i d i o de hijos legítimos.Pero en l a an­
tigüedad e l i n f a n t i c i d i o de hijos legítimos,' incluso en 
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e l caso de padres r i c o s , era tan común que P o l i M o le 
atribTiyó l a despoblación de Grecia (Lloyd de Mause, 
1 9 8 2 ) . 

Hasta e l siglo IV, n i l a Ley n i l a opinión 
pública veían nada malo en e l i n f a n t i c i d i o tanto en 
Grecia como en Roma, e incluso tampoco los grandes f i ­
lósofos de l a época,El i n f a n t i c i d i o era prob alai emente 
un hecho común desde l a prehistoria, y e l tema del aban­
dono cobra importancia en l a mitología e incluso en l a s 
tragedias y comedis de l a época. 

Los griegos y romanos fueron, no obstante:,, 
una i s l a de civilización en un contexto de naciones que 
que seguían sacrificando niños a los dioses,, práctica, 
a l a que los romanos trataron en vano de poner f i n . 

E l s a c r i f i c i o de niños era practicado por 
los cartagineses, l o s celtas de Irlanda, los galos, los 
escandinavos, los egipcios, los fenicios,., los moabitas, 
los ammonitas. y en determinados períodos por los i s r a e ­
litas,Resultaba también frecuente l a práctica, de dar 
muerte a los hijos del enemigo, así los hijos de los 
nobles no sólo presenciaban e l i n f a n t i c i d i o en l a s ca­
l l e s , sino que ellos mismos vivían bajo continua amena­
za de muerte, dependiendo de l a fortuna política de sus 
padres. 
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• Según Iloyd de Mause ( 1 9 8 2 ) Pilón fue e l p r i ­
mero de los historiadores que se expresó claramente en 
contra de los horrores del infanticidio.Sin los dos s i -
glos siguientes a l a época de Augusto se hicieron algunos 
intentos de pagar a los padres con e l f i n de que mantu­
viesen vivos a sus hijos y auinBii±ar así l a población r o ­
mana en descenso.No obstante, hasta e l siglo IT no) fue 
v i s i b l e e l cambio,, y e l dar muerte, a los niños no empe­
zó a considerarse como asesinato en las leyes hasta e l 
año 3 7 4 , s i n embargo l a oposición a l i n f a n t i c i d i o , i n ­
cluso por parte de los Padres de l a Iglesia, parecía 
muchas veces estar basada más en l a preocupación por 
lá salvación del alma de los padres que por l a vida deH 
niño. 

Después del Concilio de Vaison (, 4 4 2 ) e l ha­
llazgo de niños abandonados debía animciarse en las IgUe-
sias, y en e l año 7 8 7 Dateo de Milán fundó e l primer a s i ­
l o dedicado exclusivamente a niños abandonados. 

En otros paises l a evolución fue muy pareci­
da, y aunque los medievalistas niegan l a persistencia 
del i n f a n t i c i d i o generalizado, en l a Edad Media, l a s t a ­
sas de masculinidad,, 156 varones por cada 1 0 0 mujeres 
(antes de 8 0 1 ) , y 1 7 2 varones por cada 1 0 0 mujeres ( 1 3 9 1 ) , 

son i n d i c i o de l a magnitud del i n f a n t i c i d i o de hijas; l e ­
gítimas, y s i además a los hi j o s ilegítimos se l e s da-
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ba muerte por- lo general independientemente de su sexoi, 
l a tasf\>Teal de in f a n t i c i d i o en l a Edad Media pudo ser' 
elevada (-^loyd de Mause, 1982), 

Cuando Inocencio III comenzó a construir en 
Roma e l Hospital del Santo Esplititu? a fines del siglo 
XII, sabía que todavía eran muchas las mujeres que arro>-
jaban a sus hijos a l Tiber y antes del siglo X7I parece 
que e l i n f a n t i c i d i o sólo se castigaba esporádicamente. 
Por otra parte e l hecho de que en los Registros de esas 
épocas consten pocos casos de niños ilegítimos no prue­
ba precisamente que hubiese, desaparecido e l i n f a n t i c i ­
dio. 

Así mismo resulta incuestionable que hacia e l 
siglo XVIII, cuando l a documentación es mucho más com­
pleta, l a taside i n f a n t i c i d i o era bastante elevada en 
todos los paises de Europa y a l i r abriéndose más casas 
de expósitos en todos los paises llegaban a e l l a s niños 
de todas partes y pronto se quedaron sin espacio para 
acogerles., 

Thomas Coran abrió su Inclusa en 1741 porque 
no podía soportar e l ver niños moribundos yaciendo en 
los caminos y pudriéndose en los muladares de Londres. 
En e l decenio de 1890 todavía se veían con frecuencia 
niños muertos en l a s calles de esta ciudad. 
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Por otra parte, los impulsos de mutilar, que­
mar, congelar, ahogar, sacudir y arrojar violentamente 
a l niño se ponían continuamente en práctica en otras 
épocas, y así e l conocido pediatra William Bucham en 
e l siglo XVIII afirmaba que casi l a mitad de l a especie 
humana perecía en l a infancia por trato inadecuado o des­
cuido • 

Pese a las excepciones a l a regla general, lo 
habitual! hasta e l siglo XVIII era que e l niño de padres 
de clase media gasase sus primeros años en casa de un 
ama de c r i a , y cuando volvía a su hogar era para perma­
necer a l cuidado de otros sirvientes, saliendo de su ca­
sa a l a edad de siete años para servir, aprender un o f i ­
cio o i r a l a escuela, de t a l manera que e l tiempo que 
los padres de clase media dedicaban a sus hijos era mí-
nimo;;:esta y otras formas de abandono institucionalizado 
han sido poco estudiadas en sus efectos.No obstante, l a 
forma de abandono más extremado y más antiguo es l a ven­
ta directa de los niños, que era legal en l a época babi­
lónica y fue normal en muchas naciones de l a antigüedad. 
En Atenas, Solón trató de lim i t a r e l derecho de. los pa­
dres a vender a sus hijos, pero no se sabe hasta que 
punto se cumplía l a ley. 

La Iglesia se esforzó durante siglos por aca­
bar con l a venta de niños, y así, en e l siglo XII, Teo-
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doro, Arzobispo de Canterbury, decretó que un hombre 
no podía vender a su hijo como esclavo después de los 
siete: años.íhi esta época, según Giraldus Cambrensis,, 
los ingleses vendían como esclavos sus hijos a los i r ­
landeses y l a invasión de los normandos fue, según él,, 
un castigo del cielo por esta t r a t a de esclavos. 

No obstante, l a venta de niños continuó.; 
practicándose más o menos esporádicamente hasta l a épo­
ca moderna, y en Rusia no) se prohibió) legalmente has­
ta e l siglo ZIX según Me. N e i l l y Garner ( 1 9 3 8 ) , c i t a ­
dos por Be Mause. 

Otra forma de abandono era utiligiar a los 
niños como rehenes políticos y como prenda por deudas, 
práctica que se remonta también a l a época babilónica.. 

Costumbre muy generalizada entre los galeses, 
anglosajones y escandinavos, en todas las clases socia­
les, era e l enviar a los niños a v i v i r con otras fami­
l i a s que los educaban hasta los diecisiete años,, edad 
en que volvían a l hogar paterno.Esta costumhre pers i s ­
tió en Irlanda hasta e l siglo XVII y era, en suma, una 
versión de l a práctica medieval de enviar l o s hijos de 
los nobles a otras casas o a monasterios para que t r a ­
bajasen como pajes,, sirvientes o clérigos, práctica 
que perduró hasta l a época moderna. 
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Aparte de las prácticas de abandono i n s t i t u c i o ­
nalizadas, e l hecho de l a entrega de los hijos a otras 
personas fue bastante frecuente hasta e l siglo XIX, y Ins 
padres lo justificaban con los motivos de aprender, de 
salud, para vencer l a timidez o en pago de servicios pres­
tados, aunque a veces admitían simplemente que no que -
rían tenerlos consigo.Fo obstante, l a forma de abandono 
institucionalizado predominante en e l pasado era enviar-
a los hijos a casa del ama de c r i a , figura que aparece 
ya en l a B i b l i a , en e l Código de Hammurabi, en los papi­
ros egipcios y en l a l i t e r a t u r a griega y romana.A pesar-
de que algunos médicos y moralistas, como Galeno) y Plu­
tarco,, han criticado a las madres por enviar a sus hijos 
fuera del hogar en lugar de amamantarlos ellas,, l o c i e r ­
to es que hasta a l siglo XVIIX l a mayoría de los padres 
que podían permitírselo, y aún los que no podían, con­
fiaban sus hijos a l ama de leche inmediatamente después 
de nacer, y pese a que l a tasa de mortalidad i n f a n t i l 
era mucho más a l t a entre los niños confiados a l ama de-
c r i a que entres los criados en e l hogar,, los padres se -
guían repitiendo su actitud con e l siguiente hijOD, 

Excepto en los casos en que e l ama de c r i a v i ­
vía en e l hogar, los niños criados por éstas permanecían 
en casade las mismas de dos a cinco años, siendo l a s 
condiciones para los niños similares en todos, los paises 
y estando expuestos en su mayoría a una muerte prematu-
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ra.Pese a ello l a costumbre persistió hasta e l siglo 
XVIII en Inglaterra y Norteamérica, e l XIX en Fran -
cia y hasta e l XX en Alemania (Lloyd de Mause, 1 9 8 2 ) . 

En 1 7 8 0 , e l Jefe de Policía de París estimaba q.ue de 
los 2 1 . 0 0 0 niños nacidos cada año) en l a ciudad, 17 . .000 

eran enviados a l campo con nodrizas, 2 . 0 0 0 ó 3«-000 

eran llevados a Hospicios, 700 eran criados en e l ho -
gar por amas; de leche y sólo 700 eran criados por sus 
madres. 

Otro dato conocido era e l hecho de adminis­
trar a l niño, en todas las épocas, opioj y bebidas a l -
cohólicas para que dejase de l l o r a r , lo cual les cau­
saba l a muerte en muchas ocasiones,Existen, también,, 
indicios de que los niños no; recibían alimento:» suf i -
ciente y a los padres de otras épocas les resultaba 
difícil controlar e l que sus hijos estuviesen bien a l i ­
mentados. 

Otra práctica casi universal desde l a a n t i ­
güedad ha sido l a de fa j a r a l niño de l a cabeza a los 
pies, pues se: consideraba necesario sujetar a l niño 
privándole totalmente de todos sus movimientos, con lo) 
cual se producían escoriaciones en l a piel, gangrenas, 
l a circulación sanguínea se di f i c u l t a b a , etc.Esta en­
voltura del niño era tan complicada que a veces ser t a r ­
daba hasta dos horas en v e s t i r l e , pero suponía después 
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una gran comodidad para e l adulto^ pues; una vez sujetos 
apenas había que prestarles atención, habiéndose demos­
trado en estudios posteriores que los niñas enfajados; son 
muy pasivos, e l corazón les late más despacio, l l o r a n me­
nos, duermen más y son introvertidos e inactivos, con loi 
que molestan menos. 

l o s ingleses fueron los primeros en suprimir 
e l fajamiento y en poner f i n a l a crianza fuera deH ho­
gar,, desapareciendo estas costumbres a fines del siglo 
XVIII, a l igual que en Forteamérica, mientras que en 
Francia y Alemania no desaparecerían hasta e l siglo XIX» 

A pesar de esta liberación física,, a los niños 
se^ les siguió aplicando ataduras y a r t i l u g i o s para con­
trolar sus movimientos.Por otra parte,, l a d i s c i p l i n a se­
vera y los instrumentos de castigo así como l a violencia 
corporal en l a educación de los niños son; característi­
cas que han perdiorado hasta nuestros días. 

En cuanto a los abuso sexuales cometidos con: 
los niños, eran más frecuentes en otros tiempos que en 
l a actualidad, pues en l a antigüedad no era infrecuente 
que e l niño viviese sus primeros años en un ambiente de 
manipulación sexual,Así, en Gí^ecia y Roma, era frecuente 
que los jóvenes fuesen utilizados como ohjetos sexuales 



-so­

por los hombres mayores, y es posible que maestros y pe­
dagogos abusaran sexualmente de. niños pequeños en d i f e ­
rentes períodos de l a antigüedad, segiin suponen l a ma -
yoría de los estudiosos: en e l tema, y según las observa­
ciones de Plutarco«Unido a esto se introdujo l a práctica 
de l a castración de niños, que se extendió rápidamente-^ 
con diferentes fines, a pesar de que Constantino promul­
gó una ley contra los castradores» 

El.cristianismo introdujo un concepto nuevo, 
e l de l a inocencia del niño, y a lo largo de l a Edad Me^ 
dia los cristianos empezaron a reforzar l a ideas de que; 
los niños ignoraban por completo toda noción de placer-
y de dolor. 

Con e l renacimiento se empezó a producir un 
cambio en l a manipulación de los niños con fines sexua­
les, l o cual se desprende del creciente número de mora-
listaBí- que lo reprobaban, así como del arte de l a época, 
l a campaña contra l a utilización sexual de los niños con­
tinuó a lo largo del siglo pero en e l XVIII tomó 
un giro nuevo, que fue e l castigar a l propio niño por e l 
hecho de tocarse los genitales, y así como culminación 
del empeño de controlar los abusos cometidos con los n i ­
ños, los padres empezaron a castigar severamente a los -
hijos por masturbarse y los médicos empezaron a difundir 
el mito de que l a masturbación daba origen a l a locura,, 
l a ceguera y otras enfermedades y causaba l a muerte, l l e ­
gando en e l siglo XIX esta campaña a extremos increíbles. 
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Entretanto l a utilización sexual de los niños 
después del siglo XVIII estuvo mucho más generalizada en­
tre los criados que estaban próximos a l niño, dándose e l 
caso de nodrizas y doncellas que realizaban"toda clase 
de actos sexuales"con los niños para d i v e r t i r s e . E l pro­
pio Preud llegó a relatar e l haber sido seducido por su 
niñera cuando tenía dos años. 

Ferenczi y otros analistas posteriores no es­
tuvieron de acuerdo con l a decisión de Preud en 1897 de 
considerar como meras fantasías muchas de l a s declara­
ciones de los pacientes sobre experiencias de seducción 
en l a infancia, 

los efectos producidos en los niños por los 
graves abusos físicos y sexuales descritos, eran inmen­
sos, tanto a n i v e l físico como psíquico, siendo descri­
tos especialmente los casos de pesadillas y alucinacio­
nes. 

Un elemento que apunta De Mause respecto a l o s 
malos tratos y negligencias de que fueron objeto los n i ­
ños en otras épocas, es l a posibilidad de que sufrieran 
realmente un retraso físico a consecuencia de l a f a l t a 
de cuidados y malos tratos. Un índice de este retraso se­
ría e l que mientras en l a actualidad l a mayoría de los 
niños empiezan a andar a los diez ó doce meses, en otras 
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épocas aprendieran más tarde. 

Es ya entrado e l siglo XX, cuando mediante l a 
socialización se enseña a l niño a adaptarse, se le f o r ­
ma y se le guía, y ya pertenece a las últimas décadas 
l a participación de ambos padres en e l desarrollo de l a 
vida del niño, e l ayudarle, empatizar con él y s a t i s f a ­
cer sus necesidades tanto materiales como afectivas así 
como s u s t i t u i r e l castigo por e l dialogo y e l juego. Si 
bien esta forma de actuar por parte de los padres no es 
generalizable a toda l a infancia del mundo occidental, 
s i es cierto que se trata de pautas de conducta acepta­
das a l menos teóricamente por nuestra sociedad. 
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1,2, Desarrollo histórico. Diferentes modelos de Insti-» 
tución, 

1 , 2 , 1 . Gasas de Expósitos en España de los siglos 
XVI a l XIX, 

E l fenómeno de los niños abandonados y a s i s ­
tidos posteriormente en Instituciones como Conventos, In­
clusas, Casas cuna u Hospitales, no es exclusivo de Es­
paña durante estos siglos, repitiéndose en otros paises 
de Occidente como Francia, I t a l i a e Inglaterra, con s i s ­
temas similares de atención a los niños por parte de A-
mas de cria,primero en l a propia Institución y posterior­
mente criados en e l exterior por otras mujeres en sit u a ­
ción de lac t a r . 

La secuela de altísima mortalidad entre estos 
expósitos, es también im dato repetido en todas las i n -
vestigaciones sobre e l tema así como e l dato del peque — 
ño número de estos niños que alcanzaban l a infancia y a-
dolescencia y cuyo futuro solía oscilar entre e l s e r v i ­
cio a personas más o menos pudientes, l a adopción por 
parte de quienes les habían criado o por terceras perso­
nas en e l caso de los más afortunados o bien un nuevo a-
bandono a su suerte por parte de l a propia Institución 
en etapas tempranas de l a infancia, cuando eran devuel­
tos por sus amas de c r i a . 
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Esta era l a línea general de actuación, aunque 
por supuesto con diferentes matices según los lugares, a-
sí (Lottin 1970),(3ardet 1973), <Molinier 1973),(Bideau 
1973), (Delasselle 1975), (Alvarez Santaló 1978,1980), 
(Larquie 1983,1985). 

Por otra parte, los estudios existentes a l res­
pecto se han centrado más sobre e l fenómeno mismo del a-
bandono y sus causas y circunstancias que en e l seguimien­
to de los niños expósitos que lograban sobrevivir, quiz'as 
debido a l a existencia de más copiosa documentación en 
el primer caso, debido a los registros existentes r e l a t i ­
vos a l a entrega de niños en las Inclusas. 

Las Gasas de Expósitos son muy antiguas y han 
tenido como objetivo e l recoger a los niños recién naci­
dos hasta que CTomplían los seis años, cuando carecían de 
padres conocidos, siendo depositados en e l l a s para su 
crianza y en ocasiones su educación. 

Según c i t a Manzano (1984), l a primera i n s t i t u ­
ción conocida por este nombre de Casa de Expósitos, se 
debe a l Papa Inocencio III que l a crea en 1198 a l tener 
n o t i c i a de que en las aguas del Tiber se encontraron cen­
tenares de cadáveres de niños a él arrojados. Ese mismo 
año sur je en Montpellier e l tomo, siendo obligatorio e l 
que en todas las Instituciones de este tipo los hubiera 



- 3 5 -

para evitar conocer a l que deposita a l niño. En España 
existieron los tornos hasta su supresión en 1955. 

Para afrontar e l problema de l a exposición de 
niños también surgieron en España a lo largo de l a edad 
Moderna, diversas Instituciones benéficas patrocinadas 
en l a mayoría de los casos por entidades eclesiásticas 
con ayuda de l a caridad privada y en otros por i n i c i a t i ­
va de los poderes públicos, aunque estos sólo abordaron 
plenamente l a cuestión cuando empezó a hacerse problemá­
t i c a a fines del siglo XVIII. 

Las casas de Expósitos locales habían empeza­
do a f\mcionar en e l siglo XVI por todo nuestro t e r r i t o ­
r i o con l a f i n a l i d a d de recoger y c r i a r a los niños aban­
donados y de padres desconocidos, adquiriendo gran impor­
tancia en algunas ciudades. 

Parece ser que en España l a institución de es­
te tipo más antigua fue l a de Segovia, cuyo centro se de­
nominaba Hospital del Santo E s p i r i t u . Posteriormente sur­
ge e l Hospital de l a Santa Cruz de Toledo, que recogía 
niños en su Hospicio de Expósitos desde su fundación r e a l 
en 1504 y creada por e l Cardenal D. Pedro Gómez de Mendo­
za. A lo largo del siglo XVI van apareciendo otras como 
l a Casa de Expósitos de S e v i l l a en 1518 y l a de Santiago 
de Compostela aneja a l Hospital Real en 1524.. Asimismo 
Pérez Moreda (1980) hace constar l a existencia de Casas 
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de Expósitos en Valladolid laa^o e l patrocinio de l a Co-̂  
fradía de S. José desde 1540, l a Inclusa de Madrid se 
funda en 1572 por l a Hermandad de Señora de l a So­
ledad, con e l f i n de socorrer a los pobres y enfermos 
y además recoger a los niños abandonados, incorporándo­
se en 1586 a l Hospital General de l a v i l l a , a causa de 
las disposiciones reales sobre agrupamiento de hospita­
les y centros áe beneficencia en esas fechas. La Inclu­
sa de Salamanca data de 1586 y en 1597 existía ya otra 
en l a ciudad de Cuenca, 

Va a ser s i n embargo en l a segunda mitad del 
s i ^ l o ZVIII cuando l a creación de Casas de Expósitos ad­
quiere mayores proporciones. Agí segán c i t a Pérez Moreda 
( 1 9 8 0 ) La Casa de Expósitos del Hospicio de Oviedo se es-
tablece en 1752, l a de Orihuela en 1761, l a de Badajoz 
en 1773 y en Santander se funda en 1778, en 1777 se reú­
nen en un solo establecimiento l a Casa de Misericordia 
y l a de Expósitos de Burgos. 

Es en l a última década de este siglo cuando 
los estableciipientos para niños expósitos empiezan a cre­
cer por todo el t e r r i t o r i o español, favoreciendo l a le-* 
gislación en esta etapa, un estado de opinión favorable 
al establecimiento de Inclusas. De esta época data e l 
Real Decreto de 1794 que f i j a l a legitimación para efec­
tos c i v i l e s de todos los expósitos de padres desconocí-
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dos, asimilándolos en aspectos laborales y judiciales a 
los demás ciudadanos. 

E l más importante reglamento sobre las i n c l u ­
sas se emite en 1796, según indica Pérez Moreda, por él 
se encargaba a las autoridades eclesiásticas que en sus 
respectivas jurisdicciones hiciesen una demarcación por 
partidos y en cada vno de ellos se fijaría una Casa cuna 
de admisión de expósitos dependiente de l a Casa Central 
de Expósitos de cada Diócesis. 

Por otra parte, se despenalizaba e l abandono 
público de. niños para evitar los numerosos casos de i n ­
fa n t i c i d i o que se daban por temor a ser descubiertos y 
perseguidos los que llevaban a exponer alguna criatura. 

Asimismo aumenta l a bibliografía sobre este 
ramo de l a beneficencia pública que supone l a atención 
a los niños expósitos, así Uriz (1801) y Arteta (1802) 
escriben sobre las disposiciones reales de 1794 y 1796, 
también Joaquin de Murcia en 1798 informa sobré estos . 
establecimientos y su legislación y Santiago García, 
médico de l a Inclusa madrileña publica en 1794 datos 
sobre l a misma. 

Todo lo citado incide en e l aumento de Casas 
de expósitos en esta época, en Calahorra, en Huesca, en 
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Teruel, Cáceres, Tarazona, Calatayud, Zamora yPlasencia, 
habiéndose ampliado entre tanto las Casas de Salamanca, 
Badajoz y Valencia, alimentándose las rentas para otras 
ya creadas como las de Madrid, S e v i l l a , Málaga, Santan­
der y otras. 

Por todo l o mencionado se puede apreciar un 
movimiento de renovación del sector de l a beneficencia 
respecto a los niños expósitos en los años f i n a l e s del 
siglo XVIII y en l a primera parte del XIX. A.sí según c i ­
ta Pérez Moreda en I 8 5 8 había en España 49 Inclusas de 
las que dependían otras cien f i l i a l e s , dando cobijo to­
das e l l a s a más de 3 5 . 0 0 0 niños de diferentes edades. 

No obstante, también por estas fechas, las 
Inclusas y otros establecimientos de beneficencia se 
vieron afectados por legislaciones de sentido contradic­
torio, pues en 1798 las primeras medidas desamortizado-" 
ras significaroni para estos centros l a posibilidad de 
verse privados de sus medios regulares de supervivencia 
pues se ordenaba l a enajenación de sus bienes raices, y 
así entre 1798 y I 8 0 8 muchas Instituciones asistenciales 
como Hospitales, Hospicios y Casas de Expósitos veían 
perder sus fuentes de financiación habituales a cambio 
de simples promesas de un Estado agobiado por los pro­
blemas de l a Hacienda, agravándose esta situación duran­
te l a Guerra de l a Independencia y prolongándose durante 
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buena parte del siglo XIX.Las drásticas medidas de sa­
neamiento económico ponían en peligro de esta manera y 
en casos llegaban a anular los planteamientos de polí­
t i c a asistencial que habían aparecido pocos años antes. 

Debido a estos problemas económicos las condi­
ciones en que se desenvolvía l a crianza de los expósitos 
bajo e l cuidado de nodrizas rurales y en e l i n t e r i o r de 
las Inclusas llegaron a ser sumamente deficientes» 

Todos los autores sobre e l tema están de acuer­
do en que una abrumadora mayoría de los niños no conse­
guía siquiera soportar las penalidades de l a conducción 
desde las localidades en 'que habían sido expuestos has­
ta l a casa de expósitos más próxima, lo cual por otra 
parte era norma común en los establecimientos europeos 
de aquel tiempo, así en Francia 9 de cada 10 expósitos 
moría en e l camino de traslado hasta l a Inclusa corres­
pondiente y en 1790 e l Obispo de Lugo también echaba l a 
culpa de l a espantosa mortalidad registrada a las condi­
ciones infrahumanas que debían soportar en e l trayecto 
los expósitos, Repiifeiéndose estas condiciones en otras 
muchas zonas de España, ya que podía llegar a durar has­
ta im mes este viaje pasando e l niño de mano en mano, r 
sin pañales ni alimentos adecuados y conducidos por su-^ 
jetos no idóneos para este menester, pereciendo l a ma­
yor parte de los niños en esta experiencia y los pocos 
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que conseguían llegar con vida, estaban tan débiles y 
extenuados que no contaban con muchas esperanzas de v i ­
da saludable. 

Pero una vez en e l i n t e r i o r de l a Inclusa los 
problemas para los supervivientes no habían desaparecidc^ 
en primer lugar, l a existencia de pocas amas de c r i a pa­
ra todos los niños, teniendo asignada cada una de el l a s 
4,5 o incluso más niños. Por otra parte muchas de estas 
nodrizas padecían de un precario estado físico e higié­
nico, con l o cual contribuían a l empeoramiento de l a sa­
lud de los niños a su cargo. En algunos casos se trataba 
de madres solteras, a las que había dado albergue e l hos­
p i t a l y frecuentemente podían transmitir enfermedades i n ­
fecciosas a los lactantes. 

Asimismo las Inclusas adolecían hasta extremos 
insospechados de f a l t a de ropa, de limpieza, de v e n t i l a ­
ción y de necesidades más perentorias todavía, así Pérez 
Moreda (1980) explica que en Pamplona dormían cuatro n i ­
ños en cada cuna y en otras se tenían que amontonar has­
ta doce. La mala alimentación de l a s nodrizas y su esca­
sa remuneración repercutía directamente en l a s p o s i b i l i ­
dades de supervivencia de los expósitos. Con todo esto 
se consideraba un auténtico riesgo l a permanencia del 
expósito en una casa de recepción o en e l mismo Hospi­
cio, más tiempo del necesario para encontrar una nodriza 
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en localidades rurales del con-torno. 

En d e f i n i t i v a toda esta penosa situación de 
los expósitos se r e f l e j a en voaas elevadisimas c i f r a s de 
mortalidad que Pórez Moreda considera increíbles compa­
radas con l a mortalidad i n f a n t i l ordinaria de l a época, 
que ya de por sí era bastante elevada. No obstante, es­
ta altísima mortalidad de hospicianos era también común 
como ya se ha mencionado, en otras latitudes, así l a mor­
talidad hasta los seis años en l a Inclusa de Paris en 
1784 fue estimada en un 8 5 7 / 1 0 0 0 , y en l a segunda mitad 
del siglo XVIII, l a mortalidad de expósitos en 14 Parro­
quias londinenses para e l mismo grupo de edades, alcan­
zaba imas c i f r a s de 8 8 0 / 1 0 0 0 . En l a misma época en Houen 
e l 8 0 ^ de los niños abandonados no llegaban a cumplir un 
año de vida. 

Según los datos aportados por Pérez Moreda se 
deducen dos conclusiones generales: 

1 - De los expósitos ingresados en las diversas i n c l u ­
sas del t e r r i t o r i o español a fines del sig l o XVIII, ape­
nas una tercera parte de los mismos alcanzaba e l quinto 
año de vida, y era frecuente que sólo una quinta y a ve­
ces una décima parte de los que entraban, lograsen s a l i r 
de estos establecimientos a las edades f i j a d a s para e l l o , 
por lo general los seis o siete años. 

2- La segunda conclusión de Pérez Moheda se r e f i e r e 
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a las variedades regionales, advirtiéndose unos índices 
más "bajos de mortalidad en algunos lugares del norte can­
tábrico como Oviedo y Santander y también de levante,así 
en Valencia, Barcelona y Mallorca. Otras zonas de morta­
lidad media serían las de Huesca, Santiago de Gompostela 
o en e l in t e r i o r Salamanca y Toledo, y así las p o s i b i l i ­
dades de supervivencia de los expósitos van disminuyen­
do progresivamente según nos acercamos a las Inclusas 
del sur y del resto del i n t e r i o r de l a península. 

Esta mortalidad se producía en una gran mayo-r 
ría en e l primer año de vida y por supuesto, l a mortali­
dad neonatal era elevadisima-.entre los expósitos, sobre 
todo en aquellos casos en que t r a s suparar l a s adversi­
dades del traslado hasta l a inclusa, se veían obligados 
a permanecer algún tiempo en e l l a . 

Debido a esto, es comprensible que muchos au­
tores de l a época considerasen las Inclusas como Centros 
de infanticidio:, y ^sin embargo uno de los móviles de l a 
despenalización del abandono de niños en l a Real Cédula 
de 1796, había sido precisamente e l evitar los muchos i n ­
fan t i c i d i o s que se producían anteriormente a causa de l a 
persecución de las prácticas de exposición de niños, con­
sideradas ilegales, s i n embargo e l i n f a n t i c i d i o era una 
práctica más frecuente de lo que se podría pensar a f i - -
nes del siglo XVIII, b i e n a causa de los problemas reía-
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clonados con los hijos ilegítimos, o hién por causa de 
dificultades materiales. En épocas anteriores en algunas 
comarcas había llegado a ser simplemente una forma v i o ­
lenta de limitar e l tamaño de l a f a m i l i a en etapas de 
graves dificultades económicas, pues es un dato sinto*-
mático e l que las referencias más concretas a l fenóme­
no del i n f a n t i c i d i o en l a España i n t e r i o r , según Pérez 
Moreda, se produzcan en fechas que tienen en común co­
rresponder a periodos de muy aguda c r i s i s económica,co­
mo son los años i n i c i a l e s del! siglo XVII y l a última dé­
cada del XVIII. 

1.2.1.1, Educación y porvenir de los expósitos 

La primera educación que recibía e l expósito 
procedía de su ama de c r i a , algunos se quedaban con e l l a 
definitivamente y otros pasaban a l a mendicidad y vagan­
c i a s i n que l a institución tuviese más conocimiento de 
ellos (Jiménez Salas 1958).También s i una vez ciunplidos 
los seis años no eran adoptados, podían pasar a los Co­
legios de huérfanos donde recibían una preparación el e ­
mental que abarcaba las primeras l e t r a s , buenas costum­
bres y l a doctrina c r i s t i a n a . 

En e l caso de las niñas se incluía e l aprender 
a coser, bordar y e l gobierno de l a casa, haciéndose un 
hincapié especial en l a guarda de l a castidad como e l me-
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jor bien de l a mtióer. Su futiiro ya previsto era un posi­
ble matrimonio con hombres del pueblo o como criadas bien 
preparadas en las "labores propias de su sexo", en cual -
quiera de estos casos se les iba formando un pequeño pe­
culio en depósito, que provenía de l a cuarta parte de l o 
que supusiera e l trabajo que realizaban con sus manos. 

En cuanto a l a educación del niño expósito, a l 
igual que las niñas se basaba también en r e c i b i r una i n s ­
trucción elemental, además del aprendizaje de un o f i c i o 
que desempeñarían una vez cumplida l a edad reglamentaria. 

Sobre l a educación de los expósitos se han ido 
dictando normas y leyes que han diferido a través de los 
siglos segiSn fuese considerado en cada momento e l dere­
cho que tenían a r e c i b i r educación.Lo cierto es,que pe­
se a las críticas suscitadas por este tipo de i n s t i t u ­
ciones y e l hincapié que se ha hecho por miiy diversos 
autores en los efectos nocivos ejercidos sobre e l niño 
en estos centros asistenciales,a l o largo de los siglos 
han sido bastantes los niños que salvaron su vida e i n ­
cluso lograron un puesto en l a sociedad a l haber sido re­
cogidos en un hospicio tras ser abandonados, y pese a l a 
a l t a mortalidad existente entre los acogidos, hay que te­
ner en cuenta que en muchos casos llegaban ya moribundos 
debido a las penalidades pasadas desde su nacimiento(Mí£n-
zano 1 9 8 4 ) . 
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Por otra parte, tamMén hay que aceptar que e l 
porvenir de los expósitos supervivientes tampoco ha sido 
muy halagüeño pese a las diversas legislaciones que fue­
ron surgiendo para protegerles. De este cuadro general 
hay que excluir a aquellos que fueron adoptados, en mu­
chas ocasiones por l a misma ama que los lactó y otras 
por matrimonios sin hijos, en cuyos casos parece ser que 
pasaron a formar parte de las familias como un miembro 
más en igualdad de condiciones que otros niños de l a mis­
ma clase s o c i a l . 

Sin embargo, aquellos que no tuvieron l a f o r t u ­
na de ser prohijados, fueron considerados peyorativamen­
te por l a sociedad, nutriendo las más de las veces los 
centros correccionales y las cárceles y en e l caso de 
las mujeres concluyendo en ocasiones en l a prostitución. 

Algunas i n i c i a t i v a s particulares trataron de 
remediar este mal frecuente en numerosos casos de expó­
sitos, por ejemplo en Murcia, un centro de este tipo en 
favor de los jóvenes pobres y abandonados fue l a Casa de 
Misericordia donde se les acogía y educaba por medio del 
trabajo, e l ejercicio físico y l a religión. En e l caso 
de las mujeres expósitas, para evitar e l peligro de de­
generación también se. crearon instituciones que las a-
cogían cuando se encontraban solas o abandonadas, sería 
e l caso de Las Adoratrices y Oblatas, a donde podían a-
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cudir las jóvenes s i n familia o que por alguna circuns­
tancia habían sido expulsadas de sus hogares, 

A l no e x i s t i r centros correccionales en España 
a finales del siglo XIX, una r e a l orden de 1891, deter­
minó que cumpliesen esta misión los centros de beneficen­
cia como Hospicios o Casas de Misericordia o similares, 
y en caso de que e l padre o l a madre lo pidiesen, tendría 
lugar l a detención en l a cárcel, pero con separación del 
resto de los delincuentes. 

En muchas ocasiones, para los expósitos o huér­
fanos que vagaban por las calles a causa del abandono de 
sus tutores, no existía otro recurso que internarlos en 
asilos correccionales de educación, para evitar que se 
convirtieran en delincuentes, (Manzano 1984) 

S i bien en todas las Casas de Expósitos e l s i s ­
tema de crianza era más o menos similar en cuanto a l a 
entrega del niño a un ama para que lo lactase y cuidase 
fuera de l a institución hasta que este cumpliese los dos 
años, en cuyo caso y de no ser adoptado era entregado de 
nuevo a l a institución, también es cierto que de unos l u ­
gares a otros se observaban variaciones s i g n i f i c a t i v a s 
respecto a l a atención a los expósitos por parte de los 
diferentes centros- asistenciales.Así Alvarez Santaló res­
pecto a l a Casa de expósitos de S e v i l l a en e l siglo XVII 
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señala que los estatutos de l a misma también se preocu­
paban del futuro de los niños una vez devueltos por las 
amas a l a Institución, quedando entonces a l cuidado del 
Ama mayor y los administradores que tienen l a obligación 
moral de i r l o s acomodando, a los varones con quienes l e s 
crien y enseñen un o f i c i o y las niñas con quien les pue­
da amparar y criar con l a virtud y recogimiento conve­
nientes, y no se dejan a las amas que los han criado s i 
no eran de toda confianza. No obstante, según señala A l -
varez Santaló (1977), este futura resultaba harto pro­
blemático tanto por el alto índice de mortalidad como 
por l a situación peculiar de las amas y del resto del 
personal de l a Institución así como po# e l siempre difí­
c i l capítulo presupuestario del centro. 

En otros centros como l a Casa de expósitos del 
Real Hospital de Santiago, según explica Eiras Roel (1968) 
los lactantes constituían l a primera clase de expósitos 
hasta cumplir los dos años, que era e l tiempo que enton­
ces se consideraba periodo de lactancia. A p a r t i r de los 
dos años pasaban a l a segunda clase de expósitos, siendo 
l a paga en esta clase menor para las amas que en los l a c ­
tantes. 

E l escaso porcentaje de los que sobrevivían 
permanecían en esta segunda clase hasta los cinco años 
y a veces hasta los siete, que a l parecer era l a edad 
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en que e l Hospital tenía que pensar en acomodarlos. A l 
término de los cincoraños eran muchos los expósitos que 
volvían adoptados con sus padres nutricios, otros eran 
adoptados por terceras personas y otros eran devueltos 
a l hoápital, donde parece ser que a p a r t i r de esta edad 
no se les prestaba una ayuda eficaz y según alguna fuen­
te de l a época "se abandonaban a l a inclemencia". Pare­
ce que los medios comunes que u t i l i z a b a e l hospital pa­
ra acomodarlos era l a aplicación a servir por tiempo de­
terminado, otro era darlos en adopción. Los varones se 
solían acomodar a los cinco años y las hembras a los tres 
pues los varones a los cinco años ya podían ser de algún 
provecho (Montalvo 1701) citado por Eiras Roel (1968). 

A lo largo de l a segunda mitad del siglo XVIII 
e l Hospital de Santiago sostiene en calidad de expósitos 
de segunda clase un promedio anual de más de 200 niños y 
a finales del siglo XVIII l a Casa de expósitos cumplía 
una función como tutor de expósitos, pero tajabién es no­
to r i a l a deficiente educación y crianza que podían r e c i ­
b i r los niños distribuidos por las aldeas, planteándose 
después l a incógnita de l o que podría ocurrir con los ; 
que llegaban a los cinco años y no eran adoptados por 
sus padres nutricios n i por otras familias,La carencia 
de un centro adecuado para su atención e instrucción 
planteaba para estos niños un futuro penoso e in c i e r t o , 
llevando esta situación a plantear por parte de los ad-
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ministradores del hospital l a idea de centralizar aquí 
los expósitos de Gali c i a en una Casa de a s i l o e Instruc­
ción debidamente montada para albergarlos y formarlos 
hasta que se pudiesen valer por sí mismos a través de 
diversos o f i c i o s . Sin embargo este proyecto no llegó a 
su f i n , siendo probable que influyese l a fuerte corrien­
te de opinión contraria a l a centralización de los expó­
sitos en grandes centros asistenciales, acusándose a l 
proyecto de inviable y sumamente costoso, con lo que e l 
problema siguió sin resolverse agravándose a l entrar en 
e l siglo XIX y aumentar e l número de expósitos. 

En otras zonas como es e l caso de Murcia, l a 
existencia de Colegios de huérfanos con e l objetivo de 
recoger a los niños huérfanos y abandonados por sus pa­
dres, paliaba l a situación de los niños que llegaban 
procedentes de las inclusas o de aquellos que no tenían 
otra forma de subsistencia. Allí estaban hasta los doce 
años en que pasaban a l a Casa de l a Misericordia. 

Estos centros fueron construidos a causa de l a 
enorme cantidad de huérfanos que vagaban por campos y 
ciudades, tanto en Murcia como en otras ciudades españo­
las, por esta razón "Felipe Y en 1713 manifestó su deseo 
de ô ue se abriese una casa de niños y niñas huérfanos 
donde se l e s educase y enseñasen las labores y o f i c i o s 
propios de cada sexo, para que estos seres abandonados 
pudiesen ser ciudadanos útiles. 
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1,2,2, Instituciones para educación de pobres en los 
siglos XYI y XVII 

SegiSn diferentes historiadores de l a educación 
l a aparición de l a escuela se sitúa en e l contexto de l a 
reforma y contrarreforma y en esta perspectiva l a educa­
ción de l a infancia desvalida sería uno de los procedi­
mientos de conseguir adeptos para l a s respectivas orto­
doxias. 

No obstante en lo que se re f i e r e a los paises 
católicos y más específicamente en l a España Imperial de 
Carlos 7, no fue sólo ima réplica de los modelos protes­
tantes, sino también una incorporación de los modelos 
misionales, especialmente de aquellos ensayados pn Amé­
r i c a para l a cristianización de los indios. 

Según Várela (1984), todo parece indicar que 
l a educación de los niños pobres fue en l a España del 
siglo de oro una especie de repetición de l a recibida 
por los indios, sucedíendose l a s comparaciones entre i n ­
dios y pobres en los textos de l a época. 

Por otra parte, e l problema de l a educación 
de los indios es inseparable del de su cristianización 
y así según lefevre(1968), citado por Várela, entre e l 
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nacimiento y l a muerte, todo lo que sucedía a l hombre 
del siglo XVI, estaba marcado por l a impronta de l a re­
ligión. 

Así pues, los niños pobres serán objeto de 
tratamientos educativos que a l tiempo que evitan su men­
dicidad implican una transformación de sus hábitos y cos­
tumbres, según este planteamiento Las Cortes de Vallado-
l i d (1548), según c i t a Várela, presentaron a l Rey una pe­
tición en este sentido, solicitando que envié ayuda para 
que se lleve adelante l a creación de colegios de niños y 
niñas para poner remedio a l a gran pérdida que suponía 
l a gran cantidad de vagabundos huérfanos y niños desam­
parados que había, y concretaban que remediando a estos 
niños se evitarían latr o c i n i o s y otros delitos graves, 
ya que por criarse l i b r e s y sin dueño, pueden llegar a 
ser destructores del bien público y buenas costumbres, 
evitando también así l a proliferación de muchas enferme­
dades contagiosas e incurables a causa de andar estos n i ­
ños sueltos y dormir mezclados unos con otros. 

Por tanto s i l a educación de los hijos de los 
Caciques de Indias ocupaba un lugar estratégico en l a poo-
lítica de pacificación, l a de los niños pobres y vagabun­
dos va a estar estrechamente ligada a l orden público. La 
socialización controlada de estos niños frenará los d e l i ­
tos, atajará las enfermedades, moderará las costumbres y 



-52-

extenderá las "buenas doctrinas., así una educación espe­
cífica impartida a los muchachos, permitirá extender l a 
paz so c i a l , aunque sea a costa de l a libe r t a d de los mis­
mos, 

la s instituciones educativas de pobres les van 
a permitir aprender l a virtud de l a obediencia, l a manse­
dumbre y e l respeto,Para los pobres, educación va a que­
rer decir desde este momento"antidelito, sumisión, reco­
nocimiento de l a propiedad privada y de las jerarquías 
sociales y aprendizaje de una li b e r t a d rectamente enten­
dida, directamente proporcional a su grado de sometimien­
to" (Várela I 9 8 4 ) . 

• 

Cuando se empieza a descubrir e l valor de l a 
fuerza del trabajo como ca p i t a l , educación de pobres va 
a s i g n i f i c a r también un valor de cambio. 

Es en América otra vez donde se i n i c i a l a a p l i ­
cación de esta política de recogimiento de niños vagabun­
dos que prosigue asimismo en España. l a educación para 
estos niños que pertenecían a las capas más bajas de l a 
escala s o c i a l , se l i m i t a especialmente a su recogimiento 
y a l a inculcación de buenos hábitos y doctrina c r i s t i a ­
na. Dado que educación y dominación cultural, son insepa­
rables, en los albores del estado moderno se va a produ­
c i r un reparto desigual de l a nueva cultura en función 
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del origen social de los escolares, correspondiendo e l 
mínimo de instrucción con los de más baja extracción 
social y condenándoles así inevitablemente a l a i n f e r i o ­
ridad intelectual y a l a aceptación de l a superioridad 
de las minorías opulentas, dificultando así en gran ma­
nera cualquier intento de v i v i r y pensar de forma d i f e ­
rente. 

l a l i t e r a t u r a picaresca del siglo de oro en 
España va a f a c i l i t a r un material sumamente interesante 
para conocer l a vida de los niños indigentes de este s i ­
glo. Así desde E l l a z a r i l l o hasta E l Buscón, pasando por 
E l Gruzman de Alfarache y l a Pícara Justina, encierran s'á-
t i r a s y críticas sobre l a vida -de los niños vagabundos. 

En comiSn todos los picaros tienen su proceden­
cia de las capas sociales más bajas, un confuso nacimien­
to y un ambiente familiar no muy ejemplar, e l picaro pa­
rece arrastrado por im destino s o c i a l que impreso en l a 
sangre l e conduce de fracaso en fracaso desde l a infancia 
hasta l a edad adulta, para acabar reproduciendo nuevos 
vastagos que heredarán a su vez l a misma miseria. 

A diferencia de los hi j o s de f a m i l i a que gozan 
de buena educación y dirección e s p i r i t u a l , los picaros 
sin f a m i l i a y sin patria marchan por los márgenes de l a 
legalidad sin respetar las leyes morales n i las del es­
tado. 
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Para controlar a esta nube de muchachos que 
pululan por campos y ciudades no van a bastar las casas 
de doctrina, los hospicios y las Casas de Misericordia, 
se precisan mecanismos de sometimiento y socialización, 
así frente a l picaro sin Dios, s i n p a t r i a y sin ley, l a 
educación de los niños pobres va a aparecer como e l me­
jor antídoto contra e l desorden. 

, Con esta finalidad antedicha será preciso crear 
espacios institucionales en los que e l niño vagabundo sea 
instruido en l a doctrina y en o f i c i o s que l e permitan ser 
ciudadano honrado e industrioso, respetuoso con las leyes 
divinas y con los designios del soherano. Estas i n s t i t u ­
ciones educativas van a constituir e l remedio contra l a 
calle como escuela del delito y del pecado. 

Así pues, se les va a r e s o c i a l i z a r a estos p i ­
caros sin familia y sin ley en lugares cerrados y contro­
lados que les sirvan de parapeto contra los enemigos p r i n ­
cipales del hombre. Por tanto las instituciones para l a 
moralización de los niños pohres se van a convertir en 
una frontera que les separe de un ambiente en e l que se 
fraguan todos los de l i t o s . 

Esta educación va a con s t i t u i r un dispositivo 
esencial del programa político destinado a controlar l a 
pobreza y transformarla en fuerza sumisa. Esta política 
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va a distinguir entre sexos y edades, así en e l proyec­
to de Hospital de pobres diseñado por e l Canónigo Gigin-
ta, se han de albergar por separado hombres, mujeres, n i ­
ños y niñas en cuatro pabellones distintos dispuestos en 
forma de cruz y unidos por l a c a p i l l a . 

Una vez más en que los programas de asistencia 
están marcados por e l signo de l a caridad y l a benevolen­
cia, mal podrán ser rechazados por quienes son objeto de 
estos favores. Así e l recogimiento y adoctrinamiento de 
los pobres y sus hijos, forman parte de los r i t u a l e s de 
sometimiento en los que también ocupa un lugar l a v i o l e n ­
cia tanto simbólica como física. 

Los desheredados de l a sociedad, los pequeños 
vagabundos y delincuentes marcados por una herencia bas­
tarda no parecen tener otra alternativa para s a l i r de su 
estado que l a de una rectificación t o t a l de su vida, de­
sempeñando de l a mejor manera posible su condición de : 
subditos, esto o v i v i r a l margen de l a ley l o cual les 
llevará inexorablemente a su perdición (Várela 1 9 8 4 ) • 

A lo largo de siglos l a I g l e s i a se encargó de 
l a instrucción de los pobres, esta instrucción que r e c i ­
bían las clases populares en las Parroquias y los Monas­
terios se refería a l a doctrina c r i s t i a n a y en los mejo­
res casos a l a lectura y caligrafía. La educación de po-
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bres comienza a institucionalizarse con l a enseñanza del 
catecismo, destinada a convertirse en paradigma de l a e-
ducación popular y esto debido en parte a su carácter é-
lementalista, pues siguieron e l modelo de las c a r t i l l a s 
destinadas a l a iniciación de l a enseñanza de l a lectura. 

Los muchachos pobres debían ser tutelados por 
lo tanto como antes lo habían sido los indios de Améri­
ca, y forman parte de un grupo s o c i a l que hace que sean 
percibidos por los reformadores como portadores de los 
estigmas de transgresión de las normas sociales. 

No obstante, para algunos hombres de estado 
e l amparo y l a instrucción de los niños pobres habría 
ido demasiado l e j o s . La política educativa de los re f o r ­
madores católicos, que en los hijos de la s clases altas 
tenía como objetivo elevar e l entendimiento, en e l caso 
de los pequeños desamparados se centraba en e l adies­
tramiento y sumisión de estos hijos de los necesitados 
que se consideraban con una pésima crianza carente de 
fé y de buenas costumbres. 

Por todo lo vi s t o será preciso romper los v i ­
ciados lazos familiares y r e c l u i r l o s en espacios de ca­
ridad especialmente diseñados para ellos y en los que 
e l modelo conventual vuelve a estar presente. 
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Entre las instituciones destinadas a inmovili­
zar a esta infancia vagabunda para enseñarla a v i v i r c r i s ­
tiana y virtuosamente y a p l i c a r l a a o f i c i o s que les per­
mitan comenzar a trabajar desde muy temprgna edad están 
los Hospitales, Albergues, Casas de doctrina,Seminarios, 
escolanías y otros más. 

Los Hospitales entonces son instituciones don­
de se atiende a los enfermos, se sustentan un cierto nú­
mero de necesitados, se educan los niños y las niñas, se 
crian los abandonados y donde se encierran los locos. En 
cuanto a los Albergues son casas donde se da cobijo para 
dormir a los pobres, separados los hombres de las muje — 
res y en donde los casados podrán tener consigo a los h i ­
jos hasta le edad de siete años, porque a p a r t i r de en­
tonces deberán servir para otros menesteres. Los huérfa­
nos también podrán acomodarse aquí con algunas mujeres 
pobres que asistan a los Albergues^hasta l a misma edad 
que los otros. 

En cuanto a las Casa:, de doctrina son i n s t i t u ­
ciones para r e c i b i r pobres y enseñarles l a doctrina c r i s ­
tiana, colocándoles luego en o f i c i o s ordinarios del pue­
blo. Los seminarios asimismo son instituciones que reco­
gen a niñas y niños para enseñarles l a doctrina c r i s t i a ­
na y ponerles después a un o f i c i o . La enseñanza de l a ca­
tcquesis constituirá pues l a base de l a formación. 
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Sn esta época es Roma e l centro de l a enseñan­
za de l a doctrina cristiana, desde donde se irradiará a 
otros lugares de occidente. En 1571 Pió V con l a Consti­
tución E t s i minime, ordenaba a los Obispos i n s t i t u i r en 
sus diócesis sociedades o cofradías para promover l a i n s ­
trucción r e l i g i o s a de los niños y jóvenes. Surgen enton­
ces múltiples asociaciones de l a doctrina c r i s t i a n a que 
no alcanzan a adoctrinar a tantos niños vagabundos que 
merodeaban por las ciudades, y así entre e l celo de es­
tas asociaciones, l a s epidemias que tantos huérfanos o r i ­
ginaban y los legados de algunos benefactores, tuvo l u ­
gar e l establecimiento de las primeras Casas y Albergues 
para niños abandonados. 

En Roma fue famoso e l Hospital del l i t e r a t o , 
fundado en tiempos de Gregorio XIII, siendo en 1601, más 
de doscientos los pobres de dicha institución, y e l futu­
ro fundador de las Escuelas Pias, e l español José de Ca-
lasanz iniciaba en 1590, también en Roma l a recogida de 
niños pobres en e l Trastévere, asimismo Ignacio de Leyó­
l a intervino en l a creación de dos casas en Roma para n i ­
ños y niñas huérfanos, y con e l f i n de asegurarles e l sus­
tento para los cuerpos y las almas. También en Ñapóles, 
por i n i c i a t i v a de Fray Marcelo Possataro se fundó un hos­
p i t a l semejante a l del Literato en Roma, y también en N'á-
poles Garlos Caraffa fimdó l a Congregación de los P i i 0-
pe r a r i i que tuvieron mucha importancia en e l adoctrina-
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miento de loe niños pobres. 

Este fue pues e l contenido del programa educa­
tivo que los reformadores españoles más s i g n i f i c a t i v o s 
del siglo XVII intentaron poner en práctica con los n i ­
ños menesterosos. Várela c i t a a l respecto a Pérez de He­
rrera: "La reformación de los hijos de ociosos y vagabun­
dos estará basada en i n s t r u i r l o s en l a doctrina c r i s t i a ­
na, hacerles oir Misa los dias de obligación, confesar 
y comulgar cuando l o manda l a Santa madie Ig l e s i a y en­
señarles a reconocer obediencia y sujección a l superior 
a quien teman y respeten". 

En España y a lo largo del siglo XVI, comien­
zan a aparecer las Casas de eícpósitos y huérfanos, que 
como ya se ha dicho se van a ocupar de c r i a r y albergar 
a los muchachos abandonados y huérfanos hasta los seis 
años. Pero una parte de los reformadores van a protestar 
por mezclarse en estas instituciones niños y niñas, mayo­
res y pequeños, sanos y enfermos, es entonces cuando apa­
recen además de los Albergues, donde los pequeños esta­
rán a l cuidado de mujeres, Casas de doctrina y Seminarios 
que serán instituciones dedicadas exclusivamente a reco­
ger niños y niñas pequeños, pero donde ambos sexos esta­
rán separados. De todos ellos e l más famoso será e l Semi­
nario de Santa Isabel l a Real, fundado en 1592 por F e l i ­
pe II en Madrid. 
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A finales de este siglo, Pérez de Herrera pro­
yecta establecer en Madrid, S e v i l l a , V a l l a d o l i d y Salâ -ñ 
manca Seminarios de más alto n i v e l , en los cuales los 
niños que pareciesen más hábiles puedan estudiar mate­
máticas para aprender e l arte de l a construcción y l a 
artillería. 

Ya en e l siglo XVII, Felipe III crea l a f i g u ­
ra del Protector de huérfanos y niños pobres, a imita­
ción de l a del Protector del indio, que había recaído 
por primera vez en e l Padre Bartolomé de las Casas, es­
to tiene como objeto primordial e l cambio de costumbres 
de estos niños así como e l acatamiento de los mandatos 
de l a Igl e s i a y de sus representantes. 

Respecto a l a educación i n t e l e c t u a l de estos 
pequeños se reducía en e l mejor de los casos a aprender 
a leer, e s c r i b i r y contar, no tenía como f i n a l i d a d e l 
convertirlos en hombres cultos, sino poner freno a los 
posibles robos y tropelías a que estaban abocados en ca­
so de seguir l i b r e s y sin dueño, y con e l l o afianzaban 
en parte l a seguridad pública. 

Estos niños estaban destinados a convertirse 
en herramienta de trabajo y de quietud s o c i a l , por lo 
cual no es importante e l adecuado cultivo de su ingenio. 
Así c i t a Várela (1984) una pragmática de Felipe IV en que 
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ordena que no haya estudios de gramática en los hospita­
les donde se crian niños expósitos y desamparados y que 
los administradores y demás intendentes tengan cuidado 
de aplicarles a otras artes y particularmente a l ejer­
cicio de l a marinería en donde pueden ser ú;tiles dehido 
a l a f a l t a que había entonces de pil o t o s . 

En e l siglo ZVII, se imponen pues unas condicio­
nes discriminatorias en lo cultural para los niños pobres 
que de esta forma verán impedida su promoción so c i a l , pues 
los mecanismos de acceso a l a cultura se hacen cada vez 
más selectivos. Así L. Vives propuso que los niños de los 
hospitales que sirviesen para las ciencias se detuviesen 
en l a escuela para maestros de otros o pasasen a l semina­
r i o de sacerdotes según fuese su inclinación. Más tarde 
e l Concilio tridentino a l disponer como requisito para 
acceder a l sacerdocio a los hijos de pobres, e l ser l e ­
gítimos, va a cortar e l paso a las órdenes sagradas a 
muchos de el l o s . 

Todos los obstáculos puestos a los niños pobres 
para cursar estudios, tienen su sentido dentro de los 
programas políticos del momento, pues se hacen necesa­
r i o s nuevos brazos para e l trabajo tras 3ias guerras, l a 
expulsión de los moriscos y a causa de las pestes que 
diezmaban l a población. Por todo e l l o era necesario según 
Várela aumentar l a población de productores poniendo d i -
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ficxiltades a los q.ue aspiran a l desclasamien-to mediante 
los estudios y fomentando l a natalidad. 

Las condiciones en e l siglo XVII, para huér­
fanos, expósitos y desamparados van a ser limitadas, bas­
tándoles e l saber leer, e s c r i b i r y contar y siendo s u f i ­
ciente que aprendan doctrina c r i s t i a n a y o f i c i o s manua­
les . Si l a Iglesia pone freno"a las mujeres y a los i d i o ­
tas" en e l camino hacia l a teología, e l nuevo estado a l 
impedir a determinados grupos e l estudio de l a gramáti­
ca, les suprime toda esperanza de alcanzar poder y les 
excluye de participar en e l gobierno de l a cosa pública. 
Así l a aplicación de l a pragmática Real va a ser una ba­
rrera infranqueable hacia e l saber para los subditos de 
baja condición. 

2ras e l Concilio de Tinento, se van a crear o-
tros centros además de los Albergues, Hospitales, Casas 
de expósitos y de doctrina. Seminarios de pobres y de clé­
rigos y Escuelas Municipales. Y estos serán Escolanías y 
Capillas de música para aquellos muchachos pobres que go­
cen de buena voz. 

También se erigirán Instituciones de recogi­
miento de niñas pobres, entre los que figuran Colegios 
para doncellas nobles de poca fortuna. Entre estos últi­
mos destacan los de Madrid, Toledo y Salamanca. Por otra 
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parte las niñas huérfanas y abandonadas serán recogidas 
en Albergues y Seminarios donde serán educadas en l a v i r ­
tud, fomentando las condiciones necesarias para ser bue­
nas esposas y madres. 

Pérez de Herrera en su obra "Amparo de pobres" 
menciona una serie de disposiciones para los desamparados 
y pobres, según edades y sexos que pueden si n t e t i z a r e l 
espíritu de l a época. Así habla de que los muchachos de 
temprana edad serán distribuidos por prelados y corregi­
dores entre gente r i c a que los crie y los ponga luego a 
aprender o f i c i o s mecánicos o los u t i l i c e como servidores 
suyos. Los que resten se criarán en casas de expósitos 
o en Albergues hasta l a edad de siete u .ocho años, sien­
do enviados entonces a las Casas de doctrina o a semina­
rio s y a los de más edad se les pondrá con amos a apren­
der o f i c i o s . 

También se hace mención de que conviene acomo­
dar a algunos muchachos en Monasterios para que sirvan 
en el l o s y ayuden a cuidar a los desvalidos. Los mucha­
chos entre diez y catorce años con buena salud y fuerza 
serán aplicados a l a marina, a fabricar armas, hacer t a ­
pices, paños y telas y los más hábiles irán a Seminarios 
especiales, no a aprender latín, sino matemáticas para 
poder dedicarse a artes necesarias para l a fortificación 
l a conquista y e l ataque, y finalmente otros podrán ser 
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instruidos por soldados viejos para ser varones de u t i l i ­
dad para l a guerra. 

En de f i n i t i v a , se va a u t i l i z a r l a instrucción 
para diferenciar una vez más a los grupos sociales p r i v i ­
legiados de los que son considerados como l a hez de l a 
sociedad, es decir, los huérfanos, expósitos y desampa­
rados. 
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1.2.3. Centros de protección a l a infancia en Bspaña en 
l a h i s t o r i a más reciente. 

Ya Lallemand (1885) en su "Historia de los n i ­
ños abandonados" habla de que l a beneficencia en España 
estuvo siempre fixtidamentada en e l sentimiento r e l i g i o s o 
que da lugar en las diversas épocas de su h i s t o r i a a un 
gran número de establecimientos administrados por congre­
gaciones religiosas consagradas a l a asistencia a los po­
bres y enfermos. 

l a caridad privada sostenía todas aquellas i n s ­
tituciones en que e l Estado intervenía poco y entre los 
centros que atendían gratuitamente a los indigentes se 
encontraban los orfelinatos y los as i l o s , así como las 
escuelas para sordomudos y ciegos, completado por los 
hospitales este conjimto de Obras. 

A comienzos del siglo ZIX, e l Estado tiende a 
centralizar estas instituciones y a tomar l a mayor parte 
de l a dirección de l a beneficencia. En cuanto a l a infan­
cia abandonada en España, durante e l siglo XIX se c l a s i ­
ficaron los establecimientos de Centros de maternidad, 
de niños encontrados, de huérfanos y abandonados en l a 
categoría de establecimientos Provinciales y e l Heglamen-
to general del 6 de Febrero de 1822, fue completado con 
ciertas modificaciones por otro del 14 de mayo de 1852 
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creando e l Código de l a infancia abandonada.Debiendo as i 
haber asilos de esta naturaleza a l menos en l a capital 
de cada provincia, teniendo cada a s i l o un registro de 
entrada de cada niño allí confiado pese a que las admi-^ 
siones se solían rodear de gran secreto.En cuanto a las 
localidades desprovistas de maternidad e l cuidado de r e ­
c i b i r a los abandonados incumbía a las Juntas Municipa­
les de beneficencia. 

Una vez terminado e l periodo de lactancia, l o s 
pupilos son tantos que se intenta mantenerlos en l a ca­
sa de sus padres de leche o en casa de trabajadores y ar­
tesanos que se hagan cargo de e l l o s . 

Aunque se entiende por desamparados aquellos 
niños abandonados por sus padres o huérfanos de el l o s 
sin ninguna persona que pueda hacerse cargo de su edu­
cación, lo cierto es que individuos pertenecientes a d i ­
versas categorías se encontraban colocados bajo l a tute­
l a de las Juntas de beneficencia, que podían según los 
casos devolverles a sus padres mediante e l reembolso de 
todo o parte del gasto de manutención o también gratuita­
mente, aunque l a devolución es rechazada cuando l a con<-
ducta de estos es perniciosa. 

En su obra sobre "La caridad en España" Hernán­
dez Iglesias menciona particularmente los Hospicios de 
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niños encontrados en Guipúzcoa y Álava y constata que 
los pupilos son atendidos en casa de nodrizas que r e c i ­
ben 30 reales por mes, hasta l a edad de 4 años, más 100 
reales de gratificación y 20 reales desde los 4 hasta los 
8 años, según este autor citado por lallemand (1885), en 
1876 había 685 expósitos en toda l a provincia. 

Existían en España a f i n a l e s de 1859,49 casas 
destinadas a los niños abandonados y cien sucursales que 
se ocupaban del cuidado de 37000 pupilos ,La mortalidad 
entre estos niños continuaba siendo muy elevada , alcan­
zando en los menores de 5 años e l 49,5^ de l a mortalidad 
general del pais. 

En las últimas décadas del siglo XIX puede a-
preciarse una valoración s i g n i f i c a t i v a de todo l o con­
cerniente a l a infancia. Los avances sociales y las apor­
taciones psicopedagógicas de este tiempo, van a ser f a c ­
tores decisivos en las concepciones y estudios de l a e-
tapa i n f a n t i l . 

Un signo de este interés por l a s problemáti­
cas referentes a l a infancia, son los diferentes Con­
gresos, Reuniones e Instituciones que durante esta eta­
pa se dedican a estudiar las posibles formas de prote­
cción a los niños a n i v e l internacional. 
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Fernández Soria y Mayordomo (1984) explican co­
mo ya en I 8 8 3 " l a sociedad general protectora de l a i n ­
fancia abandonada y culpable", convocó un congreso i n t e r ­
nacional en Paris, en e l a_ue se trataron amplios y d i f e ­
rentes problemas en torno a l a protección de l a infancia 
que iban desde l a elaboración de una estadística interna­
cional de niños abandonados. Convenios entre Estados pa­
ra l a asistencia recíproca a estos niños, posibilidad de 
privación de l a patria potestad a padres indignos e i n ­
capaces, así como posibilidad l e g a l a particulares e i n s ­
tituciones para proteger a estos niños abandonados. 

Se trató también de los sistemas de educación 
a l a infancia abandonada y sobre que e l Estado inspeccio­
nase los establecimientos de educación y acogida, así co­
mo l a financiación de los mismos por parte de los Munici­
pios y e l estado cuando sea preciso. 

En 1892 se celebra e l VII Congreso Internacio­
nal de higiene y demografía, en londres, ocupándose en 
una de sus secciones de l a higiene del niño y l a escuela. 
También en l a última década del siglo XIZ se celebran Con­
gresos para l a protección a l a infancia en Lyon ( I 8 9 4 ) , 

en Burdeos (1895) y en Ginebra ( 1 8 9 6 ) . Se ocupan de l a 
protección física y moral de los niños, desde l a alimen­
tación adecuada hasta l a organización legal y jurídica 
de l a tutela de los niños abandonados, así como regla-
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mentación y funcionamiento de las Instituciones dedica­
das a estos niños. 

Ya en e l primer tercio del siglo XX, se cele­
bran en l a Gasa Blanca conferencias sobre l a salud y pro­
tección del niño,desde e l estudio del proceso evolutivo 
hasta l a influencia de las condiciones sociales y ambien­
tales que rodean a l niño en su desarrollo físico e i n t e ­
l e c t u a l . 

La notoria corriente de interés por l a infan­
cia se ve subrayada por l a proclamación en Ginebra en 
1924 en l a V Asamblea de l a Sociedad de Naciones de l a 
"Declaración sobre los derechos del niño". También en 
Buenos Aires en 1 9 2 8 , La í:'/Convención Internacional de 
maestros de América, aprueba una declaración sobre los 
derechos del niño, basada en las condiciones biológicas 
y sociales necesarias para su desarrollo i n t e g r a l . 

También en e l orden l e g i s l a t i v o diferentes 
naciones europeas, refuerzan en esos años sus medidas 
en favor de los niños. En el caso español, las primeras 
realizaciones en favor de l a infancia se ref i e r e n a los 
Hospicios y Casas de expósitos que van apareciendo a l o 
largo del siglo XVI y posteriores. A f i n a l e s del sig l o 
XVIII Carlos III regula l a construcción y funcionamien­
to de Hospicios y l a educación de los niños y a f i n a l e s 
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del siglo XIX, leyes como l a de j u l i o de 1873, prohiben 
que se admitan a l trabajo niños y niñas menores de 10 
años y en 1878 se penaliza a quien someta a los niños 
a ejercicios peligrosos en espectáculos públicos. 

Es evidente pues que en e l último tercio del 
siglo XIX se genera un espíritu de piedad hacia l a infan­
c i a a_ue va a c r i s t a l i z a r en e l XX. Queda ya lejos l a idea 
de los hospitales de expósitos como lugares de i n f a n t i c i ­
dio organizado y autores como Lloyd de Mausse (1982) a-
firman que l a h i s t o r i a de l a infancia es una pesadill a 
de l a que se ha empezado a despertar hace poco tiempo. 

En España es Concepción Arenal quien impulsó 
de forma tremendamente s i g n i f i c a t i v a esta corriente de 
favor; hacia l a infancia, llegando a proponer im proyec­
to de ley sobre mendicidad i n f a n t i l en e l que alude a 
l a creación de Casas de educación, así como Patronatos 
de niños desvalidos y una Comisión protectora de l a i n ­
fancia, todo e l l o sustentado por Ayuntamientos y Diputa­
ciones provinciales. Todo lo cual s i bien no se plasmó 
en una concreta disposición l e g a l , s i contribuyó a l a 
creación de un clima favorable para predisponer a l l e ­
gislador en favor de l a defensa del niño, tanto en su 
situación laboral como educativa, protegiéndole tanto 
de los particulares como del derecho imperante. 
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En 1897 se cons-tituye en Barcelona e l "Patro­
nato de niños y adolescentes abandonados y presos", que 
en realidad formalizaba l a acción benéfica que desde ha­
cía algunos años llevaban a cabo un grupo privado de v i ­
sitadores de l a cárcel. Este patronato se orientó desde 
un principio a i n s t r u i r moralmente a los menores reclusos 
mejorar sus condiciones de vida y establecer una prote­
cción moral y material que ajrudara a l l i b e r t o a perseve­
rar en su nueva vida. 

i 
Se logró un departamento para menores de 15 

años confiado a las hermans de l a Caridad, facilitán­
doles un alojamiento adecuado y estableciendo l a o b l i ­
gatoriedad de a s i s t i r a l a escuela de l a casa y ocupar 
sus horas l i b r e s con labores s e n c i l l a s . 

E l Patronato extendía su acción a los menores 
abandonados que eran recogidos por e l Ayuntamiento en eU 
Asilo Municipal del Parque, estos eran devueltos a sus 
familias s i ofrecían alguna garantía para l a guarda del 
menor o bien eran ingresados en alguna Institución bené­
f i c a con cargo a l Municipio y s i no eran de Barcelona e-
ran devueltos a sus localidades de origen. 
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En 1904 surge"la ley de protección a l a infan­
cia" que comprende tanto l a salud física como moral del 
niño y queda a cargo del Consejo Superior de protección 
a l a infancia. En 1908 se publica e l reglamento que r e ­
gula l a ley de protección a l a infancia de 1904 y se r e ­
fiere a los niños menores de 10 años, ya estén en Casa 
cuna, t a l l e r , Escuela, Asilo u otros. Entre las funcio­
nes de dicha protección figuran l a inspección de todos 
los centros que recojan a estos niños, l a investigación 
de daño o explotación a que sean sometidos, así como l a 
persecución de los delitos contra manores. 

En general, toda l a legislación de esta época 
deja t r a s l u c i r e l estado de desamparo que padecía l a i n ­
fancia ante l a sociedad e incluso ante las leyes, pues 
e l niño quedaba sujeto a l derecho penal y a l régimen car­
celario común, práctica esta contra l a que lucharon per­
sonas como Concepción Arenal y Manuel G i l Maestre, l l e ­
gando a crearse instituciones como " e l protectorado del 
niño delincuente" en 1916, y a l amparo de La Institución 
Libre de Enseñanza. 

Consecuencia también de esta nueva percepción 
de l a infancia, es l a creación de Tribunales especiales 
para niños que van a ser competentes en los delitos y 
fa l t a s cometidos por los menores de 15 años, dejando c l a ­
ro que en los procedimientos de enjuiciamiento, e l Tribu-
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nal no se someterá a las normas procesales vigentes.Es* 
te Tribimal puede encargar e l cuidado del menor a su f a ­
milia o a otra persona o sociedad tutelar, o decidir e l 
ingreso por tiempo determinado en un establecimiento be­
néfico particular o del estado. Sélo podrá decretarse e l 
ingreso del menor, cuando haya ejecutado e l acto punible 
con discernimiento. También este Tribunal podrá suspen­
der e l derecho de los padres o tutores a l a guarda o t u ­
tela del menor. 

Mientras estos tribunales entraron en funcio­
namiento se habían constituido una serie de centros que 
pretenden atender a l a infancia, como son La escuela de 
reforma y corrección de menores de Alcalá de Henares es­
tablecida en 1901, Las Escuelas a s i l o de Madrid en 1903 
y en 1925 en Carabanchel bajo se crea La escuela de re­
forma y asilo de corrección paternal de jóvenes. 

También surgen i n i c i a t i v a s no estatales en ma­
te r i a de protección i n f a n t i l , como E l protectorado del 
niño delincuente surgido en 1916, que hizo frente a l pro­
blema de los niños encarcelados, intentando procedimien­
tos de libertad v i g i l a d a mediante l a colocación del n i ­
ño en familias y finalmente con l a fundación de l a Casa 
Escuela Concepción Arenal en 1920, l a cual propiciaba e l 
conocimiento y educación de los niños excarcelados para 
su posterior reinserción en l a sociedad, aunque tanto es-
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ta casa como Kl protec-borado del niño delincuente, desa­
parecieron en 1924 tras l a implantación en Madrid del 
Tribunal para niños. 

También l a Institución Libre de Enseñanza va 
a i n s i s t i r en e l respeto a l a personalidad del niño y 
su boletín (BILE), introduce y propaga ideas a l respec­
to, exponiendo nuevas expectativas sobre l a infancia. 
Entre los derechos que se propugnan van incluidos des­
de los primarios de salud y alimentación hasta los dé . 
desarrollo y cultivo de las capacidades del niño, pa­
sando por los de carácter so c i a l , en que mencionan l a 
explotación del trabajo i n f a n t i l y las desigualdades so­
ciales o de sexo, incluyendo por supuesto e l derecho 
del niño a r e c i b i r l a mejor educación posible con res­
peto a su futura personalidad y l i b r e formación de su 
conciencia. 

La II República defendería específicamente 
este punto en años posteriores pidiendo l i b e r t a d y res­
peto absoluto para l a conciencia del niño así como salud 
y bienestar dentro y fuera de l a escuela. Va a ser pues 
l a II República l a oue se encargue de l a defensa del n i ­
ño y sus derechos¡ 

La República además de atender l a conciencia 
del niño l e procura asistencia s o c i a l , así se dictan 
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algimos preceptos legales oue pretenden renovar l a ley-
de protección a l a infancia de 1904. Se disuelve e l Con­
sejo superior de protección a l a infancia, constituyendo 
otro más adecuado a las nuevas circimstancias que i n c l u ­
ye las secciones de puericultura y primera infancia. A s i s ­
tencia social jurídica y l e g i s l a t i v a , mendicidad, vagan­
cia y delincuencia. 

Cuando e s t a l l a l a Guerra C i v i l las dos Españas 
van a coincidir en l a necesidad de proteger a l niño dé 
las catástrofes físicas que toda guerra conlleva, así 
según citan Fernández Soria y Mayordomo (1984), una orden 
ministerial de l a España republicana hace referencia a 
las necesidades que l a lucha plantea para atender l a or­
ganización y sostenimiento de Casas cuna. Jardines de i n ­
fancia y escuelas maternales. La evacuación permanente 
de niños a lugares más seguros hace pensar en l a conve­
niencia de albergues que además de seguridad física l e s 
proporcione también atención sanitaria y educativa, y así 
empiezan a funcionar las colonias escolares a cargo de i -
n i c i a t i v a s gubernamentales y otras entidades entre l a s 
que sobresale e l Socorro Rojo Internacional. 

En febrero de 1937 se crea l a Delegación cen­
t r a l de colonias que atiende e l régimen pedagógico de 
las mismas aparte de otras misiones.Sn Paris se crea tam­
bién -una Delegación española para l a infancia evacuada 
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con competencias referentes a l a organización, dirección 
régimen pedagógico y mantenimiento de residencias para 
niños evacuados. 

En e l primer año de guerra y sólo en l a zona 
de Levante funcionaron 558 colonias escolares que aco­
gieron a más de 50000 niños.Los múltiples niños que en 
estas circunstancias quedan huérfanos van a r e c i b i r los 
socorros de l a "Junta de protección de huérfanos de los 
defensores de l a República", que l e s f a c i l i t a b a e l acce­
so a escuelas hogares o su colocación en familias, ayu­
dándoles con pensiones o becas para estudiar o aprender 
un o f i c i o . 

En l a España Nacional, no se encuentra apenas 
legislación referente a l tema de l a protección a l a i n ­
fancia, pero esto no s i g n i f i c a que se olviden de los n i ­
ños de l a guerra, de los que se hizo cargo e l llamado a l 
principio Auxilio s o c i a l , con e l objeto de atender a l o s 
huérfanos. Para e l l o mantuvo comedores y hogares i n f a n t i ­
les, guarderías y jardines maternales. También se crea­
ron orfanatos para menores de 15 años, en régimen fami­
l i a r , cuidando las tareas de enseñanza mediante los Ho­
gares escolares y Hogares de aprendizaje y profesionales. 

Otro punto de atención a l a infancia en esta 
zona fueron las medidas tomadas para l a colocación f a -
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niiliar de niños huérfanos y abandonados, pudiéndose aco­
ger a los niños sin adopción, 

las personas que acogen a estos niños están 
obligadas a proporcionarles instrucción hasta los doce 
años como mínimo, alimento, vestido y educación en los 
principios de l a religión c r i s t i a n a y e l ajnor patrio. 

Por tanto en los dos bandos se convino en l a 
necesidad de atender a l a infancia durante l a guerra y 
para e l l o organizan diversas instituciones, pero en con­
traposición a esto no tuvieron en consideración e l res­
peto a l a conciencia del niño y tanto en l a España repu­
blicana como en l a nacional se exige del niño ser p a r t i ­
dista, demandándole beligerancia a favor de los bandos 
respectivos y de l a ideología que defendían. Todo l o cual 
se va a acentuar con ocasión del f i n a l de l a contienda 
a l erigirse uno de los bandos en vencedor y en consecuen­
cia arbitro decisorio absoluto de l o s principios educati­
vos y religiosos en que se había de formar l a infancia. 
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1,2.3.1. Las Instit-uciones correctivas y reformadoras 
como complemento de las Instituciones benéfi 
cas. 

las instituciones correctivas y reformadoras 
existían a principios de siglo en nuestro pais tanto de­
pendientes del Estado como por i n i c i a t i v a privada, aují^ 
que estas últimas eran más limitadas, pero más que reco­
ger abandonados se centraban en l a corrección de conduc­
tas indóciles y rebeldes. Santaolaria ( I 9 8 4 ) describe es­
te tipo de instituciones en l a época de f i n a l e s del s i ­
glo XIX y principios del XX y sus características más 
sig n i f i c a t i v a s . 

Las instituciones benéficas eran en muchos ca.-
sos sustituto de l o s establecimientos correctivos y en 
Barcelona existían en 1900. 35 instituciones a s i l a r e s 
de carácter benéfico de las cuales, dos eran exclusiva­
mente para ancianos y ciegos, pero l a mayoría estaban 
destinadas a l cuidado de huérfanos y abandonados, l i m i ­
tándose su ingreso a los siete años, y un tercio de l a s 
mismas se dedicaba a l cuidado de adolescentes y jóvenes, 
habiendo entre e l l a s nueve instituciones dedicadas exclu­
sivamente a jóvenes de sexo femenino desamparadas y huér­
fanas, de las cuales había un porcentaje que se conside­
raban necesitadas de corrección y reforma. 



-79-

Para los menores abandonados y huérfanos nece­
sitados de corrección sólo existía e l Asilo Toribio Du­
ran y las Escuelas Salesianas de Artes y Oficios, que 
admitían menores con l a condición de que guardasen \ma 
conducta intachable. 

La recuperación de estos menores,no incluía 
sólo su moralización sino también e l dotarles de una f o r ­
mación profesional que les permitiese hacer frente a sus 
necesidades en una vida social l i b r e , evitando que r e i n ­
cidieran en los hábitos nocivos. 

En l o referente a l a Formación Profesional f e ­
menina consistía en las labores y o f i c i o s propios de su 
sexo, incluyendo aprendizajes especiales de costura y 
confección, aunque e l destino de l a mayoría de estas jó­
venes era e l servicio doméstico en familias acomodadas. 

En los centros de los varones funcionaban t a ­
l l e r e s de carpinteria, cerrajería, encuademación, im­
prenta, tipografía, sastrería, zapatería etc. Aunque en 
La Casa Provincial de l a Caridad existía l a p o s i b i l i d a d 
de r e a l i z a r una-carrera l i t e r a r i a costeada por l a I n s t i ­
tución, s i e l internado demostraba dotes para e l l o . 

También en Madrid existían Centros benéficos 
con Formación Profesional variada. Entre los centros be-
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néficos también estaban comprendidos La Casa Provincial 
de maternidad y expósitos y E l Asilo del Parque mante­
nidos con presupuestos del Ayuntamiento y Diputación, 
estos últimos en Barcelona, donde a principios de siglo 
los niños abandonados o delincuentes eran considerados 
marginados, y aunque su asilo en Gasas de corrección l e s 
f a c i l i t a s e una formación profesional elemental, unos p r i n ­
cipios morales y una instrucción básica, e l régimen de 
vida interna seguía siendo de tipo "cerrado". Se d i s c i ­
plinaba a los internos y se les socializaba a l margen 
del auténtico mundo que les esperaba a l s a l i r , y una vez 
en libe r t a d llegaban los fracasos por f a l t a de -una ade­
cuada adaptación y ayuda para encontrar trabajo, r e s i ­
dencia y una reinserción social efectiva. 

José Pedragosa i Monclús fue e l creador de l a s 
primeras Instituciones en nuestro país basadas en e l p r i n ­
cipio de "puerta abierta" y régimen familiar en im clima 
de li b e r t a d y respeto. Serían las Casas de "Familia, sin*-
gidas para prevenir l a delincuencia y para recuperarla 
cuando ya se hubiese dado. Este sacerdote que había to­
mado conciencia de los problemas penitenciarios de los 
reclusos a r a i z de su labor de Capellán en l a Cárcel Mo­
delo de Barcelona,comprendió l a necesidad de una I n s t i ­
tución post a s i l a r para los jóvenes, un establecimiento 
puente de tipo familiar en régimen de libertad que permi­
t i e r a un contacto adecuado con e l mundo so c i a l l i b r e , a l 
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que se pudiera acoger e l ex asilado hasta su incorpora­
ción social d e f i n i t i v a , evitando e l salto brusco de un 
sistema cerrado a l a vida s o c i a l . 

Este intento de Institución puente que inició 
en su propio domicilio Pedragosa, fue aplicado por l a 
Junta Provincial de protección a l a infancia, de l a que 
formó parte hasta su disolución. En l a Casa de f a m i l i a 
encontraban los ex asilados, alojamiento y ayuda de t o ­
do tipo mientras terminaban e l aprendizaje de m o f i c i o 
en un t a l l e r l i b r e de l a ciudad que les permitiera i n ­
dependizarse definitivamente. 

Según e l plan de Pedragosa l a acción de l a J\m-
ta Provincial de protección a l a infancia se inició en 
Mayo de I 9 0 8 , recogiendo a los niños abandonados y men­
digos que pululaban por las calles de Barcelona, se l e s 
reconocía médicamente y se establecía su filiación con­
cluyendo su expediente. Se les ingresaba posteriormente 
en e l departamento de observación y clasificación en un : 
l o c a l donde e l reeducando era retenido provisionalmente 
durante un tiempo que oscilaba entre dos semanas y un mes 
en cuyo periodo era estudiado y clasificado (ver s i era 

abandonado o delincuente) y enviado a un nuevo destino ' 
para su instrucción y reeducación. Los aptos para l a / 

vida r u r a l eran colocados en familias agrícolas s i no 
necesitaban un tratamiento reformador, en cuyo caso pa-
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saban a l a Granja agrícola de S. Isidro próxima a Gerona. 

Los párrocos y Alcaldes tutelaban a l menor co­
locado en familias de su demarcación y enviaban informes 
sobre su conducta. En cuanto a los declarados aptos para 
l a vida urbana sujetos a corrección eran ingresados en 
e l Asilo Duran y los menores en e l Asilo del Buen Pastor 
hasta que a juic i o del Director eran capaces de l l e v a r 
ima vida de trabajo y d i s c i p l i n a adecuadas a las exigen­
cias de un t a l l e r l i b r e . 

Los abandonados no necesitados de reforma se­
gún su edad eran ingresados en instituciones benificas, 
colocados en familias o bien se les buscaba trabajo y es­
taban en l a Casa de familia. 

Una condición esencial de esta casa de fami­
l i a era que l a constituyeran pocos individuos, pues un 
elevado número trocaría l a idea de famili a por l a de a-
s i l o . Pero l a Junta Provincial de Protección a l a infan­
c i a desaparecía en enero de 1910, asumiendo las responsa­
bilidades de l a misma sobre los menores desamparados e l 
réciente"Patronato de Libertos y de l a infancia abandona­
da". A p a r t i r de este momento un plan completo de recupe­
ración de l a juventud marginada estaba cris t a l i z a d o en 
Barcelona, La cárcel se había cerrado para los menores 
de 15 años y a cambio se ofrecían un grupo de i n s t i t u c i o -
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nes coordinadas según e l modelo de Pedragosa. 

Este florecimiento de las Instituciones y l a 
consolidación de su labor educadora duraría hasta 1925 
aunque l a implantación del Tribunal tutelar de menores 
y las intrigas por alcanzar e l poder en l a Junta de Pro­
tección y l a reclamación por e l Estado de las atenciones 
carcelarias, que suponía l a pérdida del soporte económi­
co de sus instituciones, empezó a s i g n i f i c a r e l i n i c i o 
del ocaso de l a obra de Pedragosa. 

Sin embargo, e l advenimiento republicano en 
1931» supuso un cambio t o t a l en lo referente a l a tutela 
y protección i n f a n t i l en Barcelona, llegando nueva savia 
a las instituciones de Pedragosa, pero l a Guerra C i v i l 
en 1936 truncaría definitivamente esta obra y en l a post­
guerra las instituciones del antiguo Patronato barcelonés 
pasaron a depender del nuevo Patronato central de Se­
ñora de l a Merced para l a redención de penas por e l t r a ­
bajo, dependiendo directamente del Ministerio de J u s t i ­
c i a , con lo que cambiaba totalm.ente e l sentido de estas 
instituciones. 
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I.2.4. Centros benéfico social educativos en Mixrcia 
hasta e l momento actual. 

1,2.4.1. E l abandono y l a adopción de expósitos 
en T/Iurcia durante e l siglo XVII 

E l abandono entendido como l a salid a de im 
niño de su núcleo familiar JÍ por tanto l a pérdida de su 
identidad podía tener una segunda parte en l a recupera­
ción y adopción que suponen e l reintegro del expósito 
a una unidad familiar y recuperación de sú identidad. 

En Murcia l a existenóia de un torno d e s t i ­
nado a l a recogida de niños expósitos está en e l sigl o 
XVII unido a l a existencia del Hospital de Señora 
de Gracia y Buen Suceso. Este Hospital administrado por 
l a orden de S. Juan de Dios, se ocupó de esta función 
hasta bien entrado e l siglo XVIII, en q_ue esta carga 
comienza a ser llevada por l a Fundación cicada por e l 
Cardenal Belluga. 

l o s reciirsos de que disponía e l Hospital pa­
ra e l mantenimiento de los expósitos provenían fundamen­
talmente de los beneficios de ciertos legados donados 
a l Hospital por particulares en sus testamentos. Para 
este menester se recurrió también a las limosnas habien­
do un hermano limosnero que recogía dinero para este f i n . 
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E l torno no sólo recogió expósitos de l a c i u ­
dad , sino ô ue aún siendo difícil establecer un límite 
t e r r i t o r i a l , tuvo que recoger niños de todo e l reino con 
l a excepción de lorca que disponía de su propio sistema. 

E l fujicionamiento era similar a l de otras zot 
ñas, e l niño era depositado en e l torno y recogido por 
las amas internas que se ocupaban de su alimento hasta 
que era entngado a un ama externa que seguía su crianza 
en su propia casa. Había niños que eran devueltos por su 
primera ama y entregados a otras, siendo este vtn perso­
naje fundamental en l a vida de los niños expósitos y que 
llegó a tener una influencia importante en su superviven­
c i a . 

E l nS de expósitos en Murcia en e l siglo Z7II 
se puede c i f r a r según cifras de Hgarrista y Fresneda 
(1986), en torno a los 3700, con un aumento en e l volu­
men de ingresos hacia finales de si g l o , lo cual está en 
consonancia con lo que ocurre en otras ciudades caste­
llanas como Valladolid, Madrid y otras como S e v i l l a e 
incluso en ciudades europeas como Milán, 

En Murcia no existió ninguna diferencia por •-
sexos a l a hora del abandono pues los porcentajes del s. 
ICVII sitúan a los varones abandonados en un 51/̂  y a l a s 
hembras en un 497̂ . Respecto a l a procedencia, s i bien e l 
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torno del Hospital de 3. Juan de Dios aceptaba expósitos 
de todo e l reino, l a procedencia era en su mayoría de po­
blaciones como Cartagena, Totana, Alhama, Molina y Fortu­
na, que podían actuar como centros intermediarios desde 
donde transportaban a los niños hasta Murcia. Lorca era 
TJina excepción debida a que disponían de un sistema pro« 
pió para e l mantenimiento de sus expósitos. 

Entre las causas de abandono más repetidas se 
dan l a muerte o ausencia de los padres, l a enfermedad o 
deficiencias físicas del expósito, e l parto doble etc. 
La causa más aducida es sin duda l a pobreza que se so­
lía combinar con alguna de las causas ya expuestas. Una 
de las causas menos alegadas y sin embargo muy debatida 
es l a de l a ilegitimidad. Blgarrista y Fresneda (ig86) 
sólo han encontrado tres cédulas en donde se informe 
con claridad sobre e l particular. Sin embargo es sabi­
do que l a sociedad del siglo ZVII, inmersa en sus proce­
sos de .limpieza de sangre, tendía a considerar como i l e ­
gítimos a los expósitos depositados en e l torno, i d e n t i ­
ficando ilegitimidad con desconocimiento de origen, por 
eso en aquellos casos en que es notoria l a no i l e g i t i m i ­
dad del expósito, se esfuerzan porque no aparezca como 
tal.También es si g n i f i c a t i v o e l dato de que muchas cé­
dulas portadas por e l infante depositado aparte de i n ­
formar sobre e l hecho del bautismo, tienen e l objetivo 
de l a posterior identificación del niño aportando datos 
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para poder reconocerle posteriormente, siendo también 
l a promesa de recuperación manifiesta en l a mitad de las 
cédulas explicativas, aunque en l a mayoría de los casos 
no se cumpliera, s i bien.-.el factor de muerte inmediata pu­
do intervenir en este proceso. 

Una vez abandonado, e l destino del expósito 
fue l a muerte en un 63/̂  de los casos, aunque en ocasio­
nes llegaba a coincidir e l n^ de muertes con e l de ingre­
sos. Sólo a principios del siglo XVIII parece que l a mor­
talidad empieza a disminuir. De los que no morían se i g ­
nora en muchos casos que ocurrió con estos niños después 
del periodo de lactancia, y esto es así porque los l i b r o s 
de registro omiten esta información posterior, aunque s i 
hacen constar l a suerte que corrieron los más afortuna­
dos, esto es e l caso de los recuperados que no supera 
e l ^'fo de los ingresos. l a recuperación se realizaba ca­
s i siempre por los padres poco tiempo después del aban­
dono, y teniendo en cuenta que e l mayor nQ de muertes se 
producía en los primeros meses, se puede suponer que es­
to influyese en los padres para su rápida recuperación. 

Pero no todas las recuperaciones fueron volun­
tari a s , habiendo casos en que l a Institución descubre 
quien es l a madre y. l a obliga a quedarse con e l niño sin 
pagarle l a crianza. También con frecuencia se descubre 
que l a madre es e l ama, lo cual entra dentro de l a p i -



-88-

caresca propia de l a época, estando esta costumbre r e l a ­
tivamente extendida, sobre todo en las zonas de mayor po­
breza. 

En cuanto a las adopciones en este periodo su­
pone aproximadamente e l 6fo de los ingresos y sufre-'ima 
disminución a l igual que las recuperaciones hacia f i n a ­
les del sigl o . Se sabe que fueron muchas amas ( e l 40'>í) 
las que adoptaron niños, en muchos casos había motiva­
ciones sentimentales que explicarían l a adopción, pero 
otros corroborarían l a idea de l a propia madre deposi­
tando a su hijo y ofreciéndose después para su crianza 
y adoptando posteriormente a su propio hijo cuya crian­
za le han pagado. 

No obstante hay un diferente grado de compro­
miso por parte de los adoptantes, pues en unos casos los 
adoptados no tienen acceso a l a herencia, habiendo sólo 
obligación de crianza. En el caso de los niños se obliga 
además a enseñarle un o f i c i o y ayudarles a tomar estado 
conforme a sus posibles en e l caso de las niñas,Otros 
adoptados s i pueden acceder a l a herencia, aunque este 
acceso puede estar condicionado a que los adoptantes no 
tengan hi j o s , 

Finalmente, l a integración del expósito en u-
na fa m i l i a es t o t a l en las llamadas "escrituras de pro­
hijación". 
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1.2.4.2. El Hospital de Santa María de Gracia y del Buen 
Suceso y los niños expósitos 

Este Hospital conocido como e l de 3. Juan de 
Dios, probablemente por haber estado dirigido hasta p r i n ­
cipios del siglo XIZ por los hermanos de S. Juan de Dios 
se remonta a l a época de Fernando IV, habiendo sido fun­
dado por los Cabildos eclesiástico y secular. Se levan­
tó en e l Convento Alcázar de los Templarios, siendo do­
nado por e l Rey para este f i n , siendo encomendado en 
1617 su cuidado y administración a l a orden de S. Juan 
de Dios hasta e l primer cuarto del siglo XIX. 

A l desaparecer los religiosos se hizo cargo 
del mismo l a Junta Municipal de Beneficencia, pasando 
posteriormente a l a Junta Provincial y por último a l a 
Diputación provincial. 

Este centro no sólo tenía como f i n e l curar 
y alimentar a los enfermos pobres sino que se responsa'-* 
b i l i z a b a también de l a recogida, cuidado y alimentación 
de los niños expósitos, muy abundantes en esta época, com­
partía e l mismo f i n con l a Fundación del Cardenal B e l l u -
ga e l colegio de huérfanos y expósitos, aunque este en 
menor proporción. 

Según Vicente Guillen (1973)» l a situación de 
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de los expósitos en Murcia en e l siglo JIVIII era similar 
a l a del resto de España, legalmente estaban disminuidos 
y eran considerados hijos del pecado, l a sociedad les ha­
bía librado de l a muerte y por tanto debían servir a quien 
les salvó. Ciertos cargos políticos y reli g i o s o s l e s es­
taban vedados a estos niños y esta situación jurídica ha 
perdurado casi hasta nuestros dias. 

En un informe de 1757 del Hospital de Sta. Ka-
ría de Gracia, se dice que e l número de e:q)ósitos reco­
gidos en e l torno de dicho centro en l a primera mitad 
del siglo XVIII pasaba de 6000, de los que f a l l e c i e r o n 
más. de l a mitad, dándose una media de ingresos anuales 
de 108, aumentando dicho ns en los años posteriores. 

En cuanto a l a manutención de estos niños, las 
Pias Fundaciones cubren todos los gastos de las amas pa­
ra l a crianza de estos niños en sus casas. Respectos a 
l a mortalidad de estos niños expósitos sus c i f r a s son 
muy superiores a las de los niños criados en sus hoga­
res. Por'..(Dtra-párter:"-debid6 ál?úóficit'-econóñico parar­
l a manutención'de estos niños e l Intendente de Murcia 
en im informe de ' 1775 l l e g a a brindar soluciones como 
l a idea de s u s t i t u i r a la s amas de crianza de los niños 
por leche de cabra, para así ahorrar este dinero, también 
idea im tipo de cuna múltiple, donde alojar 6 niños, tres 
a cada lado, colocando en e l centro l a cama del ama quien 
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podría así acunar seis niños a l a vez, con e l consiguien­
te ahorro de personal y además evitar e l riesgo frecuen­
te de ahogar a las criaturas durante e l sueño. 

A p a r t i r de I 7 8 I , parece ojie dejaron de ingre-
,sar los niños en e l torno del hospital, ya que no apare­
cen referencias de los mismos a p a r t i r de entonces y s i 
en cambio de las demás atenciones del Hospital y conven­
to. Probablemente por estas fechas se hizo cargo d e f i n i ­
tivamente de los niños e l colegio de huérfanos y expósi­
tos que era l o que pretendían los hermanos de S. Juan de 
Dios por carecer de medios para e l sostenimiento de los 
mismos, 
1 . 2 . 4 . 3 . L a s Pias Fundaciones del Cardenal Belluga 

E l Colegio de huérfanos impulsado por Belluga 
no empezó a funcionar hasta 1 7 2 8 debido a l a f a l t a de me­
dios económicos. La Fundación del Cardenal Belluga tenía 
una cuádruple función como Casa de expósitos, colegio de 
huérfanos y huérfanas y convento de r e l i g i o s a s , siéndole 
ofrecido a l Rey e l Patronato de l a casa de niños y niñas. 

E l colegio de niñas huérfanas admitía a las 
niñas expósitas y huérfanas que fuesen pobres y pertene­
cientes a l a Diócesis. Este colegio estaba anexo a l a Ga­
sa de niños huérfanos y a l torno de expósitos con sus se­
paraciones correspondientes. Una parte se destinaba a l os 
niños y niñas expósitos ya destetados, hasta los seis a-
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ños, bajo l a dirección de una Madre, ayudada por subal­
ternas para su crianza e instrucción en l a doctrina c r i s ­
tiana. 

Otra parte se destinaba a los niñ9»s que hubi­
esen cumplido los seis años hasta los doce. Aquí se per­
feccionaban en l a doctrina c r i s t i a n a y eran instruidas 
en las labores propias de su sexo. En e l otro recinto 
vivían las que habían cumplido once o doce años bajo l a 
dirección de sus maestras que les enseñaban todo tipo de 
labores y a tejer l i n o , lana y seda, entre estas alumnas 
se elegían las que habrían dé ayudar a las madres en e l 
trabajo de las otras dependencias. En esta parte permane­
cían todas las mujeres separadas del resto de las depen­
dencias y bajo l a fesponsabilidad de l a madre Mayor con 
una subalterna como ayudante. 

En este colegio de huérfanas también podían ' 
ser admitidas algunas doncellas, aunque no fuesen huér­
fanas y algunas viudas jóvenes virtuosas que corriesen 
algún peligro a causa de su pobreza, y también aquellas 
que tuviesen vocación r e l i g i o s a y no pudiesen serlo por 
f a l t a de medios económicos. Estas jóvenes estarían i n c l u i ­
das en e l grupo de las mayores de doce años y serían i n s ­
truidas a l igual que estas. 

Además de las niñas que vivían en clausura. 
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también eran admitidas otras que viviendo en sus pro­
pias casas eran aceptadas por las religiosas para su 
educación. 

l a idea de Belluga es que en e l colegio v i v i e ­
sen los expósitos y huérfanos que se criasen en l a casa 
viviendo allí en perpetua clausura, sin poder en ningiín 
caso s a l i r del centro como no fuese para acomodarles en 
una casa como prohijados o bien para contraer matrimonio, 
en cuyo caso se les darían de dote cien ducados y aquellos 
que tuviesen vocación r e l i g i o s a y no hubiese s i t i o en e l 
convento se debían enviar a otro pagándoles también cien , 
ducados con este f i n . 

l a formación e s p i r i t u a l de las huérfanas esta­
ba encomendada a dos padres de l a Compañía de Jesús y se 
iniciaba a los seis años, incluyendo Misa d i a r i a , oraci'on 
meditación, santo rosario y lecturas piadosas, así como 
confesión semanal y asistencia a pláticas esp i r i t u a l e s . 
Todas estas normas aunque con menos intensidad se exten­
dieron también a los huérfanos y expósitos, 

l o s niños huérfanos vivían en l a quinta parte 
separada que se les había destinado en l a casa con una 
puerta d i s t i n t a desde l a calle,a p a r t i r de los seis o -
siete años hasta los once o doce, bajo l a dirección inme­
diata de su maestro y de alguna mujer para e l cuidado de 
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los más pequeños. 

Eran instruidos en e l aprendizaje de l a lect u ­
ra y escritura y cálculo y en l a doctrina cristiana y 
cuando tenian edad para aprender un o f i c i o según l a i n ­
clinación de cada uno >ae les enviaba a casa de algún ma­
estro que les enseñara. 

La elección de niños huérfanos dado e l lími­
te de plazas existente, se hacía por l a Junta entre aque­
l l o s que se encontraban con mayor necesidad de ser reco­
gidos, contando con e l s i t i o necesario para aquellos que 
estaban de crianza con sus amas y a l cumplir los seis a-
ños pasasen a l colegio. 

También los niños recibían \ma. instrucción r e ­
l i g i o s a muy acentuada y a su cargo estaban además del ma­
estro y l a mujer anciana que los cuidaba, un sacerdote 
que dirigía l a casa y decía l a Misa, así como cuidaba de 
su manutención. 

Cuando llegaban a l a edad de aprender un o f i ­
cio ^lían de l a casa de huérfanos para v i v i r con su ma­
estro, recibiendo en cada momento l a ayuda económica que 
estuviese estipulada y no dejando de estar bajo l a prote­
cción áe l a Junta. Los que tenían vocación r e l i g i o s a po­
dían ingresar de legos en e l convento, pagando l a I n s t i -
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tución los gastos que ocasionara su formación, y s i ele­
gí aji e l estado de matrimonio se les ayudaba con cien du­
cados de dote y s i se casaban con alguna Joven criada en 
el colegio, l a dote sería de doscientos ducados, cien por 
cada imo. 

Pese a l a buena disposición del Cardenal 3e-
lluga para favorecer con su propio peculio estas funda­
ciones e l colegio de niños y niñas huérfanos y expósitos 
tuvo escasa duración pudiendo prevalecer sólo l a recogi­
da de expósitos, debido a las dificultades económicas -v. 

que atravesó desde sus comienzos y así en 1820, los huér­
fanos y expósitos que habían cumplido l a edad reglamenta­
r i a pasaron a l a Casa de Misericordia, institución que 
suplió a l colegio de huérfanos en su función educativa. 

Posteriormente a l a desaparición de l a casa de 
huérfanos de Belluga, l a ley de beneficencia que prote­
gía este tipo de instituciones, estableció que en cada 
capital de provincia hubiese por lo menos una casa de 
huérfanos y que en el l a s fuesen recibidos los niños na­
turales de l a misma provincia. 
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1.2.4.4. La Real Casa de '^•Misericordia 

Una de las Instituciones benéfico social edu­
cativas que surge en e l siglo XVIII y que se mantendrá 
hasta nuestros dias pese a sus diversas vicisitudes ha 
sido l a Real Casa de Misericordia. 

E l Cardenal Belluga y sus Pias Pundaciones, 
así como otros prelados i l u s t r e s de l a Diócesis de Car­
tagena, tomaron parte en l a puesta en marcha de dicha i n s ­
titución bajo l a política protectora de Carlos III (Vicen­
te Guillen 1983). 

Parece que l a inaugxur'ación del Albergo Hospi­
cio Casa de Misericordia se remonta a Marzo de 1752, ub i ­
cándose en l a Plaza de Santa E u l a l i a . En l a Casa de Mise­
r i c o r d i a está pensado que haya escuelas de niños y niñas 
con maestros y maestras no sólo para los acogidos de vino 
y otro sexo sino para todos aquellos que quisieran acu­
d i r , dejando pues una zona para él colegio de huérfanos 
y expósitos que recibían educación cri s t i a n a y primeras 
let r a s hasta l a edad de doce años, pasados los cuales, 
como l a Casa de Misericordia estará dotada de numerosos 
t a l l e r e s , podrán beneficiarse de estos. 

Debido a los problemas de mantenimiento de es­
ta casa se deduce por documentos y cartas de l a época 
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que es posible que antes de l a inauguración del Hospicio 
Casa de Misericordia pudo haber otra más modesta que por 
f a l t a de medios tuvo que cerrarse. 

En esta época en e l colegio de huérfanos hay 
18 niños con su maestro y una mujer encargada de l a casa, 
un despensero, im comprador y su ayudante y un Capellán 
para ambos colegios, acudiendo un religioso dominico pa­
ra l a dirección e s p i r i t u a l . 

E l número de expósitos es de 19 de pecho y 9 
destetados con su celadora,En cuanto a las huérfanas son 
34, más o f i c i a l a s , l a rectora, una antigua, una maestra 
y l a portera.la diferencia entre l a realidad y l a idea 
de Belluga es bastante ostensible. 

Cuando en a b r i l de 1767 fueron expulsados l o s 
Padres de l a Compañía de Jesús, quedó l i b r e en Murcia 
e l Colegio, huerto e Ig l e s i a de 3. Esteban, y en v i s t a 
de l a situación del e d i f i c i o de l a Casa de Misericordia 
en l a Plaza de Santa E u l a l i a y l a abundancia de acogidos 
de uno y otro sexo de todas las edades, e l Rey Carlos I I I 
en una Real Cédula de 29 de agosto de 1769 destinaba e l 
colegio y todas las dependencias de l a Compañía de Jesús 
para l a nueva casa de Misericordia, poniéndola bajo su 
protección. Este sería e l de f i n i t i v o l o c a l del Real Hos­
pici o y Casa de Misericordia, donde ha permanecido hasta 
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1969 en que se creó un nuevo centro llamado "Conjunto Re­
sidencial Francisco Franco" en las proximidades de Espi-
nardo con las instalaciones actualizadas, trasladándose 
allí toda l a población de niños, niñas, ancianos y ancia­
nas, además de pabellones para niños de educación especial. 

Hay que hacer constar que con e l nombre de 
"Conjujito Residencial de Espinardo" e l centro descen­
diente de l a Real Casa de Misericordia mencionado ante­
riormente es e l que dio pie a l a investigación que nos 
ocupa. Entre tanto e l antiguo e d i f i c i o de los Jesuítas 
y después Real Casa de Misericordia sigue en pie conver­
tido en el Conjunto de 3. Esteban, 

En los Estatutos de l a casa de Misericordia l l a ­
man l a atención algunos puntos que se relacionan con l a 
forma de vida de los niños. Así en e l estatuto :CVI. segi5n 
c i t a Vicente Guillen, se habla de l a s obligaciones del 
Capellán administrador, que es l a fig u r a más importante 
del personal responsable de l a buena marcha del centro, 
ocupándose de l a dirección pedagógica, económica y r e l i ­
giosa y dependiendo del mismo desde e l aseo personal de 
los niños, e l evitar su ociosidad fomentando su trabajo 
en los distintos t a l l e r e s del centro hasta e l r e p a r t i r 
los diferentes cometidos del personal y su v i g i l a n c i a . 
Se prevé también que l a Real Junta nombre otro Capellán 
que auxilie a l administrador tanto en lo e s p i r i t u a l co-
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mo en lo temporal en e l caso de que e l grupo de acogi­
dos fuese muy numeroso. 

E l capítulo ]CÍ de los Estatutos habla de ev i ­
tar l a ociosidad de los acogidos,convirtiéndoles en fuen­
te de ingresos para su sostenimiento y que aprendieran 
vn o f i c i o para poder trabajar fuera de l a Institución y 
reintegrarse a l a sociedad. 

En e l XZI se menciona que se deberá nombrar 
maestros de primeras letras para que instruyan en l a l e c ­
tura y escritura a los niños así como en los rudimentos 
de l a Fé y religión. También se hará e l nombramiento de 
Rectora y maestra de niñas. 

También eñ los Estatutos se alude a los modos 
y formas que deben observarse en l a comida, en e l v e s t i ­
do y aposentamiento de los pobres que dehen confesar y 
comulgar a l menos cuatro veces por año y los cuales se 
hallen debidamente separados por sexos, edades y estados. 
Se especifica asimismo que como estímulo se les de a los 
que trabajan l a cuarta parte de las ganancias para sus 
gastos particulares. 

Recogen asimismo los estatutos las propuestas 
de l a Sociedad Económica Murciana a l Supremo Consejo 
de C a s t i l l a haciendo referencia a las enseñanzas que 
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podrían establecerse en e l hospicio, así como a l a con­
veniencia de montar fábricas en l a Misericordia o simple­
mente ta l l e r e s para l a enseñanza de o f i c i o s . También i n ­
cluyen las propuestas e l tiempo que debían permanecer 
en estos internados los jóvenes acogidos y también e l " 
tipo de enseñanza que convenía a las niñas y muchachos, 
mencionando también e l cometido que podría darse a los 
ancianos. 

Recibidos los Estatutos emitidos por l a Econó­
mica Murciana fueron remitidos a l Consejo y f i s c a l e s del 
Rey para que emitieran su informe y a su vez estos lo en­
viaron a l a Económica Síatritense para su dictamen. E l re­
sultado fue que las aportaciones de dichos organismos a 
los estatutos cambiaron su redacción d e f i n i t i v a , r e s u l -

j 

tando mucho más progresistas y humanizados los Estatutos 
propuestos por l a Económica Murciana que los Estatutos 
aprobados por Carlos III en I 7 8 I . 

En lo referente a casas de piedad de niños ha­
cen una distinción entre niños pobres y niños expósitos, 
juzgando a estos últimos con gran dureza y considerando 
que por haber nacido fuera del matrimonio nunca harán 
grandes progresos en l a sociedad y será justo destinarií-
los a l servicio público puesto que este les libró de que 
pereciesen. Esta discriminación hacia los expósitos ha 
perdurado hasta épocas muy recientes. 
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Respecto a l a educación de los niños se afirma 
que l a crianza será rigurosa y con fuerte d i s c i p l i n a . La 
jornada constará de enseñanza de lectiira, escritura, cál­
culo y dibujo. Asimismo realizarán algún trabajo corporal 
dedicando más tiempo a este que a l a instrucción pues "las 
letras y otras artes en que trabaja más e l ingenio son 
propias de gentes r i c a s " . Para esta formación así como 
para l a doctrina cristiana tendrán un maestro de prime­
ras l e t r a s . Deberán agruparse de 10 a 15 niños con un an­
ciano a l frente y por l a mañana deberán o i r l a Santa Mi­
sa, aunque se les permitirá algún rato para e l juego. 

Respecto a l a comida y e l vestido aconsejan que 
sea abundante l a primera y limpio e l segundo pero ambos 
de calidad grosera para que todo les parezca mejor cuan­
do salgan de l a casa de piedad. No aprenderán latín n i 
gramática pues su dedicación futura serán las artes y l a 
labranza. 

Respecto a l a formación profesional se aconse­
ja que los niños sean colocados en casas de labradores 
o maestros para que les enseñen su o f i c i o o trabajen. 
Desde los 10 ó 12 años hasta los 20 permanecerán en su 
aprendizaje y trabajo, debiendo r e c i b i r a l f i n a l de este 
periodo 300 reales como peculio. 

Se muestran contrarios a l montaje de t a l l e r e s 
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en estos centros, poique los únicos que podrían rendir 
serían los acogidos en casas de corrección y enviar a 
los niños a estas sería contraproducente desde e l punto 
de v i s t a educativo, Y s i se ponen o f i c i a l e s asalariados 
sería tan costoso que apenas quedaría beneficio y por 
otra parte los niños que salieran con ese o f i c i o darían 
lugar a una oferta de o f i c i a l e s y maestros muy superior 
a l a demanda de las empresas privadas. 

Como puede observarse las salidas profesiona­
les que brinda l a Económica Matritense son más pobres y 
clasi s t a s en comparación con l a propuesta de l a Econó­
mica murciana donde se mencionaba l a posibilidad de a-
cceder a l sacerdocio, medicina y otras carreras cuando 
fueran de familias honradas, es decir excluidos los ex­
pósitos. 

También restringen l a instrucción de primeras 
letras dedicando más tiempo a trabajos corporales y sólo 
coinciden en o_ue e l hospicio no puede ser una forma de 
vida, sino que terminada l a formación profesional y c u l ­
t u r a l deben s a l i r a ejercer sus o f i c i o s y dejar los hue­
cos a otros niños necesitados. 

En cuanto a las Gasas de -Piedad de niñas, i n d i ­
can que estas tendrán un pabellón o zona separada de l a s 
demás y será rectora de las mismas una maestra que tiene 
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obligación de darles formación culuural que corresponda 
a l a mujer. E l plan de estudios correspondiente a las n i ­
ñas comprendía lectura, escritura y dibujo, labores pro­
pias de su sexo y doctrina cri s t i a n a . 

Respecto a l a formación profesional para las 
niñas se sugiere que reciban las típicas de su sexo, a-
unque admiten que hay profesiones desempeñadas por hom­
bres que podían ejercer las mujeres, dejando a estos pa­
ra trabajos más duros. Entre estos trabajos que podrían 
r e a l i z a r se c i t a e l tejer lienzo, cintas, bordar, hacer 
vestidos y peinar. 

Aconsejan asimismo que a los 15 ó 16 años a-
bandonen el centro colocándose a servir, no sólo en casa 
de ri c o s y familias acomodadas, sino en casa de artesa­
nos y labradores, dependiendo de ellos y protegidas por 
el magistrado o Padre de huérfanos, no permitiendo que 
reingresen en e l hospicio por temor a que peligrase l a 
moralidad de las internas. 

También en e l caso de las niñas, parece que 
los Estatutos propuestos por l a Económica murciana y 
l a Junta de Caridad eran más avanzados y humanizados 
que los de l a Matritense. 

Los estatutos aprobados por Carlos III se man-
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tuvieron en vigor durante gran parte del siglo XIX y en 
algún aspecto hasta 1962, en que se canihió l a nomencla­
tura de los funcionarios del centro (educadores por ce­
ladores) y también se introdujeron cambios más acordes 
con las corrientes pedagógicas actuales. l a figura del 
administrador quedó relegada a funciones meramente ad­
ministrativas, incorporándose l a figura del director 
técnico pedagógico, desapareciendo también l a denomina­
ción de acogidos y asilados y siendo sustituida por l a 
de alumnos, colegiales o residentes. 

Sin embargo, tanto en l a administración como 
en l a Comunidad r e l i g i o s a de l a Caridad que atendía a 
los internados, pesaba brutalmente e l Reglamento de Car­
los III y l a legislación no precisamente liberadora. 

' . Entre otras desapareció l a figura del profe­
sor de dibujo, pues los alumnos a p a r t i r del traslado 
asistían a centros de Formación profesional y Artes y 
of i c i o s así como a Institutos de Bachillerato, Escuelas 
Universitarias y Universidad para los más capacitados. 
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1,3» Alternativas a las Instituciones para niños en l a 
actualidad 

Actualmente existe un rechazo del modelo t r a ­
dicional de los centros benéfico asistenciales, basados 
en Instituciones masificadas, aisladas del ambiente so­
c i a l y familiar y concebidas como macroconjuntos forma-
tivos para niños con problemas sociofamiliares. 

Las alternativas ante l a desaparición de este 
tipo de centros están basadas en e l fomento de ima polí­
t i c a de apoyo socioeconómico a las familias, en e l recha­
zo a l a legislación aún vigente que d i f i c u l t a l a adopción 
de niños procedentes de estos centros asistenciales,Y en 
e l caso de los niños que no llegan a ser adoptados y cu­
yas familias no puedan hacerse cargo de forma adecuada 
de sus necesidades afectivas y materiales, se pueden" pre­
sentar diversas opciones como son: 
- La creación de unidades de convivencia a s i s t e n c i a l en 

barrios, habitando pisos varios muchachos con un. edu­
cador en un sistema de tipo familiar y asistiendo a cen­
tros:-: públicos escolares de las proximidades. 

- La creación de miniresidencias para un número muy l i ­
mitado de niños (10 ó'"12 a l o sumo), que desempeñen e l 
papel de acogida, atención, convivencia y reorientación 
de niños con problemáticas específicas. SI régimen se­
ría abierto posibilitando e l normal desenvolvimiento 
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del niño en \m entorno social determinado. 
^ Finalmente l a transformación de los centros asistencia­

les, desmasifloándolos mediante l a creación de -unida­
des formativo convivenciales con pocos alumnos y co­
nectándoles con e l mundo exterior mediante l a asisten­
cia a los centros escolares próximos a l internado y 
evidentemente con un equipo psicopedagógico que atien­
da l a s necesidades individuales tanto en e l terreno per­
sonal como en e l educativo. Favoreciendo asimismo las 
relaciones familiares de los internos, tratando de man­
tener el mayor contacto posible interno f a m i l i a . 

Estos planteamientos básicos ya se presentaron 
durante las"Primeras Jornadas Internacionales de experien­
cias y alternativas a las instituciones i n f a n t i l e s y j u ­
veniles" celebradas en Madrid en diciembre de 1981. 

En estas Jornadas se analizó e l carácter de Ins­
titución t o t a l , descrito por Goffman (1972), y aplicable 
a l a mayoría de las instituciones asistenciales i n f a n t i ­
l e s , remarcándose l a presencia de factores de desperso-^ 
nalización, concretados en l a serialización de ac t i v i d a ­
des y ausencia t o t a l de privatización. Factores de degra­
dación debidos a l control rígido de las relaciones con e l 
exterior, contacto interpersonal forzado y en consecuen­
c i a afectación de l a autonomía personal. 
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Asimismo se matizaba l a existencia de sentimien­
tos de deterioro y desculturización que conducen en mu -
chos casos a una apatía generalizada y bajo rendimiento, 
así como a un sentimiento de estigma, lo cual se traduce 
en im desinterés por e l entorno y una aceptación pasiva 
del r o l institucional. 

Este análisis fue pues e l punto de partida de 
un proceso de cambio aplicable a l a mayoría de las i n s t i ­
tuciones asistenciales infantiles de nuestro pais, proce­
so de cambio que ya había tenido lugar en e l mvmdo anglo­
sajón en las décadas anteriores. 

Posteriormente en Enero de 1986, l a Comunidad 
Autónoma de l a región de Murcia, a través de l a Conseje­
ría de Sanidad, consumo y Servicios Sociales, celebró 
las "I Jornadas Regionales de trabajo con menores", en 
dichas Jornadas volvió a tratarse e l tema del cambio en 
las Instituciones asistenciales i n f a n t i l e s y las posibles 
alternativas a las mismas en e l marco concreto de nues­
tra región. 

La característica fundamental anterior a las 
transferencias realizadas de l a extinta Diputación Pro-r-

v i n c i a l y de l a Administración central, era l a concepci'ón 
institucíonalizadora de l a Asistencia social en lo refe­
rente a menores. 
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La Tánica alternativa existente ante cualquier 
tipo de situación socio familiar que precisase interven­
ción eran las Residencias i n f a n t i l e s con objetivos bené­
f i c o asistenciales. Habiéndose pasado de esta concepción 
totalmente institucionalizadora, a considerar e l interna­
miento como e l último de los recursos ante l a problemáti­
ca sociofamiliar de l a infancia y adolescencia. 

En oposición a l a visión benéfica an:§erior, se 
ha buscado l a integración tratando de que los menores per­
manezcan en su entorno sociofamiliar mediante e l aseso-
ramiento y las ayudas correspondientes, evitando l a se­
paración de su medio mientras sea posible. 

En l a actualidad existen en l a Región servicios 
de información general sobre e l tema del menor y de los 
distintos centros y servicios existentes, así como -un 
servicio de apoyo a las instituciones sin fines de lucro 
que desarrollan su labor con l a infancia y adolescencia, 
t£imbién existen subvenciones de mantenimiento de guarde­
rías. Programas Municipales de atención a l menor, ayudas 
de reinserción sociofamiliar y subvenciones de construc­
ción y mantenimiento de centros. 

También funciona ijín servicio de orientación y 
diagnóstico que interviene en las diferentes residencias 
y hogares funcionales, así como e l servicio de Guarda y 
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custodia que interviene en l a elección y orientación de 
las posibles familias susceptibles de guarda y custodia 
de los niños con problemáticas sociofamillares. Asimismo 
funciona un servicio de colaboración técnica con otros 
organismos que actúa en colegios públicos donde asisten 
menores internos en residencias y en escuelas de tiempo 
l i b r e . 

Existen por otra parte macroresidencias y ho­
gares fimcionales cuyos objetivos son l a educación de 
niños y adolescentes de ambos sexos con edades comprendi­
das entre 6 y 16 años con problemáticas sociales y fami­
l i a r e s graves, que aconsejan e l internamiento. 

Respecto a los hogares funcionales o pisos, e-
xisten doce en l a actualidad dependientes directamente 
de l a Dirección regional de Bienestar so c i a l y otros dos 
en colaboración con e l Ayuntamiento de Cartagena, estan­
do escolarizados l a mayoría de los internos en residen­
cias, en Centros públicos de las zonas próximas. Entre 
los hogares funcionales se pueden distinguir diversos t i ­
pos, unos son pisos en que habitan niños de edad escolar 
que precisan atención nocturna y se marchan a sus casas 
todos los fines de semana y vacaciones. Otro tipo i n c l u i ­
ría a niños que precisan atención nocturna y no marchan 
a su casa los fines de semana n i en vacaciones. Otro.ter­
cer tipo está formado por familias completas (más de cua-
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tre miembros), con hermanos mayores de 18 años que pue­
dan responsabilizarse de sus hermanos menores. 

Otro tipo de pisos u hogares funcionales son 
aquellos en que conviven chicos mayores de 16 años, por 
lo cual no precisan atención nocturna, y finalmente otro 
modelo de piso es aquel en que habitan niños que han t e r ­
minado los estudios básicos, pero algunos son menores de 
16 años y precisan atención nocturna. 

Los tres primeros modelos citados son en ré­
gimen de coeducación con un máximo de 6 niños. E l modelo 
de piso con niños que no se pueden i r a casa los fines 
de semana y vacaciones no ha llegado a ponerse en fimcio-
naraiento por problemas de personal para cubrir los fines 
de semana y vacaciones y esta opción se resolvería con 
las miniresidencias. 

La ubicación de estos pisos es en barrios o pe-
danias con im ambiente social aceptable, con buenos rae4 

dios de comunicación o próximos a l centro urbano y con 
centros de estudios próximos. Son pisos normales con e l 
equipamiento necesario para cualquier f a m i l i a con niños. 

E l personal está formado por un educador, una 
subalterna, y en e l caso de atención nocturna, dos cuida­
dores noct-arnos. Los pisos están subvencionados por l a 



Consejería, salvo en e l caso de los chicos que trabajan 
que deberán mantenerlos con sus ingresos. 

E l equipo de orientación psicopedagógica y so­
c i a l , está integrado por un psicólogo, pedagogo, asisten­
te s o c i a l y educadores, que atenderán los casos de estu­
dio psicológico, l a elaboración de programas de orienta­
ción pedagógica, para cubrir las deficiencias oue se ob­
serven en los niños y asimismo se atenderá e l estudio y 
orientación de las posibles salidas profesionales para 
los mismos. 

La tendencia, no obstante, es rebajar e l núme­
ro de internos-y cerrar alguna residencia ampliando e l 
número de hogares funcionales existentes. La concepción 
actual de internado pasa por entender que desde e l mismo 
momento en que ingresa un menor se trabaja para su s a l i ­
da en las mejores condiciones personales y sociales. 

Respecto a los internados para menores de seis 
años, l a Comunidad Autónoma no dispone de centros de i n -
ternamiento, debiendo re c u r r i r a centros dependientes de 
instituciones privadas, con los cuales se ha establecido 
un convenio, por e l que dichos centros asumen e l progra­
ma de infancia de l a Dirección Regional de "Bienestar so­
c i a l , que especifica l a necesidad de l a fimción edLictiva, 
sanitaria y social de estos centros en orden a conseguir 
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el adecuado desarrollo físico,afectivo,social e in t e l e c ­
tual de los menores internados. 

Asimismo existen 15 centros de dia o guarderías 
inf a n t i l e s que dependiendo de l a comujiidad atienden de 
forma global las necesidades afectivas, físicas, de re­
lación etc. de irnos 1600 niños. 

En cuanto a l servicio de prestaciones económi­
cas y reinserción sociofamiliar tiene por objetivo e l e-
v i t a r e l internamiento de niños cuya problemática fami­
l i a r sea exclusivamente l a carencia de recursos económi­
cos, f a c i l i t a r l a salida de los centros de internado a 
aquellos niños cuya situación familiar puede normalizar­
se con medios económicos. La concesión de l a ayuda l a 
determina l a Dirección rJegional de Bienestar s o c i a l por 
petición a través de los servicios municipales que i n f o r ­
man de l a situación del menor y su fa m i l i a y colaboran 
en el seguimiento de l a evolución f@,miliar. 

Respecto a l objetivo del servicio de Guarda y 
custodia, es e l de estudiar los casos de menores en s i ­
tuación de abandono y tratar de resolver esta situación 
bien con su familia biológica o con familias que les pue­
dan acoger en régimen de famili a sustituta, realizándose 
un seguimiento del proceso de integración. 
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En lo referente a l centro de acogida, que es­
tá iniciándose, es un centro de internado con una capaci­
dad máxima para diez o doce menores, en e l que se deter­
minaría el diagnóstico de l a situación global del menor 
para orientarlo acerca del tipo de centro que puede aco­
gerle. No es pues un centro estable, permaneciendo en e l 
los menores e l tiempo indispensable para r e a l i z a r e l diag­
nóstico y poder d i r i g i r l e a l lugar que más le convenga 
según su situación. 

Estas son en d e f i n i t i v a las alternativas exis­
tentes en l a actualidad en nuestra región a l a macroinsti-
tución tradicional, sustituida asimismo por residencias 
con características diferentes en cuanto a masificación 
y régimen i n t e r i o r , una diferente distribución de los es­
pacios que permitan una ci e r t a intimidad a los internos 
así como un mayor fomento de las relaciones con e l mun­
do exterior, a través de los centros escolares públicos 
favoreciendo l a integración social y un aumento de las 
relaciones familiares de los internos. 

Pese a estas reformas se sigue pensando en l l e ­
gar a las miniresidencias como sustitutas de las grandes 
instituciones, lo cual implica l a desaparición a medio 
plazo de las mismas. Siendo pues las miniresidencias 
una alternativa válida como paso intermedio para e l t r a ­
bajo previo a r e a l i z a r en algunos casos, antes de ingre-
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sar a los niños más problemáticos en un piso u hogar fun­
cional, en caso de no haber tenido posibilidades de i n -
te^-gración en familias sustitutas, que en d e f i n i t i v a con­
sideramos que es l a solución más idónea para aquellos n i ­
ños que carecen de posibilidades de incorporación a su 
familia biológica en unas condiciones mínimamente acepta­
bles. 
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CAPÍTÜLO II 

EFECTOS DE LA INSTITUGIONALIZACION 

Es algo sabido y aceptado que e l mejor ambien­
te para un niño es una vida normal en e l seno de un ho­
gar armónico. Se reconoce en general l a importancia de l a 
vida familiar y l a necesidad de servicios que l a preser­
ven y refuercen, 

Pero cuando esta vida familiar se ve afectada 
por problemáticas graves sociofamiliares que afectan a l a 
infancia, como enfermedad, muerte, separación, abandono, 
malos tratos, problemas económicos, situaciones de emergen­
cia ajenas a l a volimtad de l a fami l i a , rechazo, incapaci­
dad de atenciones básicas, o e l caso de hijos nacidos a l 
margen de una familia constituida, entonces es preciso 
buscar otros procedimientos para e l cuidado de los niños 
intentando suministrarles e l mejor sustituto posible del 

.hogar como puede ser l a adopción o su colocación permanen­
te en un hogar sustituto, Pero cuando esto no es posible, 
e l niño precisa de l a asistencia de instituciones donde 
comparta l a vida con otros niños, aunque esto suponga su 
internamiento y e l trata r l e como im individuo aislado de 
su medio s o c i a l originario. 

Por otra parte, los efectos de l a f a l t a de un 
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adulto dedicado especialmente a l cuidado del niño, pueden 
darse en aquellos que han sido criados en instituciones. 

E l niño que crece en un ambiente in s t i t u c i o n a l 
aunque este sea óptimo, tiene muchas menos posibilidades 
de establecer apego con un adulto, y esto supone e l hecho 
de unas conductas diferHnciadas en relación con los niños 
criados en un. ambiente familiar. 

Autores como lowrey, Goldfarb, Bowlby, Preud y 
Burlingham, Ribble, Spitz y otros no menos clásicos, han 
aportado datos procedentes dé diferentes observaciones e 
investigaciones para afirmar lo necesario y deseable de un 
adecuado cuidado materno en los niños pequeños. Sus inves­
tigaciones incluyen situaciones en t̂ ue se estudian respues­
tas específicas y cambios importantes en e l desarrollo fí­
sico y motor en referencia con e l tipo de relación madre-
niño proporcionado a l principio de l a vida. 

Veamos los resultados aportados por algunas de 
las múltiples investigaciones en relación con los efectos 
de l a institucionalización sobre las diferentes facetas 
del desarrollo, de l a personalidad y de l a conducta del .. 
niño. 
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2.1. Institucionalización y desarrollo mo-tor 

Spitz en sus conocidos estudios constató l a im­
portancia de l a privación afectiva i n f a n t i l correlacionan­
do l a carencia afectiíja t o t a l con e l denominado por él : 
"Hospitalismo" (Spitz 1945 a, 1946a), y l a privación afec­
t i v a p a r c i a l con lo que denominó "Depresión anaclítica" 
(Spitz y Wolf 1946b). 

Desde que se poseen datos a l respecto, l a caren­
cia afectiva o deprivación en las niños, se ha considerado 
un factor patógeno que influye negativamente en su poste­
r i o r evolución y desarrollo. Este factor patógeno va a i n ­
c i d i r en las diferentes áreas que configuran l a evolución 
del niño, y e l área motora va a resultar una de las más a-
fectadas. 

Spitz confirmó esto, t r a s su estudio del síndro­
me "hospitalismo", en una casa de niños expósitos, donde 
se daba una situación de privación emocional t o t a l duran­
te e l primer año de vida, pese a ser atendidos perfectamen­
te en todas las facetas materiales, como higiene, alimenta­
ción, atención médica y demás, pero con sólo una niñera pa­
ra l a atención de cada grupo de 8 a 12 niños. T r a s un perio­
do de unos tres meses, aparecía un retraso motor e-cridente, 
tornándose los niños pasivos por completo y permaneciendo 
postrados bocaarriba en sus camas, no sienáo capaces de dar-
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se l a vuelta por sí mismos. E l rostro se tornaba inex­
presivo y l a coordinación ocular defectuosa. Cuando rea­
parecía l a movilidad era en forma de cabeceos espasmódi-
cos o extraños. 

Estos niños, asimismo, mostraban un descenso 
progresivo del índice de desarrollo. Estos síntomas, por 
e l contrario, no se dieron en -un grupo control de niños 
estudiados, habitantes en casas cuna de una institución 
penitenciaria, donde las condiciones materiales eran mu­
cho peores que en l a casa de expósitos, pero los niños 
eran atendidos por sus propias madres, delincuentes i n ­
ternadas en l a institución penitenciaria. 

En otro estudio de niños residentes en una ca­
sa cuna, durante un periodo de 12 a 18 meses, Spitz y V/olf 
(1946b), observaron un síndrome sorprendente en niños que 
durante los primeros 6 meses de vida habían mantenido r e ­
laciones normales con sus madres y mostraban un progreso 
adecuado, pero que por diferentes causas fueron privadas 
de el l a s durante un periodo ininterrumpido de tres meses. 
Este conocido síndrome, denominado "depresión anaclítica" 
se caracterizaba entre otras cosas por una detención en 
e l índice de desarrollo y una generalización del retraso 
motor, iniciándose rigidez f a c i a l , q_ue a p a r t i r del t e r ­
cer mes de esta situación queda establecida. Estos niños 
ahora solían estar tendidos o sentados con ojos inexpre­
sivos y muy abiertos, las facciones inmóviles y l a mira-
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da distaniíe, E l retraso motor se acrecienta y es reempla­
zado por el letargo. Este síndrome, no se manifestó sin 
embargo en los niños cuyas madres no fueron alejadas. Si 
esta separación se prolongaba más de 5 meses l a sintomator-
logia cambiaba apareciendo e l síndrome ya mencionado de 
hospitalismo. 

A l parecer son necesarias cinco condiciones pa­
ra que aparezcan los trastornos típicos del hospitalismo 
descritos por Spitz: 
- Que haya habido f a l t a , carencia o frustración afectiva, 
- Que dicha carencia se haya referido sobre todo a las ne­

cesidades afectivas del niño, 
- Que l a madre sea l a responsable de esta i n s u f i c i e n c i a o 

privación, y que esta privación haya afectado a l niño 
.antes áe los tres años. 

- Que haya durado tiempo suficiente, por lo menos varios 
meses, y que durante este tiempo e l niño permanezca r e ­
cluido en una institución. 

E l término hospitalismo viene a s i g n i f i c a r p u e s 
l a alteración psicofísica debida a un largo confinamiento 
en un hospital y también hace referencia a l efecto nocivo 
de l a estancia de niños en asilos y demás instituciones. 

Segiln Spitz, l a depresión anaclítica y e l hospi­
talismo, demuestran que una deficiencia importante en las 
relaciones objétales l l e v a a una detención en e l desarrollo 
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de todos los sectores de l a personalidad. 

Pese a las críticas suscitadas por los estu­
dios de Spitz a diferentes autores (Pinneau 1955, Dennis 
j Najarían 1957), entre otros, se han confirmado en es­
tudios posteriores algunas de las conclusiones obtenidas 
en los mismos. En lo referente a l desarrollo motriz, e l 
propio Dennis que había criticado los estudios de Spitz, 
estudió dos niños durante varios meses, los cuales se c r i ­
aban con una estimulación social mínima, y se desarrolla­
ban normalmente con l a salvedad de ciertas ejecuciones mo­
toras cuyo retardo fue achacado a f a l t a de práctica especí­
f i c a (Dennis 1938,1941). 

Bakwin en 1949, también encontró un cuadro seme­
jante a l descrito por Spitz y Wolf, en los niños de un or­
feli n a t o , destacando l a presencia de una inhibición motriz 
bastante acentuada entre otros síntomas que formaban parte 
del cuadro clínico que presentaban los niños, apareciendo 
también afectado e l desarrollo neuromuscular. 

También A. Freud y Burlingham ( 1 9 4 4 ) , en sus es­
tudios en l a guardería de Hampstead con niños víctimas de 
l a guerra en Londres, llegaron a conclusiones que c o i n c i ­
den en ci e r t a medida con las expuestas por Spitz, y en l o 
que respecta a l a motricidad apreciaron que e l hebé criado 
en su hogar es más activo que e l internado, y observa e l 
movimiento de las personas que hay en l a habitación, rea­
ccionando con mayor f a c i l i d a d ante aquellas que reconoce, 
que e l niño internado. 
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BowllDy, a l igual que otros autores, ha presenta­
do datos que confirman lo deseable de un íntimo y afectuo­
so cuidado materno en los niños pequeños. En sus i n v e s t i ­
gaciones estudió respuestas específicas, así como importan­
tes cambios del desarrollo físico y motor en relación con 
e l tipo de situación madre-hijo proporcionado a l i n i c i o de 
l a vida de este, 

Bowlby (1951)j estudiando niños de casa cuna que 
habían recibido cuidados físicos impecables, pero que ha­
bían vivido en colectividad, cuidados por nurses que cam-
biá.ban constantemente, constató un conjunto de síntomas 
físicos y psíquicos que se asemejaban a lo que Spitz deno­
minó "hospitalismo". Estos niños no sonreían a lo largo del 
día, se balanceaban constantemente, tenían un aspecto t o t a l 
de i n e r c i a y de desinterés de cuanto les rodeaba. 

Para Porot (1954), las perturbaciones presenta­
das por Ids niños de instituciones son físicas y psíquicas 
y varían según l a edad del niño y l a duración de su estan­
c i a en l a institución, reconoce con Gesell y Amatruda (1947) 
que antes del primer mes de separación materna no se produ­
ce ningún cambio, y que es a l f i n a l del primer trimestre 
cuando se pueden apreciar los primeros síntomas anormales, 
en l o que también coinciden otros autores. 

Entre los síntomas que c i t a Porot, están l a d i s -
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minución de l a capacidad de reacción y ven. i n i c i o de regre­
sión puesto en evidencia por sus posturas tum'badas o senta­
das, 

Rheingold en 1 9 5 6 , estudió un grupo de niños de 
seis meses residentes en una institución, formando con l a 
mitad de ellos un grupo experimental, para los que e l l a 
misma hizo e l papel de madre sustituta a lo largo de 8 se­
manas consecutivas, mientras que e l grupo control continuó 
siendo atendido de l a manera habitual en l a institución.Al 
f i n a l del experimento se les examinó a todos los niños con 
un test de responsividad social, también de desarrollo pos-
tural y de manipulación de cubos, y s i b i e n se observaron 
diferencias entre ambos grupos, en cuanto a respuestas so­
ciales, no se observaron en cambio diferencias s i g n i f i c a ­
tivas en e l desarrollo motor, medido por los tests de pos­
tura y de cubos, de lo cual se concluyó, que e l contar con 
una fig u r a materna cuidadosa y estimulante ejerció un efec­
to considerable en l a conducta s o c i a l de los niños, y un 
efecto mínimo en l a adquisición de destrezas motoras sim­
ples. 

García Yagüe ( 1 9 5 6 ) , en un estudio realizado en 
un orfanato madrileño, encontró una serie de diferencias 
s i g n i f i c a t i v a s entre niños del orfanato y im grupo control, 
en estas diferencias que hacían referencia a trastornos de 
personalidad, trastornos intelectuales, físicos y de adap­
tación, observó también una grave atonía en los niños del 



orfanato. Estas características s i g n i f i c a t i v a s fíe debían 
según García Yagüe, más a l ambiente de las instituciones 
que a l a propia psicología individual de los niños. 

Dennis y Najarían (1957), analizando l a conduc­
ta de los niños de un orfanato libanes, en e l que por ca­
da 10 bebés había un educador con una relación adulto-ni­
ño muy limitada, llegaron a l a conclusión de que existía 
un cierto retraso en e l desarrollo, pero en opinión de es­
tos autores, nada sugiere que e l choque emocional o l a f a l ­
ta de cuidado materno fuesen los responsables de este r e t r a ­
so conductual. 

Posteriormente también estudió Dennis (1960), e l 
retraso de conducta de niños acogidos en dos instituciones 
de Irán. En una de ell a s que llamó de "privación", a los -
niños nunca se les estimuló físicamente, no se les coloca­
ba boca abajo, n i se les sentaba para comer, y no tenían 
juguetes, sólo había un cuidador por cada 8 niños, debido 
a lo cual, los contactos interpersonales fueron muy esca­
sos. En l a segunda de las instituciones estudiadas, a l a 
que se denominó "enriquecida", los niños s i fueron estimu-i 
lados físicamente y recibieron mayor atención, habiendo un-
cuidador por cada tres niños. En ambas instituciones, l o s 
niños ingresaron poco después del nacimiento, y en e l se-
guindo año de vida se comparó l a conducta de ambos grupos 
de niños, apreciándose que sólo e l 42% de los niños de l a 
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institución de privación se podían sentar solos, mientras 
q.ue en l a de situación enriquecida e l SOfo de los niños po­
día hacerlo. Asimismo, menos del 5/í de los niños de l a s i ­
tuación de privación se podía tener de pie o caminar aga­
rrado, mientras que más de un Sofo de los niños de l a s i ­
tuación enriquecida podían r e a l i z a r dichas actividades 
motoras. Por otra parte, también se observó que los niños 
de l a situación de privación presentaban más movimientos 
de balanceo del cuerpo y de sacudidas de cabeza, mostrán­
dose asimismo, menos contentos que los niños de l a si t u a ­
ción enriquecida. 

Bra c k b i l l (1962), estudió dos guarderías en l a 
Unión Soviética, cuyo objetivo primordial era l a i n v e s t i ^ ^ 
gación, siendo e l cuidado psicológico adecuado. En una de 
el l a s e l rasgo más destacado del programa era e l hincapié 
que se hacía en e l desarrollo físico, incluyendo control 
de l a dieta, del sueño y de los ejercicios físicos diarios 
desde los dos meses del niño. En l a otra guardería lo más 
importante del programa era l a estimulación verbal-motora 
de los niños, teniendo cada cuidadora unas obligaciones 
específicas a este respecto, con reforzamientos adecuados 
de las respuestas de los niños. También se estimulaba l a 
independencia y autosuficiencia del niño, que aprendía a 
recoger juguetes y a alimentarse solo, así como a mante­
ner relaciones sociales con sus compañeros. 

A l parecer no se han apreciado efectos nocivos 
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áe tipo motor n i so c i a l , emocional o intelectual en este 
tipo de instituciones a pesar de l a f a l t a de variables, 
como l a relación estrecha entre e l niño y l a madre s u s t i ­
tuta, así como pocas oportunidades de aprendizaje s o c i a l 
y l a f a l t a de estimulación sensorial variada. 

Roherston (1962), en cambio, investigó cuales 
podrían ser los efectos de unas relaciones insuficientes 
en l a primera infancia, sin que existiese una separación 
física de l a madre. Estudió un grupo de niños cuyas madres 
resultaban d e f i c i t a r i a s en cuanto a l a interacción con sus 
hijos, los cuales presentaban ima serie de características 
comunes, como hipotonía y lentitud en e l desarrollo muscu­
l a r . 

Provence y l i p t o n (1962), estudiaron im grupo 
de 75 bebés residentes en xma institución en E.E.U.U., los 
cuidados y nutrición eran adecuados y los niños no presen^ 
taban enfermedades físicas, compartiendo cada niño, e l tiem­
po y atenciones del cuidador con otros siete u ocho niños 
del mismo grupo de edad, durante las 8 horas que e l c u i ­
dador trabajaba, e l resto del tiempo no veían a otras per­
sonas de l a guardería, salvo a las horas de las comidas,en 
que les daban los biberones y cambiaban los pañales, pero 
l a alimentación se realizaba s i n l a presencia de un adulto 
y s i n vocalizaciones n i estimulaciones de ningún tipo, n i 
respuestas a los posibles llantos de los niños, A l compa­
rar l e s con otro grupo de bebés criados en fam i l i a , se ob-



servó que los ins-titucionalizados aparte de otras caracte­
rísticas expresivas y afectivas, no eran capaces de adap­
tar sus posturas a los "brazos de un adulto, pareciendo mu­
ñecos rígidos.A los 8 meses l a mayoría de estos niños mos-
tra"ban im ínteres mínimo en coger juguetes o acercarse a 
ellos y comenzaron a perder interés por e l ambiente exte­
r i o r . 

En l a segunda mitad del primer año se observaba 
en los niños citados un balanceo corporal que era más f r e ­
cuente que e l que se puede apreciar en niños criados en f a ­
mi l i a . No obstante, en l a descripción de uno de estos n i ­
ños a los cuatro años, se hace notar que s i bien mostraba 
las características antedichas, a l hacer e l adulto esfuer­
zos activos y persistentes por establecer un intercambio 
soci a l , e l niño se volvía un poco más activo motoricamente 
y animado en sus respuestas a los estímulos. 

En estudios posteriores llevados a cabo en Espa­
ña, también se confirmó l a afectación de l a conducta mo­
t r i z en niños institucionalizados. Así Mardomingo en 1981 
comparando niños de una institución estatal de cero a tres 
años, con un grupo control tomado a l azar de ujia guardería 
con edades similares y procedencia sociocultural media-baja 
observó que l a conducta motriz pese a ser l a menos sl'ectada 
aparece retrasada en un 52,55̂  de los niños. 

F. López (1981), en una investigación llevada a 
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cabo en ima casa cima, llega a l a conclusión de que e l ni-r 
vel de desarrollo de los niños internados en l a institución 
se encuentra significativamente por debajo del de los niños 
de l a población española en general. E l área más dañada es 
e l lenguaje y l a menos afectada es l a postural, aunque tam­
bién en este caso e l desarrollo es muy in f e r i o r a l de l a 
media de l a población, esta dimensión es quizás l a menos 
afectada, por depender menos de las condiciones sociales 
de vida y más de l a alimentación y maduración. 

Entre las investigaciones experimentales más re­
cientes a este respecto está l a de Reite y c o l . (1981), so­
bre los efectos fisiológicos de l a separación, llevadas a 
cabo en especies cercanas a l a nuestra, observándose además 
cambios fisiológicos, efectos en l a conducta motriz, así co­
mo disminución de los movimientos, disminución de l a a c t i ­
vidad de juego y posturas, con aumento de expresiones f a ­
ciales de aflicción. 



2.2, Procesos intelectuales e institucionalizacién 

Hemos visto como numerosas investigaciones seña­
lan e l efecto adverso que l a carencia afectiva, unida f r e ­
cuentemente a las situaciones de institucionalización, ejer­
ce sobre determinados procesos motores, y así mismo se ha 
comprobado como también los intelectuales pueden resultar 
afectados. 

Entre estos últimos, los más vulnerables parecen 
ser e l lenguaje y l a abstracción, aunque estos procesos se 
van a ver influidos de forma diferente según l a edad en que 
el niño i n i c i a e l periodo de privación. 

Ya en'1940 Davis estudió casos de niños ilegíti­
mos a los que mantuvieron aislados de contactos sensoria-^ 
les y afectivos, y que cuando fueron descubiertos, presen­
taban un n i v e l mental muy i n f e r i o r a l correspondiente a su 
edad, su lenguaje también era i n f e r i o r a l esperable en su 
edad cronológica y lo mismo ocurría con su motricidad. Sin 
embargo, pudieron mejorar en todos los aspectos citados 
cuando recibieron una estimulación adecuada. 

Goldfarb (1943a,1944a,1945), en su estudio de 
niños huérfanos que habían sido criados los primeros años 
en una institución, antes de ser trasladados a hogares a-
doptivos, los comparó con otros,que habían sido criados en 
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hogares adoptivos desde sus primeros meses de vida. Eran 
niños de diferentes grupos de edad (3, 6 y 12 años) y les 
pasaron diversos tests de inteligencia, coordinación mo­
tora, personalidad y lenguaje, y también obtuvieron datos 
sobre su educación, aprovechamiento y madurez s o c i a l . 

los resultados obtenidos en las diferentes á-
reas a l comparar ambos grupos de niños, fueron los s i g u i ­
entes: En los niños criados en instituciones se apreciaron 
dificultades específicas de lenguaje y.habla en general, 
que persistieron largo tiempo después de que abandonasen 
l a institución. Goldfarb lo interpretó como e l efecto de 
l a f a l t a de interacción temprana que incidió en una dismi­
nución de l a capacidad de desarrollo del lenguaje.Asimismo 
estos niños mostraron mayor d i f i c u l t a d para concentrarse y 
peor rendimiento escolar. 

Eespecto a l a capacidad intelectual, se observó 
que los niños criados en instituciones resultaron i n f e r i o ­
res a los niños adoptados, en todos los tests de in t e l i g e n ­
cia, dando C.I. inferiores y apreciándose las mayores de­
f i c i e n c i a s en las áreas de razonamiento y pensamiento abs­
tracto, persistiendo estas dificultades hasta l a adolescen­
cia, incluso los niños que fueron adoptados posteriormente 
siguieron mostrando un retraso en su rendimiento mental. 
Por e l contrario, los niños del grupo control que habían 
pasado su primera infancia en e l hogar sustituto tuvieron 
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im desarrollo completamente sa t i s f a c t o r i o . 

También en e l estudio de Freud y Burlingham 
( 1 9 4 4 ) , se comprobó que en lo que respecta a l desarrollo 
del lenguaje, los niños de internado están mucho más r e t r a ­
sados que los niños criados en hogares, pues sin duda las 
oportimidades de aprendizaje del lenguaje están más reduci­
das en l a institución. 

Asimismo. Spitz y Wolf ( 1 9 4 6 ) , confirmaron que 
e l cociente de desarrollo de los niños, desciende en fun­
ción de l a duración de su estancia en una institución. E s ­
tos autores demostraron también que l a disminución del co­
ciente de desarrollo está en f-unción directa con l a dura­
ción de l a separación entre madre e h i j o . Según l a misma 
investigación dê  Spitz y ?/olf en e l segundo año de vida, 
los elementos que más significativamente manifiestan un re­
tardo son, por ima parte e l lenguaje, pues l a facultad de 
expresión aparece más retardada que l a de comprensión, y 
por otra l a capacidad de adaptación a l medio. 

Confirmando las tesis de Spitz y Wolf, Roudines-
co y Appel ( 1 9 5 0 ) , en una^investigación llevada a cabo en 
Francia, encontraron en niños comprendidos entre uno y cua­
tro años, que había pasado a l menos dos meses en una i n s t i ­
tución, un cociente de desarrollo con una media de 5 9 , f r e n ­
te a una media de 95 obtenida por niños de un grupo control. 
En otra muestra de niños que habían permanecido en l a i n s -
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titución menos de seis meses, encontraron un cociente de 
desarrollo medio de 65, siendo en cambio de 50, en niños 
que llevaban más de 12 meses en una institución. 

Este retraso del cociente de desarrollo en n i ­
ños de orfelinato en comparación con otro grupo de carac­
terísticas y edad similares que habitaban en familia, ha 
sido confirmado por numerosos autores además de los c i t a ­
dos.Así Gindl (1937), Goldfarb (1943), Simonsen (1947)y otrou 
Bakwin (1949)» también hace referencia a l retardo r e l a t i v o 
en e l desarrollo del lenguaje, característico del síndrome 
que presentan los niños antes del sexto mes de separación 
materna, siempre que e l niño haya quedado en l a institución. 

Según matiza Porot (1954), parece que todos los 
autores están de acuerdo en reconocer que son las separacio­
nes prolongadas ocurridas durante los tres primeros años, 
las que pueden tener efectos más perturbadores sobre los 
niños, y parece ser también que aquellos niños que han t e ­
nido una relación afectiva más armoniosa con sus madres has­
ta los seis o nueve meses, son los que van a s u f r i r más es­
pecíficamente l a separación, aunque según Poro.t se puede 
pensar que los demás están ya preparados para esta ausen­
ci a afectiva de l a madre. Entre los tres y los cinco años 
los síntomas pueden aparecer aún, s i se da l a separación, 
pero los niños viven más en e l presente y no tienen l a im­
presión de abandono t o t a l , pudiendo imaginar vagamente que 
algún día su madre volverá. 
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Asimismo, a esta edad, e l desarrollo del lengua­
je elemental les permite también mejores contactos socia­
les. Después de los cinco años, las perturbaciones ya serán 
menos graves y frecuentes y más que e l plano intelectual 
será e l afectivo en e l que se manifiesten más las consecuen­
cias de l a carencia maternal. 

Para Dermis y Najarían (1957), a l analizar l a 
conducta de los niños de im orfanato libanes, con un edu­
cador para cada 10 niños y relaciones adulto-niño muy l i ­
mitadas, las conclusiones que obtuvieron indican un c i e r ­
to retraso en e l desarrollo, pero en opinión de estos auto­
res nada sugiere que e l choque emocional o l a f a l t a de c u i ­
dado maternal, fueran responsables de este retraso conduc-
tual. Los niños estudiados estaban comprendidos entre los 
dos y los doce meses y entre los cuatro y seis años, de es­
tos, los más pequeños obtuvieron rendimientos infe r i o r e s 
a los niños normales en los tests mentales standar, pero 
los niños de cinco años ya no fueron significativamente 
inferiores a los no institucionalizados en lo que respec­
ta a los tests de memoria y dibujo, 

Dennis, opina que e l hecho de que los niños i n s ­
titucionalizados obtuviesen puntuaciones inferiores a las 
normales, se debía a que no habían tenido' oportunidad de 
aprendizaje cuando tenían un año de edad, lo cual supondría 
que l a f a l t a de estimulación y de materiales adecuados pue­
den haber impedido a l niño institucionalizado practicar las 
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tareas que le requieren en el test, cuando era menor. No 
obstante, este retardo no fue permanente, puesto que los 
niños de cinco años de l a institución no se mostraban gra­
vemente retardados en los tests de memoria y dibujo. 

Sin embargo, Dennis (1957), reconoce que e l re­
tardo de lenguaje manifestado por los niños instituciona­
lizados s i era permanente, pues se podía observar tanto en 
los niños de cinco años como en los menores. 

Este autor más recientemente (Dennis 1973), com­
probó como a i cambiar una institución libanesa e l sistema 
de institucionalización de los niños por e l de adopción,se 
obsrvó que los niños adoptados durante los primeros años 
de su vida, vencieron su retraso i n i c i a l y pronto tuvieron 
un Cociente Intelectual normal. Por e l contrario, aquellos 
que no fueron adoptados tuvieron bajos C.I. Además cuanto 
más temprana era l a adopción, e l C.I. del niño era superior 
posteriormente. Los niños adoptados después de los dos años 
continuaron su desarrollo, pero nunca modificaron del todo 
su retraso. 

(Jarcia Yagüe (1956), en su estudio realizado en 
un orfanato madrileño también observó entre otros t r a s t o r ­
nos, un menor progreso en e l desarrollo i n t e l e c t u a l , que 
no obstante, según él, puede recuperarse con r e l a t i v a f a ­
c i l i d a d . 
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BowllDy (1951),. también hace hincapié en l a de­
tención, tanto del desarrollo afectivo, como del cognit i -
vo, a veces con espectaculares descensos de los cocientes 
de desarrollo y de los cocientes intelectuales en los n i ­
ños institucionalizados, Al igual que Spitz, pudo compro­
bar una regresión del desarrollo intelectual, así como un 
retraso en e l lenguaje. No obstante, en un estudio r e a l i ­
zado por Bowulby y col , en 1 9 5 6 , sobre un grupo de niños 
tuberculosos hospitalizados durante algunos meses hasta 
un máximo de dos años, a l compararlos con un grupo control 
similar, obsrvaron que los niños tuberculosos mostraban un 
cociente intelectual similar a l grupo control, aunque pre­
sentaban más perturbaciones emocionales y de personalidad 
así como menor capacidad de concentración, 

Hurtig (1960),comparó las posibilidades de apren­
dizaje cognitivo de débiles endógenos y de niños cuya insu­
f i c i e n c i a intelectual se podía deber a causas afectivas. 
Estos últimos, tras varias sesiones en situaciones estimu­
lares consiguieron resultados casi normales, lo cual no o-
currió con los débiles endógenos, 

Provence y Lipton ( 1 9 6 2 ) , citados por Mussen et 
a l , ( 1 9 7 1 ) , observando a los bebés residentes en una i n s t i ­
tución de U.S,A,, a l compararles con otro grupo de bebés 
criados en familia, apreciaron retraso en l a aparición del 
lenguaje en los niños criados en l a institución, pues a l 
año de edad no pronunciaban palabras. 
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Así, l a vocalización j e l lenguaje fueron las 
conductas más gravemente retrasadas, jimto con las conduc­
tas que suelen ser aprendidas en relación con un adulto, 
como agarrarse, l l o r a r cuando se sienten t r i s t e s o molestos 
o acercarse a los adultos para jugar con el l o s . 

Por otra parte, Gouin Decarie (1966), confirmó 
con sus trabajos l a relación existente entre e l desarrollo 
de l a inteligencia y e l de l a afectividad, así como que l a 
atmósfera de seguridad creada por l a figura materna s u f i ­
cientemente estable, permite a l niño soportar progresiva­
mente las frustraciones y adaptarse a l principio de r e a l i ­
dad. 

De los trabajos de los diferentes autores, se 
deduce que l a esfera cognitiva, no puede estudiarse a l 
margen de los determinantes afectivos y socioculturales. 
Así Clarke y Clarke (196?)» comprobaron un aumento s i g n i ­
f i c a t i v o del cociente intelectual en niños separados del 
medio responsable de su situación de carencia, es decir, 
e l niño que ha sufrido un retraso a una edad temprana por­
que no se le han podido dar los estímulos necesarios, po­
drá superar este déficit mediante compensación de l a caren­
c i a durante un tiempo suficiente. Esta recuperación se dá 
t r a s una fase de latencia y en una edad en que e l desarro­
l l o i n t e l e ctual se considera terminado. 

Sula Wolff (1969), resumiendo las i n v e s t i g a d o -
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nes realizadas a l respecto, afirma que los niños en sus 
primeros años de vida, necesitan algo más que un ambiente 
estimulador y posibilidades de exploración y de juego. Ne­
cesitan también una relación continua con una persona que 
les dé atención individual y que pueda actuar como fuente 
continua de experiencia, lo que constituye l a base de las 
imágenes interiores permanentes del mundo y de las cosas 
exteriores que e l niño se f o r j a en e l transcurso de los 
dos primeros años de vida, y concluye que entre los seis 
meses y tres años, e l niño depende para su futuro desarro­
l l o emocional e intelectual de los estímulos y cuidados a-
fectivos de las personas que le conocen como individuo y 
a quienes él conoce bien. 

Por todo e l l o , l a pérdida de l a madre, sobre to­
do s i esta pérdida va seguida de los cuidados de una ins ­
titución impersonal, es probable que tenga efectos adver­
sos de larga duración o quizás permanentes. 

Para Mussen et a l . (1971)» e l niño que carezca 
de un adulto dedicado a su cuidado, es poco probable que 
muestre apego por ningún adulto, n i que muestre ansiedad 
ante l a separación o ante im extraño, y asimismo confir­
man que se mostrará retardado en e l desarrollo del lengua-
De. 

Otros autores como loutre ( I 9 8 I ) , han llegado 
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a hablar de retraso de origen afectivo cuando se da insu­
f i c i e n c i a intelectual unida a ausencia de determinantes 
biológicos (hereditarios o por lesión) y evidencia de una 
situación de deprivación afectiva precoz, situación que 
se dá comúnmente en l a institucionalización temprana. 

Según especifica Loutre ( I 9 8 I ) , para e l correcto 
desarrollo del niño en e l marco de l a interacción con e l 
entorno, deben establecerse progresivamente l a distinción 
yo-otro, así como las categorías de espacio-tiempo y los 
mecanismos de imitación-identificación, así como e l acce­
so a l a comunicación simbólica. La estruct-uración s a t i s ­
f a c t o r i a de estas primeras etapas, va a permitir l a adqui­
sición del lenguaje como instrumento del pensamiento y e l 
paso a l a inteligencia discursiva, de aquí l a necesidad 
del niño de establecer una relación con una figura p r i ­
vilegiada, ya sea l a madre biológica o cualquier otra f i ­
gura humana estable (Mandl 1 9 7 0 ). En esta relación será 
esencial l a aportación de estímulos de cierta calidad. La 
carencia de esta aportación obstaculizaría e l desarrollo 
del aparato psíquico, con l a consecuencia de una reducción 
del campo v i t a l y debilidad de las relaciones con los obje­
tos de identificación, l o cual va a afectar e l acceso a los 
mecanismos secundarios y a l a adquisición del lenguaje co­
mo instrumento del pensamiento, insistiendo algunos auto­
res en l a no adquisición de autonomía de l a esfera cogni-
t i v a respecto a l a afectiva. 
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Respecto a los mecanismos que intervienen en l a situación 
específica de l a separación precoz, Loutre (1981), mencio­
na un bloqueo del aprendizaje en curso, pues a consecuen«-
ci a de l a modificación brusca del medio, e l niño no puede 
establecer puntos de referencia n i seleccionar las seña­
les más eficaces. 

En d e f i n i t i v a , Loutre s i n t e t i z a que las situa­
ciones de carencia además de i n f l u i r en e l desarrollo cog­
n i t i v o , pueden afectar a l conjunto del desarrollo con d i ­
versa gravedad, aunque los más vulnerables parecen ser a l ­
gunos procesos intelectuales como l a adquisición del len­
guaje y l a facultad de establecer y mantener relaciones 
interpersonales. 

Para Loutre, también van a i n f l u i r en los efec­
tos de esta carencia, un conjunto de variables, como son 
l a naturaleza y duración de l a experiencia frustrante, l a 
institucionalización en t a l caso, l a calidad de los c u i -
,dados prestados a l niño antes y después de l a separación 
de l a madre, l a edad y estadio del desarrollo y finalmen­
te e l equipamiento constitucional del niño. 

Reuchlin (1972), estudió asimismo, l a relación 
entre los factores socioeconómicos y e l desarrollo cogni­
tivo, precisando que lo esencial no es l a estimulación a-
portada n i l a actividad del niño netamente, sino e l grado 
de l a estructuración del medio, pues cuando e l n i v e l de 
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activación es demasiado elevado hay peligro de desorgani­
zación emocional que impide todo nuevo aprendizaje. Las 
respuestas del entorno a los mensajes enviados por e l n i ­
ño y viceversa le van a permitir relacionar los aconteci­
mientos y las causas y efectos de sus actos, todo lo cual 
sólo puede producirse en e l marco de una relación p r i v i l e ­
giada. 

Otros autores, también han investigado e l efecto 
de l a carencia paterna y l a interacción padre-hijo en e l 
periodo neo-natal.Hasta muy recientemente no se ha tenido 
en cuenta l a importancia del r o l paterno en e l desarrollo 
de l a primera infancia, lo cual se deriva en parte de l a s 
suposiciones de l a primacía de l a relación madre-hijo por 
una parte, y por otra de l a creencia de que l a influencia 
paterna sólo es importante en l a última parte de l a prime­
ra infancia y comienzos de l a niñez propiamente dicha. 

Según mantienen Parke et al.(1981), parece ser 
que e l bebé no muestra en e l primer año de su vida ningu­
na preferencia consistente ya sea por e l padre o por l a 
madre y no existe suficiente evidencia para sustentar l a 
suposición popular de que los niños entre ocho y trece 
meses están apegados sólo a su madre, lo que sí está com­
probado según estos autores es que l a calidad de l a i n ­
teracción padre-hijo influye en e l desarrollo cognitivo 
del niño, así en un estudio de varones de cinco y seis 
meses de edad Pedersen et al.(1979), observaron que las 
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puntuaciones en e l test de Bailey correlacionaban p o s i t i ­
vamente con e l grado de contacto con e l padre. Asimismo, 
en una muestra de niños entre 16 y 23 meses Clarke y Ste-
ward (1978), observaron que el juego físico soc i a l del pa­
dre era e l mejor c r i t e r i o para predecir e l desarrollo cog-
ni t i v o del niño varón, mientras que l a calidg.d de l a i n t e ­
racción verbal del padre, era e l mejor c r i t e r i o p r e d i c t i -
vo para establecer e l n i v e l cognitivo en e l caso de los 
niños. 

Parece ser pues, que e l padre juega un papel de 
gran influencia en e l desarrollo cognitivo y s o c i a l de su 
hijo desde muy temprana edad y segdn l a revisión de Parke 
et a l . ( 1 9 8 1 ) , las pautas de l a primera interacción entre 
el padre y e l hij o , tienen un impacto; identificable en e l 
desarrollo cognitivo y s o c i a l del niño, pudiendo e l padre 
i n f l u i r en su hijo de manera directa e indirecta, y dada 
l a importancia del r o l del padre, estos autores abogan por 
e l desarrollo de sistemas de apoyo cultural que estimulen 
a l padre a una mayor implicación con sus hijos, situación 
esta, que evidentemente no se va a dar en los niños i n s t i ­
tucionalizados. 

En consecuencia se puede afirmar, que e l tipo 
de interacción entre e l niño y sus padres, así como las 
expectativas y sentimientos de los padres hacia e l niño, 
determinan en gran parte e l tipo de personalidad futura 
de este, pudiéndose apreciar claras diferencias entre n i -
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ños que han vivido en e l seno familiar y niños i n s t i t u c i o ­
nalizados desde sus primeros meses de vida. Asimismo, pa­
rece confirmada l a relación entre l a socialización del n i ­
ño dentro de l a familia durante sus primeros años y su e-
ducación en marcos institucionales más formales en los a-
ños siguientes. 

Cuando e l niño llega a l a escuela, tiene ya t r a s 
de sí una larga h i s t o r i a de aprendizaje, esencial para su 
desarrollo (Schaffer 1 9 8 0 ) . l a relación diádica madre-hijo 
y todo e l entorno familiar van a configurar e l óxito esco­
l a r posterior. Según afirma Schaffer ( 1 9 8 o ), l a naturaleza 
del aprendizaje temprano del niño en el. contexto ambiental 
que le rodea, puede ser crucial para su desarrollo educa­
ti v o . La cualidad de l a relación con l a madre en los p r i ­
meros años, puede afectar significativaipente a l a capaci­
dad cognitiva del niño, a su motivación para tener éxito 
escolar y a sus expectativas de éxito en e l logro de sus 
objetivos. Así e l grado en que estos primeros años se ha­
ya animado a l niño a desarrollar destrezas cognitivas a-
propiadas para l a educación, ayudará a determinar su pos­
t e r i o r éxito escolar (Schaffer 1 9 8 0 ) . . 

Si estos planteamientos los trasladamos a l con­
texto de los niños, institucionalizados y a l modelo de in s ­
titución más frecuente, en que los ñiños no reciben aten­
ción individualizada debido a l limitado número de cuidado-
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res, comprenderemos que además de l a deprivación afectiva 
subsidiaria de l a separación materna, l a f a l t a de una e s t i ­
mulación adecuada va a i n c i d i r en los déficits de im ren­
dimiento escolar posterior de estos niños. 

En e l estudio de las repercusiones de l a i n s t i ­
tucionalización en e l desarrollo normal del niño, ha sido 
posible detectar un punto de coincidencia casi unánime en 
todos los autores, y es que las circunstancias ambientales 
anómalas, propias de l a institución, producen un progresi­
vo deterioro de l a conducta, tanto más intenso cuanto más 
peq^^eño es e l niño y cuanto más largo es e l periodo de es­
tancia en e l centro (Mardomingo 1977,1981). 

los factores ambientales anómalos, no van a a l ­
terar por igual todas las áreas de desarrollo. Van a ser 
especialmente el lenguaje y l a conducta adaptativa y so­
c i a l , los más afectados, es decir, aquellos aspectos espe­
cíficos del desarrollo, de los cuales depende directamen­
te e l éxito o e l fracaso escolar del hombre adulto. 

En e l estudio llevado a cabo por Mardomingo (1981) 
en una institución estatal que alojaba a 100 niños entre 
cero y tres años de edad, en nuestro país, en e l cual se 
investigó e l n i v e l de desarrollo de los niños y sus carac­
terísticas de conducta, comparándolos con un grupo control 
se verificó en lo que respecta a l lenguaje que e l 75,5>S de 
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los niños presentaba un. nivel de desarrollo del lenguaje 
muy por debajo del correspondiente a l a edad cronológica 
estando afectada tanto l a estructura del lenguaje como 
l a amplitud del vocabulario y l a pronunciación. los fac­
tores ambientales que ocasionan este déficit, así como o-
tras anomalías psíquicas y físicas van a i n c i d i r eviden­
temente en las deficiencias del rendimiento posterior de 
los niños. 

García Alcañiz y Suceta (1981), comparando un 
grupo de niños de 8 y 10 años varones y de clase s o c i a l 
baja, que habían vivido los primeros años de su vida en 
familia, hasta e l i n i c i o de los estudios de E.G.B., con 
otro grupo de niños de l a misma edad y escolarizados en 
e l mismo centro estatal, que habían vivido sus primeros 
años en instituciones, confirmaron que e l hecho de v i v i r 
los primeros años en un ambiente familiar, influye posi­
tivamente en el rendimiento académico, para demostrar lo 
cual se basaron en las calificaciones obtenidas en junio 
en todas las asignaturas y l a calificación global de am­
bos grupos de niños, pero sin embargo no pudieron con­
firmar que las puntuaciones en los tests de inte l i g e n c i a 
sean superiores en los niños que se han criado en f a m i l i a 
en- comparación con los criados en instituciones. 

F. lópez (1981), en su investigación en una ca­
sa cuna, confirma también que e l n i v e l de desarrollo de 



-144-

estos niños se encuentra muy por debajo del de los niños 
de l a población española en general, y e l área más daña­
da es efectivamente, l a del lenguaje, cuyo desarrollo es­
tá en relación con el tiempo que llevan ingresados en l a 
institución. Respecto a l lenguaje, l a acción del centro 
resulta claramente nociva. Sin embargo entre las conclu-=>: 
siones de este autor se matiza que tanto l a famili a como 
el centro fracasan en l a "educación" que ofrecen a estos 
niños, pues antes del ingreso ya están gravemente afecta­
dos en su nivel de desarrollo, y e l centro no cambia s i g ­
nificativamente esta situación. 

l a familia coloca a l niño puós, en una situación 
de desventaja biosociológica y e l centro no ofrrece un d i ­
seño educativo, siendo más bien vji lugar en e l que los n i ­
ños son guardados. 
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2,3. Institucionalización, trastornos afectivos y conduc­

ta s o c i a l . 

En este apartado vamos a revisar los datos obte­
nidos en los estudios más conocidos en lo que respecta a l 
efecto de l a Institución sobre l a conducta social del n i ­
ño, así como sobre sus posibles perturbaciones emociona­
les y afectivas. 

Ya lowrey en 1940, fue e l primer autor, según 
Sula Wolff (1970), en describir un síndrome clínico de e-
gocentrismo y de incapacidad para dar y r e c i b i r afecto, 
junto con comportamientos agresivos y trastornos del l e n ­
guaje, apareciendo dicho síndrome en niños recluidos en 
•un orfanato desde los tres primeros meses de su vida. Es­
te cuadro, s i n embargo, no se encontró en niños ingresa­
dos en e l orfanato después de los dos ó tres años de edad. 

Asimismo, Bender (1947), relaciona e l síndrome 
"trastornos psicopáticos del comportamiento", con una ca­
rencia materna grave y precoz ocurrida en los tres p r i ­
meros meses de vida, ya sea debida a una i n s t i t u c i o n a l i z a ­
ción prolongada y frustrante o a interrupciones repetidas 
de las relaciones con l a madre, o b i e n s i n que haya exis­
tido separación, puede ser debida también a relaciones ex­
tremadamente frustrantes con los padres. 
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Esta autora apreció l a forma simple de este sín­
drome tardío en un 5-lOfo de los cinco mil niños q.ue e l l a 
sigtSó en el Bellevue Hospital desde 1935 a 1944.Estudió a 
diez niños de entre estos, durante cinco años, todos ellos 
permanecían en un estado acentuado de infantilismo, des­
graciados, incapaces de adaptarse a los otros niños, a l a 
escuela o a otros grupos. Bender los definía como niños 
q.ue presentaban una incapacidad de amar o de tener senti­
mientos de culpabilidad, no parecían tener conciencia y 
manifestaban f a l t a de aptitud para establecer lazos afee-* 
tivos, resaltando l a d i f i c u l t a d de aplicación de métodos 
terapéuticos y pedagógicos con e l l o s . No parecían tener 
noción del tiempo n i de l a experiencia pasada, no buscan 
ningiSn beneficio n i explican l a motivación de su conducta 
Todo esto muestra para Bender una organización defectuosa 
de l a estructura de su personalidad. 

Goldfarb (1943a,1944), quiso v e r i f i c a r l a M p ó ^ 
te s i s , según l a cual los niños que han pasado los prime-
ros años de su vida en una institución se resienten desfa­
vorablemente en e l desarrollo de su personalidad y para 
e l l o centró su atención en l a evolución u l t e r i o r de niños 
huérfanos que habían sido criados los tres primeros años 
de su vida en una institución, antes de ser trasladados 
a hogares adoptivos, y los comparó con otro grupo de niños 
de igual edad y sexo que habían sido criados en hogares 
adoptivos desde sus primeros meses de vida. 
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Los resultados obtenidos a l comparar ambos gru­
pos en lo referente a conducta s o c i a l , fue que los niños 
criados en instituciones fueron significativamente más a-
gresivos con otros niños y más dependientes de los adul­
tos, así como con características de hiperactividad. A s i ­
mismo se apreció que los niños criados en instituciones 
no establecieron vínculos de afecto, manteniéndose emocio-
nalmente f r i o s y aislados y estableciendo sólo relaciones 
interpersonales muy superficiales. 

Segi5n indica Goldfarb, estos problemas sociales 
y emocionales persistieron en l a adolescencia y ól los r e ­
laciona con las privaciones experimentadas en l a infancia 
a l no establecer vínculos vigorosos con adultos. 

La adaptación a l medio so c i a l , fue asimismo anó­
mala, con madures social insuficiente, d i f i c u l t a d para a-
daptarse a las normas, impopularidad ante otros niños, t e ­
mor*/ sentimiento de culpa. 

Las observaciones precisas de Goldfarb, permitie­
ron cuestionar las tesis que defendían que las perturba­
ciones presentadas por los niños criados en instituciones 
se pueden deber a una herencia desgraciada y muestran has­
ta que punto l a sustitución de un hogar familiar por un 
verdadero hogar sustituto, puede neutralizar eficazmente 
e l daño de l a separación madre-niño. 
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Preud j Burlingham ( 1 9 4 4 ) , en su estudio ya c i t a ­
do con niños víctimas de l a guerra, llegaron a l a concluí 
sión entre otros aspectos, de que l a f a l t a de satisfacción 
que produce a l niño e l hecho de compartir sus placeres fí­
sicos con l a madre, aprendiendo así a amar un objeto exte­
r i o r y dejando de amarse sólo a sí mismos, produce en e l 
niño, por un lado un aumento de las actividades autoeróti-
cas y por otra parte una reducción del ínteres por su me^ 
dio ambiente. Succionándose e l dedo, balanceándose o mas-
turbándose excesivamente, e l niño se crea un mundo consola­
dor en e l cual se puede encerrar y hacerse inaccesible a 
las influencias exteriores, 

la s autoras relatan los avances conseguidos por 
los niños en e l internado, cuando en vez del ambiente i n s ­
t i t u c i o n a l se crearon una especie de familias a r t i f i c i a l e s 
en e l mismo con unidades de tres, cuatro ó cinco niños y 
l a nurse o maestra joven haciendo las veces de madre adop­
t i v a . Las reacciones afectivas de estos grupos de niños, 
cambiaron rápidamente asemejándose a las de los niños que 
viven en un ambiente familiar normal. 

Spitz y Wolf ( 1 9 4 6 ) , en su descripción del cuafs 
dro de depresión anaclítica, relatan como cada vez va sien­
do más difícil e l contacto con los niños que habían alcan­
zado esta etapa, llegando a ser imposible. Asimismo Spitz 
comprobó como las manifestaciones del impulso adesivo co-
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rrientes en e l niño normal después del octavo mes, tales 
como patalear, morder etc., no aparecen en los niños que 
padecen depresión anaclítica u hospitalismo. 

Según Spitz, mientras los niños estén privados 
de su objeto l i b i d i n a l , se volverán cada vez más incapa­
ces de d i r i g i r hacia fuera, no sólo l a l i b i d o , sino tam­
bién l a agresión, volviéndola sobre sí mismos y así de­
jan de ingerir alimentos, se tornan insomnes y pueden a-
cabar golpeándose l a cabeza contra los barrotes de su cu­
na e incluso arrancándose los cabellos. 

Levy (1937,1943), a l igual que otros autores 
de los años 30 y 40, describió los efectos de una i n s t i ­
tucionalización precoz, correlacionándolos con l a f a l t a 
de cuidados maternos. Habla de l a "patología afectiva", • 
consecuencia de los estados de insatisfacción primaria 
en los afectados en un grado importante. 

Levy hace también hincapié en todo lo que afec­
ta a las interacciones niño-ambiente (1958).Por su par­
te, Bender (1947), mediante estudios retrospectivos, i -
dentificó un síndrome que denominó "trastornos psicopá­
tic o s del comportamiento''y lo relacionó con ima carencia 
materna grave y precoz ocurrida durante los dos ó tres 
primeros meses de vida, b i e n debida a una instituciona­
lización prolongada y frustrante, a interrupciones repe-
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tidas de las relaciones con l a madre, o "bien a relaciones 
extremadamente frustrantes con los padres, sin que haya e-
xistido separación. 

E l papel de l a separación es considerado poste­
riormente en l a patogenia de los trastornos sociopáticos 
en general y de l a delincuencia en particular (Glueck y 
Glueck 1950), aimque Audry (1962), niega esta hipótesis y 
opina que las separaciones de un niño de su padre o de su 
madre, o de ambos, no parece tener un papel esencial en l a 
génesis de l a delincuencia, aunque admite que se encuen­
tran los antecedentes de separación grave, en una parte de 
los delincuentes y que una carencia o una distorsión de l a 
relación entre los padres y e l h i j o , aimque no haya sepa­
ración física, puede contribuir a l a desviación del com­
portamiento. 

Bakwin (1949), en los niños institucionalizados 
antes del sexto mes, define claramente un cuadro clínico, 
que aparte de los síntomas físicos, desde e l punto de v i s ­
ta psíquico, muestra un niño con aspecto desgraciado, de­
masiado tranquilo, poco ruidoso y f a l t o de inicia,tiva, que 
no responde a los estímulos externos con sonrisas o voca­
lizaciones. Estaríamos ante e l cuadro que Spitz y Y/olf de­
nominaron depresión anaclítica. Durante el semestre s i g u i ­
ente, hasta los doce o o^uince meses, e l niño es incapaz 
de adaptarse a las nuevas situaciones. 
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Bowlby e-fc a l . (1956), en su estudio de niños tuberculosos 
que habían pasado desde varios meses hasta dos años, se­
parados de sus familias por estar hospitalizados, los com­
paró con un grupo control similar en edad, encontrando que 
los niños hospitalizados mostraban más perturbaciones emo­
cionales y de personalidad, sin embargo, este grado de per­
turbación fue> menor de lo esperado, lo cual hizo pensar a 
Bowlby y c o l . que se habían exagerado en informes anterio­
res los peligros de l a separación materna. 

No obstante^,las separaciones repetidas son para 
Bowlby muy nocivas, puesto que e l niño desarrolla una gran 
sensibilidad y una angustia permanente que se traduce en 
dependencia excesiva de su entorno, es l o que denomina 
"reacción de vinculación angustiada de Bov/lby", aparecien­
do además manifestaciones de detención en el desarrollo a-
fectivo y cognitivo, así como dificultades de adaptación 
a l a escuela y trastornos de comportamiento, especialmente 
en los niños de más edad. 

. Bowlby, en sus estudios de niños de casas cuna 
(1951), también observó que estos niños no sonreían a lo 
largo del día, se balanceaban constantemente y tenían un 
aspecto t o t a l de inercia desinteresándose de todo lo que 
les rodeaba, apreciando asimismo, problemas en las r e l a ­
ciones sociales. 

También Bov/lby, en una de sus primeras investí-



-152-

gaciones en un grupo de delincuentes juveniles, los com­
paró con otro grupo control de idéntico número, edad y se­
xo, descubriendo un "síndrome de inafectividad", r e l a c i o ­
nándolo con l a existencia, bien de una separación precoz 
y prolongada o de insuficientes cuidados maternos. Este 
síndrome que se daba en 14 de los niños ladrones, no se 
presentaba por e l contrario en e l grupo control. Por to­
do e l l o , para Bowlby es mejor una mala madre que ninguna, 
pues siempre dará lugar a algún tipo de relación afectiva, 
que su ausencia en cambio excluye de manera automática. 

Recamier (1953>1954) ,b.a incluido alguno de los 
trastornos carenciales dentro de un marco más general de 
patología de l a frustración y distingue varios tipos de 
frustración: l a frustración por ausencia, l a frustración 
por f a l t a de atención a necesidades específicas del niño 
y l a frustración afectiva por f a l t a de amor hacia e l n i ­
ño, aunque todos estos tipos de frustración suelen presen-
•tarse interrelacionados. 

Las consecuencias de estas carehcias van a ser 
interpretadas de forma diferente por los distintos auto­
res. Así los efectos de l a separación variarán según l a 
edad y e l estado del sujeto cuando esta se produce, l a du­
ración de l a misma y su frecuencia, así como l a presencia 
o no de un sustituto de l a madre y s i persisten o no, a l ­
gún tipo de contactos con los padres. 
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Para algmos autores las consecuencias de l a ca­
rencia, sobre todo s i es precoz, pueden ser ir r e v e r s i b l e s . 

Asimismo, Recamier distingue claramente l a pato­
logía carencial de las neurosis. Para este autor, l a p r i ­
vación produce una carencia i n i c i a l de l a que e l sujeto 
puede s a l i r afectado, mientras que en las neurosis, l a con­
servación de las relaciones con l8s padres permite a l su­
jeto entrar en e l juego de las identificaciones, lo cual 
f a l t a cuando e l niño ha sufrido una carencia, Recamier tam­
bién i n s i s t e sobre l a incapacidad relacional e i n s o c i a b i l i ­
dad de estos niños carenciales, que han sido calificados 
de f a l t o s de afectividad, s o l i t a r i o s y psicológicamente 
f r i o s . Este autor piensa que para estos niños amar y ser 
amados no tiene sentido, y así e l niño frustrado muy pre-, 
cozmente no podrá dar n i r e c i b i r amor, aunque es evidente 
*que todos los síndromes psicopáticos no pueden explicarse 
por una simple patogenia carencial, 

Porot (1954), habla de síntomas y de l a influen­
c i a de l a edad, cuando se refier e a las perturbaciones 
presentadas por los niños institucionalizados, y por su­
puesto como ya hemos mencionado valora l a duración de l a 
estancia en l a institución,Menciona en estos niños l a pre­
sencia a f i n a l e s del primer trimestre de f a l l o s de in t e ­
gración en e l comportamiento, disminución del interés por 
su entorno y de l a capacidad de reacción, así como de i n ­
quietud excesiva ante los extraños. 



Menciona asimismo Porot, otros datos apreciados 
en niños de orfelinato y confirmados por nximerosos autores 
como es e l retraso de l a capacidad de adaptación a l medio 
y l a clase de sociabilidad, pues estos niños pueden pasar 
de una extrema familiaridad a una gran ansiedad, pues se 
apegan con una f a c i l i d a d excesiva a quien sea, aunque es­
te apego sea su p e r f i c i a l . Se puede pensar que han olvida­
do a su madre, pero ellos l a llaman cuando están angus­
tiados, en otros casos se muestran apáticos, silenciosos 
y adoptan una actitud pasiva. La regresión puede ser e l 
modo de huida más cómodo para estos pequeños con carencias, 
afectivas. 

Entre las perturbaciones precoces, también c i ­
ta Porot l a ausencia de sonrisa ante l a presencia de un 
rostro humano. Según matiza Porot (1954), parece que to­
dos los autores están de acuerdo en reconocer que son l a s 
separaciones prolongadas, ocurridas en los tres primeros 
años de vida y especialmente entre e l sexto y e l quincea­
vo mes, las que pueden tener efectos más graves, pues nin­
gún niño escapa a sus consecuencias perturbadoras. 

Además de las perturbaciones precoces en e l n i ­
ño con carencia afectiva, Porot habla de las perturbado- ' 
nes tardías, debidas a l a carencia maternal y parece que 
l a perturbación fundamental afecta a l a afectividad, sien­
do unánimes las conclusiones a este respecto por parte de 



los autores de diferentes paises. Hemos visto como Bowl-
'oy (1951), habla de"desorden psicopático del comporta­
miento en l a infancia',' Levy (1937), de "patología afec­
t i v a resultante de los estados de insatisfacción prima­
r i a " . A Porot le parece más adecuada l a denominación de 
"síndrome tardío de carencia afectiva i n f a n t i l prolonga­
da". 

Las características de estas perturbaciones pro­
fundas de l a afectividad, se van a r e f e r i r a l a inaptitud 
de estos niños para establecer relaciones sociales norma­
les, idea compartida por l a mayoría de los autores. 

Rheingold (1956), en su experiencia ya citada, 
en que hizo de madre sustituta de un grupo de niños de 
seis meses, residentes en una institución, comprobó que 
en los tests de responsividad so c i a l a l experimentador, 
a un examinador y a un extraño, los resultados dieron mu­
chas más respuestas sociales a l examinador y a l extraño 
por parte de los niños del grupo a quienes había servido 
de madre sustituta, que en los niños del grupo control. 
Estas respuestas sociales, se referían a que sonreían más 
y mostraban más reacciones f a c i a l e s a los adultos, espe­
cialmente a l experimentador. 

Para Ainsworth (1962), entre las alteraciones 
debidas a carencia menos fácilmente reversibles, está l a 
capacidad de establecer relaciones interpersonales pro-
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fundas y duraderas, pero también considera que n i l a sepa­
ración n i l a carencia parecen ser causas determinantes de 
l a delincuencia, incluidos los indiferentes afectivos. 

Y aBÍ.CDÍñelde con Bowlby (1951), cuando afirma 
que l a carencia precoz de cuidados maternos es una de las 
causas principales de un carácter delincuente o inafectivo 
o psicopático, pero no de l a delincuencia. 

Roberston (1962), por su parte, en l a i n v e s t i ­
gación sobre relaciones insuficientes en interacción en 
l a primera infancia sin separación física de l a madre, com­
probó como estos niños presentaban f a l t a de reactividad a 
l a madre y a l ambiente y deficiencia en su capacidad para 
relacionarse con los demás y expresar sus sentimientos, 
distinguiéndose claramente de los niños del grupo control 
en estas características. 

Provence y Lipton (1962), en su estudio de bebés 
de una Institución en E.E.U.U., con buenas atenciones ma­
t e r i a l e s , pero f a l t a de atención personalizada, observa­
ron que no aparecían diferencias de ningún tipo con un 
grupo control antes de los cuatro meses. A los ocho meses 
estos niños de l a institución ya habían comenzado a perder 
interés por el ambiente exterior. La ansiedad ante e l ex­
traño era muy rara en estos niños y sus expresiones f a ­
ciales eran vacías y menos expresivas que las de los n i -
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ños criados en familia . Cuando se sentían frustrados l l o ­
raban pasivamente o se iban, pei'o rara vez hacían intentos 
de superar una frustración. No buscaban adultos para que 
les consolasen o jugasen con ellos, n i establecían r e l a c i o ­
nes, n i hacían demandas. Si se les estimulaba podían ani­
marse en sus respuestas ante los estímulos, pero recaían 
en su aspecto deprimido cuando e l adulto se volvía menos 
activo con el l o s . 

García Yagüe, en su estudio en un orfanato ma­
drileño en 1956, también encontró diferencias s i g n i f i c a ­
tivas entre los niños del orfanato y un grupo control.Las 
postToras depresivas y recesivas ante e l mundo exterior se 
daban en una proporción doble en los niños del orfanato. 
Respecto a complejo de inferioridad, e l 30fo de los niños 
del orfanato se consideraban feos frente a un 16^ del gru­
po control. Asimismo e l ^Afo de los niños de l a Institución 
c í a n en una de estas dos categorías, o b i e n eran fanfarro­
nes y presuntuosos o b i e n abúlicos y oposicionistas, lo 
cual sólo ocurría en l a cuarta parte de los sujetos del 
grupo control. 

Este autor, observó también en los niños de l a 
institución una inadaptación s o c i a l y un fuerte simplicis-
mo i n f a n t i l . En suma, los sentimientos de inferioridad y 
l a desadaptación s o c i a l , se muestran acentuados en este 
grupo. Otras características observadas en su personali­
dad fueron, una exagerada búsqueda de dependencia y diver-





- 1 5 Si­

sas formas de ansiedad y regresión (enuresis,sueño agita­
do, onicofagia etc.)» 

Respecto a l a frecuencia de l a sonrisa como res­
puesta del niño a diversos estímulos, B r a c k b i l l (1958), ob­
servó diferencias no aprendidas entre los bebés, en lo q.ue 
se re f i e r e a l a tendencia a sonreír, incluso entre bebés 
criados en familia, algunos sonreían bastante antes a una 
cara extraña y otros lo hacían con poca frecuencia. 

Gewirtz (1965), en su estudio de niños criados 
en Eibbutas en Israel, observó que l a sonrisa ante una ca­
ra extraña estando e l niño; en l a cuna, se producía unas 
cuantas semanas antes en los niños criados en los kibbutzs 
y en los criados en familia, que en e l caso de los criados 
en institución, pudiendo aumentar l a frecuencia de l a son­
r i s a del niño, s i e l adulto responde a e l l a cogiéndole en 
brazos. 

Sarkissoff (1967), vuelve a hacer hincapié en e l 
hecho de que s i e l niño ha sido sepg,rado de su madre des­
pués de los tres meses y no se le ha f a c i l i t a d o un s u s t i ­
tuto, corre e l riesgo de llegar a ser incapaz d e f i n i t i v a ­
mente, de establecer lazos profimdos con otras personas y 
s i los establece, serán siempre superficiales. Llegó a l a 
conclusión este autor de que s i e l niño de menos de un a-
ño se ve separado de su madre y esta no es reemplazada, va 
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a reaccionar a este abandono con ima depresión qyie será 
proporcional en su gravedad a l grado de apego afectivo que 
hubiese establecido con su madre. 

Si el niño es separado de su madre en e l segmdo 
año, le será más difícil aceptar un sustituto y atravesará 
un estadio de depresión y angustia graves, que desaparece­
rá s i vuelve con l a madre, 

Segán especifica Loutre ( 1 9 $ 1 ) , para e l correcto 
desarrollo del niño en e l marco de l a interacción con e l 
entorno, debe establecerse progresivamente l a distinción 
yo-otro, y también señala una reacción de desorganización 
emocional, causada por l a pérdida de una persona s i g n i f i c a ­
t i v a , aunque l a separación de l a f i g u r a materna vaya a te­
ner consecuencias muy.diferentes según l a edad del niño. 

En un estudio posterior, ya citado, llevado a * 
cabo por Mardomingo en 1 9 8 1 , en una institución estatal 
española, se investigó e l n i v e l de desarrollo de los n i ­
ños y sus características de conducta, comparándolos con 
un grupo control. En lo referente a l a conducta s o c i a l , 
e l 70fo de los niños mostraban una edad de desarrollo so­
c i a l i n f e r i o r a l a edad cronológica. Asimismo, l a conduc­
ta adaptativa resultó i n f e r i o r a l a edad cronológica en 
e l 57% de los casos. En cuanto a los trastornos de conduc­
ta, afectan especialmente a l a esfera alimenticia, e l con­
t r o l de esfínteres y l a socialización. Así p o l i d i p s i a , a-
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norexia, vómitos, trastornos de sueño, l a b i l i d a d a f e c t i ­
va, reacciones catastróficas, pobreza expresiva, tenden­
ci a a l aislamiento y retraso en e l control de esfínteres 
son entre otros los síntomas que completan e l cuadro clí­
nico de estos niños. 

P.Iópez (1981), en su estudio de niños interna­
dos en una casa cuna, también encontró afectado e l cocien­
te de desarrollo de estos niños, tanto e l de adaptación 
como e l de sociabilidad, aunque l a esfera más dañada es 
l a del lenguaje y l a menos afectada l a postural, pese a 
ser e l desarrollo global muy i n f e r i o r a l a media de l a po­
blación. Encontró asimismo, que l a interacción soc i a l glo­
bal está en relación con e l cociente de desarrollo de es­
tos niños y así a mayor interacción externa a l centro, ma­
yor cociente de desarrollo. 

También algunos trabajos de investigación, de a-
dultos procedentes de estos centros asistenciales, ponen 
de manifiesto una mayor incidencia de delincuencia, alcoho­
lismo, prostitución y desajustes sociales en este grupo 
que en e l resto de l a población, alcanzando un alto porcen­
taje, los presos de las cárceles, que proceden de centros 
tutelares (Mardomingo 1982). 

los niños institucionalizados, según esto, cons­
tituirían uno de los grupos de más alto riesgo de nuestra 
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sociedad, de ahí que l a reforma de las instituciones t r a ­
dicionales que ya se está abordando, sea un punto esencial 
en l a progresiva normalización de l a conducta del niño r e­
sidente en el l a s , y para aproximar sus características a 
las del niño que vive en un medio familiar normal. 

Otras variables relacionadas con l a conducta so­
c i a l del niño institucionalizado, son l a agresividad y l a 
autoestima. En un estudio reciente de niños i n s t i t u c i o n a l i ­
zados (Musitu et aljl985), se constató que los niños i n s ­
titucionalizados se comportan más agresivamente con sus com­
pañeros, son menos tolerantes y se muestran suspicaces y 
desconfiados en sus interacciones, afirmándose en dicho es­
tudio que los niños institucionalizados son más agresivos 
que los no institucionalizados y también que los padres o 
cuidadores son percibidos por ellos como más agresivos. 
También se comprueba con los datos obtenidos que los n i ­
ños institucionalizados tienen una concepción de sí mis­
mos más d e f i c i t a r i a que los no institucionalizados. 

Asimismo, se comprobó un mayor n i v e l de sentimien­
tos de agresividad a l comparar una muestra de niños i n s t i ­
tucionalizados con un grupo control, t r a s haher pasado a 
ambos grupos im test proyectivo i n f a n t i l (Jiménez Tallón 
et al.1985). 
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2.4. Institucionalización y trastornos somáticos 

l o s efectos de l a institucionalización córrela -
cionada con l a carencia afectiva en los niños, también se 
ha reflejado en una serie de alteraciones de tipo somáti­
co y clínico que ya Spitz y Wolf (1946), hicieron notar 
en sus conocidos trabajos sobre l a depresión anaclítica. 
Así entre las características constatadas en los niños 
estudiados por ellos en l a institución, en la'segunda mi­
tad del primer año, se destacaban l a pérdida de peso, de­
tención en e l índice de desarrollo, se i n i c i a n casos de 
insomnio, prosiguiendo l a pérdida de peso y surgiendo u-
na tendencia a contraer enfermedades interrecurrentes.To­
do esto, unido a las características ya mencionadas de r e ­
traimiento a l contacto y postración con rig i d e z f a c i a l y 
concluyendo en letargo. 

En los estudios sobre hospitalismo Spitz (1946) 
también hace referencia a las c i f r a s de mortalidad, su­
periores en los niños del orfanato, hecho este, que no 
se da en e l grupo control de los niños de l a institución 
penitenciaria, que estaban con sus madres, en donde no se 
produjo durante e l tiempo que duró l a observación n i una 
sola muerte. Estos datos muestran, segdn Spitz, que l a i n s ­
titución en sí misma no origina una tasa de mortalidad e-
levada entre los niños, sino que e l causante de los f a l l e -
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cimientos dentro de l a institución, es un factor especí­
f i c o . La diferencia principal entre ambos grupos era que 
los niños de l a casa cuna de l a prisión estaban siendo 
criados por sus madres y los del orfanato no. 

Otra de las características de los niños afec­
tos del síndrome de hospitalismo es e l dê Q-ar de tomar a-
limentos, así como su insomnio, pudiendo conducirles e l 
empeoramiento de dichos síntomas a l marasmo y a l a muer­
te. 

Bakwin (1949), citado por Porot (1954), desta­
ca un cuadro clínico bien definido en bebés que han pasa­
do varios meses en una institución, con presencia de pa­
li d e z , apatía,•falta de apetito y con frecuencia d i f i c u l ­
tades para conciliar e l sueño, con lo que estaríamos an­
te e l cuadro ya definido por Spitz y Wolf. 

Según Porot (1954), e l desarrollo neuromuscu-
l a r , también parece afectado, así como su resis t e n c i a a 
las infecciones y enfermedades contagiosas, siendo e l con­
tagio en estos niños mucho más fácil. Para Porot es pro­
bable que e l síndrome de carencia afectiva del que estos 
niños son víctimas tenga su parte de responsabilidad. 

Spitz (1946), en e l curso de l a experiencia c i ­
tada, pudo observar una epidemia de rubéola en e l o r f e l i ­
nato, en l a que murieron 23 niños de los 88 afectados, pe-
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se a -ana p r o f i l a x i s y cuidados excelentes, y fue s i g n i f i ­
cativo constatar que l a mortalidad fue menor en los niños 
de 18 meses (13%), contrariamente a lo habitual, que en 
los de más edad (40%), ya profundamente afectados por l a 
carencia afectiva. 

Bowlby (1951), también aprecia en sus estudios 
manifestaciones directamente derivadas de l a separación 
y s i esta se prolonga, unido a l resto de las alteracio­
nes ya mencionadas por este autor, pudo apreciar pertur­
baciones somáticas, como gran vulnerabilidad a las in f e c ­
ciones y enfermedades frecuentes. También se pueden dar 
segT5n este autor, trastornos psicosomáticos como anore-
xia, enuresis, trastornos del sueño y sintomatelogia de­
presiva. Todos estos síntomas físicos y psíquicos apre­
ciados por Bowlby en los niños de l a casa cuna, con bue­
nos cuidados físicos, pero viviendo en colectividad y 
criados por nurses que cambiaban constantemente, se a-
semejaban también a lo que Spitz denominó "Hospitalismo" 
La mortalidad de estos niños era de una a tres veces su­
perior a l a que se observa en los medios más pobres que 
carecen de cuidados higiénicos, pero donde e l niño vive 
en contacto con su madre. Estos niños de l a casa cuna 
no sonreían a lo largo del día, se balanceaban constan­
temente y tenian un aspecto t o t a l de inercia . 

Recamier (1953,1954), incluyó algunos de los 
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trastornos carenciales, dentro de im marco m-ás general 
de patología de l a frustración, distinguiendo claramen­
te l a patología carencial de las neurosis. Para este au­
tor l a privación produce una carencia i n i c i a l , de l a q.ue 
e l sujeto puede s a l i r afectado, mientras que en las neu­
rosis, l a conservación de las relaciones con los padres, 
permite a l sujeto entrar en e l juego de las i d e n t i f i c a ­
ciones, lo cual f a l t a cuando e l niño'ha sufrido una ca­
rencia, pues segT̂ n Erikson ( 1 9 5 9 ) , no se vuelven neuró­
ticos a causa de las frustraciones, sino por ausencia o 
pérdida de l a significación social de estas frustracio--
nes. Aunque para Recamier es evidente que todos los sín­
tomas psicopáticos no pueden explicarse por una simple 
patogenia carencial. 

I García Yagüe ( 1 9 5 6 ) , r e f i e r e asimismo, los t r a s ­
tornos físicos hallados en los niños del orfanato madri­
leño por él estudiados, como palidez, pérdida de peso, 
diarreas, menor resistencia a las enfermedades. E l .ín­
dice de mortalidad de los internados y su n i v e l de desa­
r r o l l o físico, es peor, pese a l a v i g i l a n c i a médica, que 
e l que ofrecen los niños de familias miserables, sin h i ­
giene e incluso con madres negligentes. 

Más recientemente, Mardomingo ( 1 9 8 1 ) , en su 
estudio de niños de una institución estatal en nuestro 
pais, observó que e l 85?^ de los niños alojados en l a mis-
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ma, presentaban una estatura bastante i n f e r i o r a l a media 
de l a población i n f a n t i l española, y respecto a l peso, e l 
72,3fo de los niños internados, m.ostraban asimismo un pe­
so muy in f e r i o r a l a media de l a población normal. Tam­
bién constató que im porcentaje importante de los niños 
institucionalizados, habían padecido diferentes trastor­
nos digestivos, enfermedades infecciosas y traumatismos, 
con trastornos de conducta que afectan fundamentalmente 
a l a esfera alimenticia, e l control de esfínteres y l a 
socialización. Así estos niños, muestran con frecuencia 
p o l i d i p s i a , anorexia, vómitos, trastornos de sueño y re­
traso en e l control de esfínteres, teniendo en cuenta a4 
demás que los retrasos en t a l l a y peso no tienen su o r i ­
gen en -una deficiente alimentación, pues e l régimen ali>t 
mentido de estos niños es aceptable, lo que l l e v a a i n ­
vocar factores ambientales como causa de lias diferentes 
anomalías físicas y psíquicas. 

P. López, en su estudio de una casa cuna en 
1 9 8 1 , también halló datos físicos s i g n i f i c a t i v o s en los 
niños internados en l a misma, confirmándose efectos f i ­
siológicos ya citados por otros autores, como pérdida de 
peso y t a l l a . En los datos aportados por este autor, e l 
ni v e l de desarrollo de estos niños se encuentra s i g n i f i ­
cativamente por debajo del de los niños de l a población 
española en general. No obstante,, este autor obtiene da­
tos que le permiten afirmar que estos niños sufren ya 
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una situación de deficiencia general antes de ingresar en 
e l centro, y este no ofrece condiciones para superar es­
tas deficiencias. 

E l peso resulta l a variable más relacionada con 
el n i v e l de desarrollo de estos niños, y esto tanto a l i n ­
gresar en l a casa cima, como en e l momento en que les pa­
saron las pruebas. Así e l peso puede considerarse un buen 
indicador según este autor, de desventaja bio-fisiológica 
traida a l centro y no superada en este. 
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2,5. Reversibilidad de los efectos de l a i n s t i t u c i o n a l i ­
zación. 

Ya Harlow en sus experiencias con monos rhe-
sus (1959), puso en evidencia que e l aislamiento social 
t o t a l en estos monos, desde e l nacimiento hasta los tres 
meses, produce efectos reversibles, pero s i este aislasir. 
miento se prolonga durante doce meses, se producirán l a ­
gunas sociales definitivas, aunque se conserve l a inte­
gridad de las funciones cognitivas. 

S i el aislamiento social a que son sometidos 
los monos es sólo pa r c i a l , es decir no pueden tener con-
tacto físico con sus congéneres pero pueden verles y oír­
les, se provocarán en los dos sexos alteraciones de su 
sexualidad y de sus aptitudes sociales. Así p u e s , e l mo­
no necesita v i v i r ciertas experiencias de aprendizaje so­
c i a l en sus primeros años, con objeto de desarrollar nor­
mas apropiadas de comportamiento s o c i a l , sexual y fami­
l i a r en l a vida adulta. Si carece de estas experiencias 
esenciales durante un periodo crítico de su primera i n ­
fancia, los efectos van a ser i r r e v e r s i b l e s . 

Ribble (1939,1941,1943,1944), que es junto con 
Spitz, uno de los autores más citados en relación con e l 
problema de l a privación maternal en los niños, c i t a ca-
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sos de recuperación de los efectos de l a privación afec­
tiva, cuando vuelve l a madre o cuando e l niño:^ establece 
ima relación íntima con una madre sustituta. 

Por el contrario, Spitz ( 1 9 4 5 , 1 9 4 6 ) , muestra 
que s i se priva a los infantes durante e l primer año, de 
todas las relaciones de objeto por periodos que duren 
más de cinco meses, los síntomas de empeoramiento serán 
cada vez más graves, pudiendo llegar a ser, a l menos en 
parte, i r r e v e r s i b l e s . En estos casos l a naturaleza de l a 
relación entre madre hijo, anterior a l a separación, pa­
rece tener escasa influencia en e l curso de l a alteración 

Dennis y Najarían (1957) ,cuyos estudios parecen 
oponerse a los resultados obtenidos por Spitz, dedujeron 
en su estudio de los niños de mi orfanato libanes, que los 
retardos que presentaban no eran permanentes, puesto que 
los niños de cinco años de l a institución, ya no se mos-.--
traban gravemente retardados en los tests de memoria y d i ­
bujo, pero no obstante Dennis reconoce que e l retardo de 
lenguaje manifestado por los niños institucionalizados sí 
era permanente, pues se podía observar tanto en los niños 
de cinco años como en los menores. 

Por otra parte, Dennis en 1 9 7 3 , comprobó que 
los niños adoptados durante los primeros años de su vida 
superaron su retraso i n i c i a l i ntelectual y pronto tuvie-
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^on -un cociente intelectual normal, y en cambio aquellos 
que no fueron adoptados, mantuvieron sus bajos C.I. y los 
niños adoptados después de los dos años, continuaron su 
desarrollo, pero nunca modificaron del todo su retraso. 

Asimismo Roudinesco y Appel (1950), en su es­
tudio de niños que habían pasado diferente tiempo en una 
institución, comprobaron que e l retorno de l a madre jun­
to a l niño, s i l a separación no ha sido muy prolongada, 
basta para que retrocedan los síntomas que habían empe­
zado a manifestarse. También l a presencia de un su s t i t u ­
to maternal aceptable que disponga de tiempo suficiente 
para dedicar a l niño, va a prevenir l a aparición de t r a s ­
tornos. 

Según Ainsworth (1962), los trastornos consecu­
tivos a vena separación de corta duración o poco frustran­
te, tienden a desaparecer con f a c i l i d a d , con excepción de 
los casos en que l a relación madre hijo haya sufrido a l 
principio -una alteración y siempre que las experiencias 
posteriores de separación o carencia no reactiven e l pro­
ceso desencadenado por l a primera separación. Sin embar­
go para íí:insworth, l a desaparición de los trastornos e v i ­
dentes, no s i g n i f i c a que l a rever s i b i l i d a d sea completa, 
pues e l aumento de l a sensibilidad a -la angustia de l a 
separación, constituye a l menos un efecto potencial que 
puede surgir cuando interviene una nueva amenaza de sepa-



-Lib­

elan. En lo que s i están de acuerdo numerosos autores es 
en que los efectos de l a separación variarán según l a e-
dad y e l estado del sujeto cuando estg, se produce, depen­
derán también de l a duración de l a misma y su frecuencia, 
así como de l a presencia o no de un sustituto de l a madre 
y de s i persisten o no algún tipo de contacto con los pa­
dres, también coinciden en que las consecuencias de l a ca­
rencia, sobre todo s i es precoz, pueden ser i r r e v e r s i b l e s . 

No puede dejar de citarse en este apartado de 
l a reversibilidad de los efectos de l a carencia afectiva 
maternal en el niño, e l informe de Ainsworth en l a O.M.S. 
(1961), donde resume muy certeramente los diversos facto­
res que inciden y que por su interés vamos a t r a n s c r i b i r . 

1. La reparación de los daños causados por una 
separación frustrante de corta duración, parece ser muy 
rápida y completa en lo que afecta a l comportamiento en 
las condiciones ordinarias. No obstante, hay motivos pa­
ra pensar que e l sujeto seguirá siendo vulnerable a l a s 
amenazas de nuevas separaciones. En otras palabras, por 
lo menos existirá un daño enmascarado que impide hablar 
de reversibilidad t o t a l . 

2, La supresión de l a carencia, incluso des­
pués de experiencias frustrantes muy prolongadas duran­
te l a primera infancia, puede conllevar una mejoría rá­
pida y considerable del comportamiento manifiesto y de 
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las f-unciones intelectuales generales. No obstante, l a 
aparición del lenguaje puede retrasarse, aún cuando l a 
carencia haya cesado antes de que e l niño alcance los 
doce meses de edad, y no puede excluirse l a posibilidad 
de afectación de otros aspectos específicos de los pro­
cesos intelectuales y de las funciones de l a personali--
dad, dado que las investigaciones llevadas a cabo, no 
han aportado todavía datos suficientes para esclarecer 
debidamente esta cuestión. 

3. Cuando l a carencia es grave y prolongada, 
se i n i c i a en e l primer año de vida y persiste durante 
tres años, se producen efectos muy perjudiciales, a l 
parecer irreversibles, tanto en los procesos i n t e l e c t i ­
vos como sobre l a personalidad. 

4. Cuando los episodios de carencia grave y 
prolongada se i n i c i a n en e l curso del segundo año de 
vida, estos producen sobre l a personalidad efectos des­
favorables, a l a vez profimdos y duraderos, pero los da­
ños en el área intelectual parecen completamente rever­
sibl e s . 

5. l o s efectos de l a edad, tanto a l principio 
como a l f i n de l a experiencia de carencia, condicionan 
de forma incuestionable l a re v e r s i b i l i d a d del daño, pero 
no los conocemos de manera sirficientemente detallada, que 
nos permita precisar los límites de una fase sensible del 
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desarrollo en t a l o cual proceso específico. 

6. En términos generales podemos decir, que 
cuanto menos tiempo haya transcurrido del primer año 
de vida a l f i n a l i z a r l a carencia, y por tanto cuanto 
menos prolongada haya sido esta, tantas más posiToilida^-
des hay de que e l desarrollo u l t e r i o r sea normal.Trans­
currido e l primer año, cuanto mayor sea el niño a l i n i ­
ciarse l a carencia, tan;feo más fácil y completa será l a 
reparación del daño producido por una experiencia de du­
ración determinada, 

7. A l parecer hay alteraciones menos fáciles 
de resolver y menos reversibles que otras, t a l es el cari 
so de las que afectan a l a función verbal, a' l a abstrac­
ción y a l a aptitud para consolidar relaciones interper­
sonales sólidas y duraderas. 

8. Una psicoterapia intensiva, sobre todo s i 
se l l e v a a cabo cuando e l niño es todavía pequeño, per­
mite atenuar considerablemente algunos efectos graves 
que no desaparecen con l a simple supresión de l a caren^-,^ 
cía, 

9. los episodios ulteriores de i n s L i f i c i e n c i a , 
distorsión o discontinuidad en las relaciones interper­
sonales pueden comportar o hacer reaparecer a l t e r a c i o B 
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nes, que en otro caso hubieran sido casi totalmente•re­
versibles. 

Porot (1954), hace hincapié en l a influencia 
de l a edad, en los niños colocados en instituciones, pues 
a l parecer no se han observado cambios notables en los n i ­
ños ingresados en instituciones durante las tres o cuati'O 
primeras semanas de vida, pero a p a r t i r de este momento 
cualquier edad parece suficiente para que aparezcan los 
cambios. 

Según matiza Porot, parece que todos los auto­
res están de acuerdo en reconocer que son las separacio­
nes prolongadas ocurridas durante los tres primeros años 
y especialmente entre e l 69 y e l 15^ mes, las que pueden 
tener efectos más graves pues ningún niño escapa a sus 
consecuencias perturbadoras. Parece que son aquellos n i ­
ños que han tenido una relación afectiva armoniosa con 
sus madres, hasta los 6 ó 9 meses, los que van a sirCrir 
más específicamente l a separación. 

Entre los tres y cinco años, los síntomas pue­
den aparecer aún s i se da l a separación, pero los niños 
viven más en e l presente y no tienen l a impresión de a-
bandono t o t a l . Pasados los cinco años, las perturbacio­
nes son menos,graves y frecuentes y es sólo en e l plano 
de l a evolución afectiva en e l que se suelen manifestar 
las consecuencias de l a carencia maternal. 
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Los estudios de Preud y Burlingham ( 1 9 4 4 ) , pa­
recen confirmar que los niños que han pasado de los c i n ­
co años soportan mejor l a separación aimque las r e l a c i o ­
nes anteriores con sus madres hayan sido huenas. No obs­
tante, esto también va a depender de l a personalidad del 
niño y del valor afectivo del medio familiar perdido, as'í 
como de que e l lugar sustituto de l a familia sea i n s t i ­
tucional o familiar. 

Loutre ( I 9 8 I ) , se plantea asimismo l a pregunta 
de s i son reversibles los efectos de l a carencia materna 
y para ello acude a las tres principales posiciones teó­
r i c a s . Según l a teoría del aprendizaje, e l desarrollo se 
va a dar casi en su totalidad en función de l a estimulae-
ción ambiental, y así lo que no se ha aprendido antes po­
dría aprenderse después, sifempre que se creen mas con­
diciones adecuadas, es decir,, e l niño que ha sufrido r e-
triaso a una edad temprana por que no se le han podido dar 
los estímulos necesarios, podrá superar este déficit me­
diante compensación de l a carencia durante un tiempo su­
f i c i e n t e , Clarke y Clarke (1967), ya mencionados, compro­
baron un aumento s i g n i f i c a t i v o del C.I. en niños separa­
dos del medio responsable de su situación de carencia, y 
esta recuperación se da tras una fase de latencia y en 
una edad en que el desarrollo intelectual se considera 
terminado.También Hurtig (1960), demostró que los niños 
con déficits intelectuales que se podían deber a causas 
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afectivas, tras varias sesiones en situaciones estimula­
res consiguen resultados casi normales, lo cual no ocurre 
con los débiles endógenos. 

Otros autores como Richelle, citado por Loutre 
(1981), plantean l a duda de l a posible existencia de i r r e -
v e r s i b i l i d a d de los comportamientos adquiridos mediante 
condicionamiento operante. 

Desde l a teoría psicoanalítica, Loutre alude a 
que las experiencias precoces hacen intervenir determina­
dos procesos dinámicos, que tienden a p e r s i s t i r a pesar 
de, las modificaciones del entorno. Se crean reacciones 
de' defensa que protegen contra l a frustración, y estas 
reacciones defensivas tienden a a i s l a r a l niño del nue­
vo medio que podría ofrecerle posibilidades de intera­
cción. Según esto, l a reversibilidad dependería de que 
se puedan o no romper estos procesos defensivos. 

Desde el campo de l a etología, Loutre menciona 
que se puede manejar e l concepto de periodo sensible, par­
tiendo de las hipótesis de l a existencia a lo largo del 
desarrollo de fases, durante las cuales los procesos se 
organizan normalmente s i las condiciones del medio son 
satisfactorias, de no ser así, e l desarrollo de estos pro­
cesos puede detenerse y l a llegada de estímulos exterio­
res resulta ineficaz. Así Ajuriaguerra (1973), admite que 
l a estimulación es una necesidad primaria y que l a inte-
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gración f i m c i o n a l se produce en momentos se n s i b l e s d e l de­
s a r r o l l o , cuando e l organismo está receptivo a mna estimu­
lación, existiendo momentos críticos en que l a maduración 
permite a l sistema nervioso ser r e c e p t i v o a determinados 
t i p o s de estimulación» 

Para A j u r l a g u e r r a , a l i g u a l que para Recamier 
(1954), una carencia masiva de afere n c i a s o de afecto que 
se de en e l periodo de maduración, puede producir m o d i f i ­
caciones equivalentes a aquellas que sobrevienen en l o s 
síndromes lesiónales. También hacen r e f e r e n c i a A juriague-
r r a y otros autores a l concepto de "desfase", según e l 
cual toda adquisíEíón en e l niño normal, es l a r e s u l t a n ­
te de un momento determinado en que se combinan e l desa­
r r o l l o somático, psicomotor y a f e c t i v o , y s i por d e t e r ­
minadas razones madurativas o afectivas,, se produce un 
desfase entre l o s d i f e r e n t e s sectores, en este momento, 
se puede producir un desajuste con una reducción o con­
trariamente con im incremento exagerado de l a i n t e r i o r i ­
zación de determinadas a c t i v i d a d e s , y a causa de su r e p e r ­
cusión sobre l o s demás sistemas, podría producirse una 
perturbación d e l conjunto de l a personalidad. 

Otros autores como Gray (1958) y Scott, c i t a d o s 
por l o u t r e , sitúan e l periodo e f i c a z para l a formación 
d e l lazo con l a madre, entre s e i s semanas y s e i s meses, 
caracterizándose e l periodo p o s t e r i o r a l o s s e i s meses 
por daños muy específicos, s i se rompe dicho vínculo. 
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Bowlby, asimismo, enfoca e l desarrollo del niño 
en e l marco de l a referencia etolágica. Para Ainsworth 
(1962), estas diferentes postiiras, no son i r r e c o n c i l i a -
bles y es posible que determinadas perturbaciones puedan 
ser superadas una vez desaparecida l a carencia, pero otras 
pueden r e s i s t i r más, debido a reacciones de defensa o a 
hábitos muy enraizados que todavía persisten. 

No queremos concluir este capítulo sobre l a re­
ve r s i b i l i d a d de las alteraciones producidas en los niños 
con deprivación afectiva y estimular sin mencionar a R. 
Peuerstein, un autor que ha dedicado parte de su vida a 
evaluar y mejorar l a capacidad cognitiva de los sujetos 
deprivados socioculturales y con bajos rendimientos. 

Peuerstein (1977)» considera que los tests p s i -
cométricos tradicionales no r e f l e j a n realmente e l n i v e l 
de funcionamiento cognitivo de este tipo de sujetos, y 
e l l o l e llevó a diseñar su modelo de evaluación del po­
tencial de aprendizaje (Peuerstein 1979), que consiste 
en una batería de tests que evalúan e l potencial de apren­
dizaje y funcionamiento cognitivo del sujeto deprivado c u l -
turalmente. Su modelo de evaluación dinámica pretende ha­
l l a r e l índice de capacidad para aprender, que existe en 
e l sujeto y que está oculto. Peuerstein se preocupa sobre 
todo por e l desarrollo de l a cognición y de los procesos 
de l a misma como determinantes del comportamiento i n t e l i -
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gente, procesos que le ayudan a l niño a enfrentarse con 
su medio, habiendo elaborado en base a esto una teoría 
de l a modificabilidad estructural cognitiva y un progra­
ma de intervención psicoeducativa de enriquecimiento i n s ­
trumental ( í'rieto 1986). Este programa va a permitir en 
determinados casos l a reversibilidad de alteraciones cog-
ni t i v a s que hemos mencionado en niños institucionalizados 
o con deprivación afectiva y sociocultural. 
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2,6,. Estructura de l a institución y sus efectos 

Después de haber revisado los diferentes efec­
tos que e l hecho de l a institucionalización parecen i n ­
ducir en las distintas áreas físicas y psíquicas del n i ­
ño, no podemos dejar de mencionar otro'aspecto que para 
algunos autores resulta altamente s i g n i f i c a t i v o , y que 
es l a propia estructura de l a institución^y su inciden­
cia en l a vida del interno y en l a estructura de su yo, 
con repercusiones en su identidad y en los elementos que 
sirven habitualmente para l a afirmación del sujeto (Goff-
man 1972),(Eoucault 1979). 

Las instituciones asistenciales i n f a n t i l e s pue­
den considerarse incluidas entre l a s Instituciones tota­
les definidas por Goffman (1972), es decir lugares de r e ­
sidencia y trabajo donde un gran número de individuos en 
similar situación y aislados de l a sociedad por un perio­
do s i g n i f i c a t i v o de tiempo, comparten una misma rutina 
cotidiana administrada formalmente. En este tipo de i n s ­
tituciones todos los aspectos de l a vida tanto laborales 
como de recreo o habitat se desarrollan en e l mismo l u ­
gar y bajo l a misma autoridad, realizando cada actividad 
en compañía de otros que reciben e l mismo trato, a c t i v i ­
dades estrictamente programadas mediante un sistema de 
normas formales explícitas y con un personal encargado 
de hacerlas ciimplir. 
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l a insti-tución t o t a l se contrapone pues a las 
organizaciones habituales laborales o pedagógicas y a s i ­
mismo se contrapone a l ambiente familiar, por otra parte 
en las instituciones de menores a l igual que en otras i n s ­
tituciones totales existe una c i e r t a función de etique­
t a r e como marginado social junto a una serie de mecanis­
mos creadores de patología» La estructura i n s t i t u c i o n a l 
encierra a sus internados en una alternativa de conduc­
tas que va de l a dependencia a l oposicionismo como un:, 
círculo vicioso (Cascante et al,1981)j.(Sherraden 1984). 

Como resultado de toda esta maquinaria de go­
bierno se puede instaurar en e l interno una f a l s a dialéc­
t i c a entre deterioro del instinto de conservación e hijr 
p e r t r o f i a del mismo, bajo e l que puede l a t i r una fuer­
te carga depresiva que constituya l a base para los e t i -
quetajes como psicópatas . La impulsividad, l a a g r e s i v i ­
dad, l a mitomanía etc. no serían más que otras manifes­
taciones de esa dimensión. 

Del concepto de Goffman de Institución t o t a l 
se desprenden unas implicaciones metodológicas que nos 
conducen a l a teoría del interaccionismo simbólico, l o 
que nos llevaría a una serie de consideraciones sobre 
lo que es un grupo s o c i a l , su interacción interna y su 
sistema r e l a c i o n a l . Fundamentalmente se poárían enunciar 
dos postulados que están determinando e l análisis de l a 
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ins-fcitución: 
- Las instituciones analizables en tanto que i n ­

teracción entre sus actores, 

- E l hecho de que esta interacción se construya sim­
bólicamente. 

Ambos postulados conforman l a vida cotidiana 
de l a institución, siendo este marco e l que permite a 
Goffman analizar l a vida r e a l de l a institución, siendo 
su acierto esencial e l operacionalizar los conceptos fun­
damentales del interaccionismo simbólico para e l estudio 
empírico de las instituciones de internamiento. 

Entre las categorías instrumentalizadas por 
Goffman se ofrece l o que se puede considerar l a estruc­
tura interccional de los centros de internamiento juve­
n i l e s . 

Entre estas categorías fundamentales está l a 
precisada como"procesos de despersonalización y degrada­
ción", concretados en l a serialización de las a c t i v i d a ­
des, espacios prohibidos, dormitorios cerrados etc. así 
como un tiempo drásticamente organizado y un control rí­
gido de las relaciones con e l exterior, es decir ausen­
ci a t o t a l de privatización con l a violación de l a i n t i ­
midad en su más amplio sentido, que según Goffman esta-
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rían dirigidos a buscar una doblegacián de l a voluntad 
del individuo y una negación de l a capacidad de ser e l 
actor de sus propios actos, l o cual supondría una de­
sestructuración del yo s o c i a l . 

Otro punto en estas categorías sería e l r e ­
ferente a un"sentimiento de deterioro y un proceso de 
desculturización" conducentes a una apatía generalizada 
y a un bajo rendimiento por una parte y por otra a un 
sentimiento de estigma derivado del propio internamien­
to, todo lo cual desentrena a l interno para e l desempe­
ño de los roles que debe mantener en e l mundo exterior 
incapacitándole t o t a l o parcialmente para su futura i n ­
tegración en l a sociedad. 

Todas estas categorías ponen de manifiesto l a 
validee del análisis de Goffman para e l estudio socioló­
gico de los internados infante-juveniles, pudiendo a f i r ­
marse l a existencia de una estructura simbólica y s o c i a l 
en dichos internados que no d i f i e r e de l a definida por 
este autor para las instituciones totales. 

En las"Jornadas Internacionales sobre experien­
cias y alternativas a las instituciones infantiles; y j u ­
veniles" celebradas en Madrid en Diciembre de 1981, se 
manifestó en muchas comunicaciones e l rechazo del mode­
lo clásico de centro a s i s t e n c i a l , que reproduce los esr. 
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quemas de Goffman y que se caracteriza esencialmente por 
conceptos como " l a masificación" con repercusión en temas 
como e l de l a comida (citado por muchos internos) y e l 
del contacto interpersonal forzado. 

Otro concepto mencionado repetidamente como ne­
gativo en l a estructura de l a institución es e l que hace 
referencia a l aislamiento del ambiente s o c i a l y fami l i a r , 
con un control estricto de relaciones con e l exterior, 
con l o cual e l universo de relaciones queda tan reducido 
para e l interno que se da e l caso de que los fines de se­
mana, único tiempo l i b r e que tienen para s a l i r del centro 
acaban en muchas ocasiones pasándolo con compañeros de l a 
institución o sin s a l i r de las casas familiares. 

Otro punto s i g n i f i c a t i v o es e l que hace referen­
ci a a l sistema de p r i v i l e g i o s y castigos para conseguir 
l a cooperación de los internos, lo cual supone dotar de 
un nuevo marco de referencia a l sujeto internado.Asimis­
mo, también se manifestaba rechazo a l hecho de estar con­
cebidas estas instituciones como macroconjuntoa formati-
vos y asistenciales, concepción que va a i n f l u i r en e l 
proceso de despersonalización y sentimiento de estigma 
ya mencionados. 

Otra dimensión mencionada por diversos autores 
dentro del marco i n s t i t u c i o n a l es l a referente a l a v i o -
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lencia i n s t i t u c i o n a l , que en muchas ocasiones comporta 
un aspecto estructural ligado a l hecho mismo del medio 
inst i t u c i o n a l , comprendiendo violencias directas físi­
cas, psicológicas e incluso sexuales cometidas por a l ­
guno de los miembros del personal o por otros internos, 
pudiendo llegar a ser consideradas lícitas dentro del 
propio contexto (S. Tpmkiewicz 1981, 1984),(Rubín 1972), 
(Garrett 1979),(Foucault 1975),(Murray 1981) etc. 

A p a r t i r del análisis de estas estructuras se 
inició im replanteamiento de l a validez de dichas i n s ­
tituciones que se manifiesta en imas reformas que impli­
can asimismo una serie de alternativas de las que habla-* 
mos en otro lugar. 
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2.7* Conclusiones 

Tras l a revisión hecha de los estudios más s i g ­
n i f i c a t i v o s en los puntos que hacen referencia a los efec­
tos de l a institucionalización i n f a n t i l sohre las diferen­
tes áreas del desarrollo, se pueden manifestar las siguien­
tes conclusiones en conformidad con l a opinión de una ma­
yoría de autores: 

1 . En lo referente a los efectos sohre l a con­
ducta motriz, se puede concluir que los niños internados 
en instituciones y consecuentemente separados de sus ma­
dres van a presentar retraso en su desarrollo motor, así 
como' inhlMciones motrices más o menos intensas según e l 
tiempo de separación, l a edad del niño en ese momento y 
e l tiempo que dure l a institucionalización. Para algunos 
autores, más que l a cafencia materna como causa de este 
retraso, lo achacan a l a f a l t a de estimulación adecuada 
en l a institución, estimulación que abarca toda una gama 
de estímulos en l a que están incluidos los puramente tác­
t i l e s , pues s i en algunas especies animales las caricias 
poseen una función biológica que va más allá 'de lo pura& 
mente afectivo,en l a especie hujnama esta carencia puede' 
convertirse en una importante fuente de trastornos psico-
f i s l e o s , y en las instituciones i n f a n t i l e s donde los nir=̂  
ños crecen privados de todo tipo de contactos táctiles 
este puede ser VIL problema especialmente importante. 
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Así pese a l a importancia concedida a l a carencia a f e c t i ­
va materna en los efectos sobre los niños instituciona­
lizados, hay autores que consideran que es l a estimula­
ción física y sensorial del niño l a verdadera responsable 
de un desarrollo motor adecuado. 

También se ha podido comprobar que l a figura 
materna sustituta o no, ejerce más influencia sobre l a 
conducta social de los niños que sobre l a adquisición 
de conductas motoras, y de hecho este área pese a ser 
afectada en comparación con los niños criados en ambien­
te familiar, lo es menos que otros aspectos del desarro­
l l o como pueden ser l a conducta so c i a l y e l lenguaje. 

Asimismo, se ha confirmado también que es l a 
interacción adecuada^con l a madre, más que l a presencia 
de esta, lo que puede i n f l u i r positivamente en l a con­
ducta motriz del niño, 

2. En lo que afecta a los aspectos cognitivos 
de los trabajos de los diferentes autores se deduce que 
l a esfera cognitiva no puede estudiarse como una estruc­
tura independiente de los determinantes afectivos y so­
cioculturales, siendo preciso tener en cuenta múltiples 
factores en los estudios sobre l a carencia de cuidados 
maternos y precisar como actúan sobre el desarrollo del 
niño así como su incidencia sobre los diferentes proce-
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sof3 del mismo. 

Entre los procesos intelectuales, los más v u l ­
nerables parecen ser e l lenguaje y l a abstracción, sin 
embargo en lo que respecta a l cociente intelectual pare­
ce haber divergencias en los resultados obtenidos por 
los diferentes autores. En lo que s i parecen coincidir 
es en resaltar l a influencia negativa que estos déficits 
en los procesos intelectuales del niño, van a tener en 
su rendimiento académico posterior, 

3, En lo que respecta a las alteraciones socia­
les y de personalidad, se podría afirmar sintetizando l a s 
conclusiones obtenidas a lo largo de las últimas décadas,, 
que las instituciones i n f a n t i l e s en términos generales y 
consideradas como situaciones de desvinculación afectiva 
para e l niño, van a i n c i d i r en una organización defectuo­
sa de l a personalidad de este, que se traducirá en una 
incapacidad para establecer lazos afectivos profundos y 
duraderos y una mala adaptación a l medio s o c i a l , con de­
sinterés por e l entorno y una marcada dependencia de los 
adultos, todo ello se achaca a l no establecimiento de vín­
culos afectivos vigorosos con los adultos en l a primera 
infancia, lo cual no sólo ocurre en l a situación de i n s ­
titucionalización, sino qu.e también puede ocurrir aunque 
exista l a presencia física de l a madre cerca del niño, 
cuando e l tipo de relaciones de interacción entre ambos 
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resulta d e f i c i t a r i o y no existe l a presencia de ima f i g u ­
r a sustitutae 

También aparecen reiterativamente las caracte-' 
rísticas de agresividad en estos niños carenciales, agre­
sividad que en muchas ocasiones puede volverse hacia e l l o s 
mismos con netas manifestaciones depresivas. Sin embargo 
autores como Ainsworth y Bowlby niegan que l a separación 
o l a carencia precoz de cuidados maternos pueda ser cau­
sa de delincuencia posterior, aunque sí puede i n c i d i r en 
l a formación de un carácter inafectivo o psicopático. 

4. Según las referencias citadas se puede apre­
ciar como l a institucionalización también incide en a l t e -
raxíiones somáticas y clínicas sobre los niños acogidos, 
incluyéndose en estas anomalías un aumento de l a mortali­
dad con respecto' a ios niños del resto de l a población y 
una mayor vulnerabilidad a las enfermedades. Se observa 
también que los síntomas psicosomáticos del hospitalismo' 
descritos por Spitz, se repiten en los estudios de d i f e ­
rentes autores. 

l a afectación del peso y l a t a l l a de los niños 
internados, parece ser otro de los puntos constatados por 
autores diversos. Sí bien estas alteraciones en e l desa­
r r o l l o , así como l a mayor vulnerabilidad de estos niños 
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a las diversas afecciones somatofisiológicas pueden supo­
ner •también para algLinos autores una desventaja b i o - f i s i o -
lógica traida por los propios niños a l ingresar en e l cen­
tro •y no superada en e l mismo. 

5. Según se ha vi s t o , numerosos autores están 
de acuerdo en afirmar q.ue l a existencia o no de rev e r s i ­
b i l i d a d en los efectos de l a institucionalisación, corre­
lacionada con l a separación afectiva, van a depender de 
l a edad y estado del sujeto cuando se produce l a separa­
ción, y. de l a duración de l a misma, así como de l a pre­
sencia o no de un sustituto adecuado de l a madre y de s i 
persiste o. no algún tipo de contacto con los padres. 

Los efectos de l a institucionalisa-ción pueden 
ser irreversibles s i l a carencia es precoz, pero también 
es cierto que estos efectos pueden desaparecer con f a c i ­
lidad s i l a separación es corta o poco frustrante. Pero 
l a desaparición de los trastornos evidentes no supone que 
l a reversibilidad sea completa, pues puede permanecer un 
efecto potencial que surja ante una nueva amenaza de se** 
paración. 

Algunas alteraciones parece que pueden ser r e ­
versibles menos fácilmente que otras, así ocurre con l a 
expresión verbal, l a abstración y. l a capacidad de esta­
blecer relaciones interpersonales profundas y duraderas. 
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Y pea-ece o,ue hay acuerdo en reconocer que son las separa­
ciones prolongadas oc^irridas durajite los tres primeros a-
ños y especialmente entre el sexto y e l quinceavo mes, las 
que pueden tener efectos más pertuihadores para e l niño, 
y que son los niños que han tenido una relación armoniosa 
con su madre, los que van a sirf r i r más específicamente l a 
separación. 

Parece ser que los niños de más de cinco años 
superan mejor l a separación, aunque esto va a depender 
también de l a personalidad del niño y del valor afectivo 
del medio familiar perdido, así como de que e l lugar sus­
tituto de l a familia sea in s t i t u c i o n a l o fa m i l i a r , 

6, Por último, respecto a los efectos de l a pro­
pia estructura i n s t i t u c i o n a l , se puede concluir que las 
instituciones i n f a n t i l e s concebidas como instituciones t o­
tales, con sus características de masificación, aislamien­
to del ambiente exterior, serialización de las actividades 
y un sistema de normas formales explícitas con un perso­
nal encargado de hacerlas cumplir, unido a su planteamien­
to como macroconjuntos formativos y asistenciales, va a 
i n f l u i r sobre l a vida del interno con repercusiones en su 
identidad y en su capacitación para l a futura integración 
en l a sociedad. Debido a todo lo cual, en los últimos a-
ños se ha iniciado un replanteamiento de l a validez de es­
te tipo de instituciones. 
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CAPITULO III 

LIARCO TEÓRICO RSFERENCIAL DE LOS KFECTOS ESTUDIADOS 

No es frecuente que un ser humano se crie en 
aislamiento t o t a l , pero los efectos de l a f a l t a de un 
adulto dedicado especialmente a l cuidado del niño, pue­
den apreciarse en los que han sido criados en Ins t i t u ­
ciones. 

Ya se ha vist o como numerosos autores clási­
cos (Lowrey, RiTable, Goldfarb, Freud y Burlingham, Spitz 
Bowlby etc) y otros en fechas más recientes, han aporta­
do datos para confirmar lo necesario de una presencia ma­
terna o sustituta cerca del niño en desarrollo.Hemos ob­
servado en muchos de estos trabajos como e l tipo de r e l a ­
ción f a c i l i t a d o a l niño en los primeros años de vida pue­
de i n c i d i r en e l desarrollo físico, motor y cognitivo así 
como en las respuestas afectivas y sociales del niño. 

3.1, Concento de carencia afectiva 

La privación afectiva como equivalente de l a 
carencia de cuidados maternos va a s i g n i f i c a r en un sen­
tido estricto, una ins u f i c i e n c i a cuantitativa de l a i n ­
teracción madre-hijo, no obstante, esta carencia no va 
a suponer siempre carencia maternal,o-sea ausencia materna 
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o del sustituto materno, q.ue sería e l caso de l a situación 
insti t u c i o n a l precoz. 

Ainsworth (1962 a), puntualiza que conviene d i s ­
tinguir otros dos aspectos referentes a l a interacción ma-
re-hijo, que son l a distorsión y l a discontinuidad, l a dis­
torsión se va a relacionar con l a calidad de l a aportación 
maternal, y l a discontinuidad que provendría de las separa­
ciones entre l a madre y e l niño, s i n tener en cuenta las 
causas motivantes. Así según sea l a naturaleza de l a caren­
c i a afectiva, van a ser los efectos en e l niño, aimque tam­
bién van a i n f l u i r otros factores como son l a edad, e l tiem­
po de duración de l a carencia, l a calidad de l a relación con 
l a madre antes de l a separación y las condiciones en que e l 
niño se va a encontrar después. 

Para Yarrow (1961), l a situación de separación se 
va a d e f i n i r por algunas características como son, un cam­
bio en e l plano puramente físico y material, cambio s o c i a l 
con modificaciones en los estímulos proporcionados por una 
figura humana, y cambio afectivo como ruptura de un víncu­
lo diferenciado de apego. 

Algunos autores opinan que debe distinguirse l a 
noción de separación, de l a de carencia materna, puesto que 
una no implica necesariamente l a otra. 

Fara Loutre (1972),la separación d e f i n i t i v a me­
diante interrupción brusca de una relación formada, a una 
edad en que el niño aún no conserva e l vínculo de apego en 
situación de alejamiento, puede considerarse como una s i t u a ­
ción de frustración. Según c i t a Loutre, todos los autores 
están de acuerdo .en l a especial importancia de Ig, privación 
de los cuidados maternos a lo largo de l a segunda mitad del 

primer año. 
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Asimismo, muchos autores son los que conceden l a misma im­
portancia a l a privación sufrida durante los primeros seis 
meses y especialmente en e l periodo entre los tres y seis '"> 
meses. Pues es en e l transcurso de los primeros seis meses 
cuando e l niño establece lazos afectivos diferenciados con 
una persona diferenciada. Por tanto alrededor de los 6 meses 
hay apego diferenciado, pero incapacidad para conservar ese 
lazo en ausencia de l a figura materna. En realidad se puede 
afirmar que hasta Ibs tres años e l niño tiene necesidad con­
tinua de una figura materna y en caso de l a separación de su 
madre es de especial importancia l a presencia o ausencia de 
un sustituto materno que permita establecer una nueva reía*? 
ción, y que esta sea s a t i s f a c t o r i a . 

Para otros autores e l factor determinante de l a ca­
rencia no es l a pérdida de l a madre, sino una i n s u f i c i e n c i a 
de estímulos, ya que e l niño para su desarrollo precisa de 
estímulos variados, ya sean táctiles, como visuales, a u d i t i ­
vos u otros diversos. No obstante será preciso diferenciar 
lo que para e l niño es simple estimulación sensorial, de lo 
que es emocional, así Lezine (1972), señala que en muchas 
conductas del niño pequeño, l a esfera cognitiva es ind i s o c i a -
ble de l a esfera del desarrollo afectivo y de las vinculacio­
nes con los objetos. 

Según loutre (1972), afirmar que l a privación de 
cuidados maternos es e l único factor determinante de los 
trastornos que puede presentar e l niño, sería absurdo y po­
dría dar lugar a l a hipervaloración del personaje "madre en 
casa", Mandl (1970), señala que e l amor materno adopta for=-. 
mas muy diferentes según e l estatus que l a mujer ocupe en l a 
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sociedad, pues l a relación madre-niño, está ligada a l a con­
dición de l a mujer y a l a relación madre-padre. Así para Mandl 
(1970), l a vida del niño en un medio familiar de "bajo n i v e l 
socioeconómico y cultural puede representar una experiencia 
frustrante, debido a l a pobreza de estímulos o a l a no d i s ­
ponibilidad de l a madre entre otros factores. 

Para Ajuriaguerra (1970), l a afluencia de sensacio­
nes múltiples y dispersas puede ser traumática s i no se las 
puede r e f e r i r a una figura siempre presente incluso en sus 
ausencias. Para este autor l a organización de las reacciones 
del niño no puede explicarse, n i por l a maduración, n i por 
l a afluencia de estímulos en sí mismos, sino por su intera­
cción, s i n olvidar e l papel de las implicaciones afectivas, 

3,2, Antecedentes históricos 

Desde que se poseen datos a l respecto, l a caren­
c i a afectiva o deprivación en los niños se ha considerado 
como un factor patógeno que influye negativamente en su pos­
t e r i o r evolución y desarrollo. 

E l Ínteres y l a curiosidad por e l desarrollo del 
niño criado en circunstancias anómalas se ha apreciado a l o 
largo de los siglos. Bender (1947) y Spitz (1947), conside­
ran que l a primera experiencia sobre l a privación afectiva 
en e l niño, l a hizo e l Emperador Federico II (1190 a 1250), 
que pretendió conocer s i e l lenguaje era innato o adquirido 
y que lengua sería l a que hablarían los niños cuando hubie­
ran crecido, s i antes no habían hablado con nadie. Así or­
denó que las nodrizas atendiesen a un grupo de niños en t o ­
das sus necesidades, pero sin hablarles de ninguna forma. 
No obstante sus intentos no obtuvieron resultados, pues to­
dos los niños participantes en e l experimento murieron. 
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E l periodo científico se i n i c i a , según c i t a A j u r i a -
guerra (1973)» con las memorias de J.Itard sobre»'Víctor, E l 
salvaje de Avejrroní' en I 8 O I , trabajo importante en que se des­
cribe un caso y los problemas que suscita, así como e l r e s u l ­
tado obtenido por Itard t r a s una paciente reeducacióno 

No obstante, e l problema de l a deprivación soc i a l 
ya se había planteado en e l siglo ZVIII por autores como A. 
de Condillac, J . J . Rousseau y C. Ven Linnl que relatan casos 
de niños hallados errantes por los bosques, de quienes se de­
cía que habían sido criados por los lobos, pero estos niños 
raramente llegaban a adquirir las mínimas actitudes sociales 
y su lenguaje no alcanzaba tampoco los niveles más primarios. 

A fin a l e s del siglo ZIX y principios del XX, auto­
res franceses como Archambaud y Parrot citados por Ajuriague-
r r a (1973), indican l a importancia de factores psicológicos 
en los trastornos que presentan niños internados en I n s t i t u ­
ciones. Chapín habla de "niños atrofíeos" criados en una i n s ­
titución y Pflaundler (1915), describe ya con e l nombre de 
hospitalismo, trastornos de los niños, que incluyen l a f a l t a 
de cuidados maternos. 

Pero va a ser a p a r t i r de 1930, cuando se describan 
con mayor rigor científico los efectos de una i n s t i t u c i o n a l i ­
zación precoz, relacionándola con l a f a l t a de cuidados mater­
nos. Autores como Bender, Goldfarb, Spitz,A. Preud,Ievy, Bo­
wlby,David y tantos otros en Europa y EE.UU. van a r e a l i z a r 
importantes trabajos a l respecto, atestiguando e l ínteres por 
este tema. 
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3.3. l a experimentacién animal 

A-unque no es fácil extrapolar a l hombre l a experi­
mentación animal, esta resulta importante desde e l pimto de 
v i s t a biológico, pues demuestra que e l desarrollo normal de­
pende de las condiciones adecuadas de los estímulos o f r e c i ­
dos en el momento oportuno, durante l a vida de los individuos. 

Kumerosos autores se han interesado en e l estudio 
del comportamiento y trastornos de los animales criados en 
aislamiento diirante un tiempo más o menos largo. Así los 
trabajos ya clásicos de Hebb (1949),Levine (1961),Benjamín 
(1963),Iiddell (1961),Weininger (1972) y Rosenzweig (1971), 
han señalado los efectos desfavorables de l a carencia s o c i a l 
y sensorial en diversas especies de mamíferos. 

De todos los trabajos que hacen referencia a es­
tos temas, resultó de particular importancia e l llevado a 
cabo por Harlow y su equipo de l a Universidad de V/iscousin 
en 1959 investigando con monos Rhesus. Con los datos obteni­
dos en monitos de esta especie demostraron que e l contacto 
con algo suave y agradable es una variable de importancia 
esencial en e l desarrollo de respuestas afectivas ante l a 
madre sustituta, desempeñando l a alimentación im papel to­
talmente secundario, l o cual contradice l a teoría del impul­
so secundario, según l a cual e l niño establece un vínculo a-
fectivo con l a madre o l a figura que l a sustituya, debido 
a que satisface sus necesidades fisiológicas. Asimismo se 
concluyó que para que e l monito se desarrolle normalmente 
tiene que establecer relaciones con un objeto a l cual pue­
da aferrarse durante los primeros meses de vida. 

l a s experiencias de Rowell (1965), con mandriles ' 



- 1 9 9 -

coinciden con los descubrimientos de Harlow en los monos 
Rhesus. También este investigador puso de manifiesto que 
e l aislamiento social t o t a l de estos monos durante e l pri-».-
mer año de vida producirá efectos definitivos en su con­
ducta soc i a l , pero estos efectos serán reversibles s i e l 
aislamiento sólo se da en los t r e s primeros meses, obser­
vando también diferencias en los efectos conductuales en 
el caso de que el aislamiento a que fueron sometidos los 
monos fuese parci a l en vez de t o t a l . 

En otra investigación posterior Harlow ( 1 9 6 2 ) , 
comparó las respuestas de agresividad en un grupo de monos 
normales y en otro de monos 'crecidos en aislamiento, des­
tacando que los adultos y adolescentes normales no amenazan 
a los monos más fuertes n i atacan a las crias s i n defensa, 
en cambio los monos criados en aislamiento presentan una . 
f a l t a de control s o c i a l , temen a todos los monos, pero a 
veces no pueden evitar ataques suicidas contra monos más 
grandes, así como e l atacar a las c r i a s . 

En un estudio posterior de Sackett (1972), se en­
contraron los mismos efectos descritos por e l matrimonio 
Harlow. 

3.4. La vinculación afectiva 

Va a ser uno de los aspectos esenciales del proce­
so de socialización y entre las teorías más extendidas sobre 
este proceso se hace hincapié en l a vinculación afectiva co­
mo un proceso de interacción, en e l cual e l niño es origina­
riamente un activo buscador de los miembros de l a especie 
(P.López 1 9 8 1 ) , no siendo pues meramente reactivo a l a e s t i ­
mulación s o c i a l exterior. 
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Schaffer ( 1 9 8 1 ) , ha sintetizado e l proceso de v i i i -
culación afectiva como e l resultado de l a interacción en un 
sistema diádico t o t a l , en e l cual ambos miembros actúan en 
mutua sincronización. Mediante esta interacción niño y ma­
dre establecerán Tin vínculo cada vez más diferencial, y e l 
niño en l a medida en que vaya discriminando a l a madre,, l a 
irá eligiendo como figura de apego, aunque e l apego y las 
conductas de apego no tienen por qué estar dirigidas nece­
sariamente a una sola figura (F,López I 9 8 I ) , 

Para entender l a respuesta del niño a l separarse 
o perder l a figura materna es preciso comprender también e l 
vínculo que lo ata a esa figura. En l a actualidad se acepta 
como hecho empírico que antes de los doce primeros meses de 
vida e l niño ha desarrollado un fuerte vínculo de afecto con 
una figura materna pero no existe acuerdo sobre l a rapidez 
con que se forma ese vínculo, los procesos que permiten man­
tenerlo, su duración n i l a función que cumple. 

Hasta 1 9 5 8 , en que se publicaron las primeras mo­
nografías de Harlow, así como las primeras teorías de Bowl­
by sobre este tema, se postulaban cuatro teorías fundamenta­
les respecto a l origen y naturaleza de los vínculos i n f a n t i ­
l e s . Estas eran las siguientes: 
a) La teoría del impulso secundario hace referencia a la s 
necesidades fisiológicas que e l niño debe satisfacer, y e l 
hecho de que e l bebé se interese por una figura humana, en 
especial l a de l a madre, con l a cual crea un vínculo de a-
fecto, se debería a que esta satisface sus necesidades f i ­
siológicas y e l niño aprende que l a madre constituye l a fuen­
te de su gratificación, 
b) La teoría de succión del objeto primario explica l a ten-? 
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dencia innata del bebí a entrar en contacto con e l pecho 
humano, succionarlo y poseerlo oralmente. E l niño aprende 
que ese pecho pertenece a l a madre y por esto se apega a 
e l l a . 
c) La tercera de estas teorías es l a de apego a un objeto 
primario^ que expone l a necesidad innata de los bebés de 
entablar contacto con un objeto independiente de l a comida^ 
necesidad qne posee un carácter'tan primario como l a del a-
limento y e l calor. 
d) La última de las teorías citadas es l a que hace referen­
c i a a l anhelo primario de regreso a l vientre materno. 

De estas cuatro teorías, l a más difundida fue l a 
del impulso secundario que supuso l a base de muchos e s c r i ­
tos psicoanalíticos y también se ha convertido en supuesto 
común entre los teóricos del aprendizaje. 

Bowlby (1976), propone una hipótesis que d i f i e r e 
totalmente de las citadas anteriormente y que se basa en l a 
teoría de l a conducta i n s t i n t i v a . Postula Bowlby que e l vín­
culo que une a l niño con su madre es producto de l a a c t i v i ­
dad de una serie de sistemas de conducta en los cuales l a 
proximidad con l a madre es una consecuencia previsible.Esta 
hipótesis se desarrolló a p a r t i r de l a ya propuesta por e l 
autor en 1958, en l a versión actual se postula que en deter­
minada etapa del desarrollo de los sistemas de conducta ̂  
responsables de l a creación de un vínculo de afecto, l a pro­
ximidad de l a madre se convierte en meta prefijada. 

Si en las obras psicoanalíticas se ha analizado 
este tema en función de las relaciones objétales, en l a des­
cripción de las teorías tradicionales se usa l a terminolo­
gía propia de ese tipo de relaciones, pero a l presentar una 
teoría nueva se prefiere u t i l i z a r terminas tales como "ape­
go" y "figura de apego". 
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3»3» La conducta de apego 

3 . 5 . 1 . En ios primates 

Se han observado conductas de apego hacia sus 
madres, a i nacer o poco después del nacimiento, en todos los 
primates, con excepción de los seres humanos. 

Durante l a primera infancia están en contacto 
físico con l a madre o muy próximos a e l l a , y a medida que 
van creciendo disminuye este contacto. En las especies su­
periores este apego hacia l a madre continua hasta l a adoles­
cencia, y en otras especies, ese vínculo, aunque debilitado 
permanece hasta l a vida adulta. 

Se ha estudiado l a conducta de apego en los 
monos rhesus, en los mandriles, en los chimpancés y en los 
gorilas, y según'lo expuesto por Bowlby ( 1 9 7 6 ) , no queda du­
da de que durante los primeros meses de iainfancia, las ma­
dres de todas estas especies de primates, desempeñan un es­
fuerzo importante para que los pequeños se mantengan en su ^ 
compañía, ayudándoles a aferrarse a e l l a s , atrayéndoles s i 
se alejan o extravían, aunque está probado que e l monito no 
tiende a alejarse en esta etapa, de l a madre, o en su caso 
de l a posible"madre sustituta", papel que puede ejercer e l 
investigador en algunos casos, comprobando l a intensidad y 
persistencia del vínculo creado, así se confirma en varios 
informes•sobre monos criados entre seres humanos (Rowell 
1 9 6 5 , Bolwig 1 9 6 3 , Hayes 1951 y Martini 1 9 5 5 ) . 
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Otra razón de lo mencionado anteriormente, se­
ría e l hecho de que sólo en las últimas décadas l a con -
ducta de apego en los animales ha sido estudiada siste — 
máticamente.No obstante todo lo dicho, en l a actualidad 
parece indiscutible que e l vínculo que une a l niño con 
su madre es l a versión humana de una conducta puesta de 
manifiesto en muchas especies animales. 

Según afirma Bowlby (1976), está probado que 
en un ambiente familiar l a mayoría de los bebés de a l -
rededor de cuatro meses ya responden de forma diferen -
ciada a l9 madre, en comparación con otras personas.A 
esta edad de cuatro meses, e l bebé sonríe y vocaliza 
con más prontitud a l ver a l a madre, y le sigue con l a 
v i s t a más tiempo que a las demás personas, 

I 
i 

No obstante, no se hablará de conducta de 
apego mientras no haya pruebas de que e l bebé no só­
lo reconoce a l a madre, sino que también busca e l es­
tar cerca de e l l a , lo cual s i g n i f i c a que tiende a mante­
ner l a proximidad con ella,Esta conducta d i r i g i d a a man­
tener l a proximidad se hace obvia cuando l a madre aban­
dona l a habitación y e l bebé rompe a l l o r a r . 

Los descubrin^-ientos de Ainsv/orth (1963, 1967), 
en su estudio de los bebés de l a t r i b u -Ganda de Uganda, 
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puaieron en claro que entre estos niños l a conducta afec­
t i v a se manifiesta claramente a los seis meses de edad, 
demostrándolo con e l llanto cuando l a madre sale de l a 
habitación o en como l a recibe cuando regresa, con sonri­
sas, brazos en alto y gritos de placer.Entre los seis y 
nueve meses estas conductas ya se daban con mayor regu­
laridad e intensidad y persistieron e l último trimestre 
del primer año y durante todo e l segundo año de vida.A 
p a r t i r de los nueve meses también se evidenció que los 
pequeños se aferraban cada vez más a l a figura materna, 
especialmente cuando se sentían asustados por un extra­
ño o por otra causa. 

Pesera que estos niños tambiéu manifestaron 
conducta de apego hacia otros adultos, con quienes es­
taban familiarizados, e l afecto por l a madre se mostra­
ba siempre con anterioridad y con mayor intensidad, y 
sólo después de los nueve meses e l niño seguía a otros 
adultos familiares. 

Schaffer y Emerson (1964 a) estudiaron a 60 
niños escoceses desde e l nacimiento hasta los 12 meses 
y parece que l a edad de desarrollo de l a conducta de ape­
go no d i f i e r e grandemente de l a edad en que se desarroULa 
esa conducta en los niños de Ganda,Estos autores no encon­
traron evidencias de que e l apego a l a madre fuese menor, 
cuando esa conducta se dirigía también a otros adultos. 
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No olDS-tante, a medida que van creciendo, los que 
viven en ambiente natural, van pasando menos horas en com­
pañía de l a madre, y más en compañía de sus pares o de o-
tros adultos, contribuyendo a esto l a actitud de l a propia 
madre. Pero pese a este debilitamiento de l a conducta de 
apego hacia l a madre, nunca l l e g a a desaparecer por com­
pleto. 

En e l caso de los monos criados por seres huma­
nos, l a experiencia indicó (Bolwig 1963), que aunque se 
vuelvan sociables con los miembros de su propia especie, 
continúan manifestando por los seres humanos un ínteres 
muy superior a l manifestado por l o s que han sido criados 
en su ambiente natural. 

Según Bowlby (1976), " l a naturaleza de l a figur-R, 
r a hacia l a cual se dirige l a conducta afectiva durante 
l a infancia, ejerce una serie de efectos a largo plazo',?. 

3,5 .2 . En e l ser humano 

Como en l a especie humana e l bebé nace en 
estado de gran inmadurez, y su desarrollo es lento, es. 
en l a especie en que tarda más en aparecer l a conducta 
de apego, esto explicaría, según Bowlby (1976), que no 
se considerase hasta hace pocos años que l a conducta del 
bebé hacia l a madre fuese de l a misma índole que l a ma­
nifestada en otras especies animales. 



- 2 o 6 -

Respecto a los factores ambientales,, en ambos es­
tudios se puntualiza que l a conducta afectiva es más inten­
sa cuando e l niñc se siente asustado. 

Tanto Ainsworth ( 1 9 6 3 ) , como Schaffer ( 1 9 6 3 ) , se 
encuentran entre los investigadores que observaron e l r o l 
sumamente activo que ejecuta e l beba humano, apreciando l a 
i n i c i a t i v a del mismo para emprender l a interacción, desde 
los dos meses de vida en adelanta y en mayor medida cada • 
vez durante e l primer año, marcando en ocasiones l a conduc­
ta de sus padres, debido a sus demandas, ya sea llorando o 
atrayendo l a atención con mili artimañas. Eas pautas de i n t e ­
racción que paulatinamente se van desarrollando entre e l n i ­
ño y su madre, se comprenden como e l resultado de las c o n t r i ­
buciones de ambos, y de como cada uno influye sobre l a con­
ducta del otro. 

La conducta de apego, posterior a l primer año de 
vida, no se ha estudiado con l a misma precisión que en es­
tas etapas i n i c i a l e s , no obstante los datos obtenidos i n d i ­
can que durante e l segundo año de vida y gran parte del t e r ­
cero, las manifestaciones de conducta de apego no son menos 
intensas n i frecuentes que a f i n a l e s del primer año, s i n em­
bargo se producen cambios en las circunstancias que provocan 
esa conducta de apego. 

En l a mayoría de los niños, l a conducta de apego 
se manifiesta con fuerza hasta f i n a l e s del tercer año. A 
p a r t i r de los tres años, por lo general se van a encontrar 
más capacitados para aceptar l a ausencia temporal de l a ma­
dre y relacionarse con otros niños, lo cual implica cierto 
n i v e l de madurez. Uno de los cambios más s i g n i f i c a t i v o s que 
se observan a p a r t i r de los tres años, es que l a mayor par-
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te de los niños adquiere un grado de confianza con figuras 
subordinadas con las que pueden desarrollar un vínculo afec­
tivo en ambientes no familiares, estas figuras deben ser per­
sonas con quienes e l niño se halle familiarizado y a las que 
conoció frecuentemente en compañía de l a madre. 

Así se comprueba, que sí b i l n después de los tres 
años l a mayoría de los niños revela su apego por l a madre 
con menos intensidad que antes, esa conducta sigue siendo 
s i n embargo característica en ellos y perdura durante los 
primeros años de escolaridad. 

Ninguna pauta de conducta, según Bowlby (1976), 
se haya acompañada de sentimientos más profundos que l a con­
ducta de apego, las figuras hacia las que se dirige esa con­
ducta despiertan amor en e l niño, y así mientras se encuen­
tre en presencia de una figura de apego importante, se sien­
te seguro, pero l a perspectiva de perderla le causa angustia 
y su pérdida r e a l le sume en e l dolor, y ambas circimstan-^ 
cias suelen también provocar su i r a . 

Parece ser pues que los factores que afectan l a 
conducta afectiva del hombre no dif i e r e n mayormente de los 
que influyen sobre l a conducta del resto de los mamíferos. 
La interacción soci a l , e l contacto, las caricias y e l pres­
tar atendión a los bebés humanos por parte de los adultos, 
provoca en los niños respuestas como e l balbuceo y l a s o n r i ­
sa, s i n que se requieran alimentos n i otros cuidados, aunque 
estos puedan contribuir. 

Hay claras pruebas, según Bowlby, de que e l bebé 
responde de inmediato a los estímulos sociales y emprende 
rápidamente una interacción s o c i a l . 
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A veces esta predisposición a responder a los es­
tímulos sociales, es tan intensa que es frecuente que se a-
peguen a otros niños de su edad o algo mayores. Este tipo 
de pautas afectivas fueron registradas por Schaffer y Emer­
son (1964a), así como por A. Ereud y S. Dann (1951), c i t a ­
dos por Bowlby (1976)., y este hecho de que un bebé pueda 
apegarse a otros pequeños de su edad o poco mayores, prueba 
según Bowlby que l a conducta de apego puede desarrollarse 
y d i r i g i r s e hacia una figura que no ha contribuido a s a t i s ­
facer las necesidades fisiológicas del niño, y lo mismo o-
curre cuando l a figura en que se centra su afecto es l a de 
un adulto. 

Stevenson (1965), reseñó asimismo, una serie de 
estudios en los que se comprueba e l aumento de habilidad 
de los niños en l a realización de tareas s e n c i l l a s , cuando 
se les recompensa con muestras' de aprobación s o c i a l . 

Todos estos datos confirman que l a conducta de a-
pego en los seres humanos puede desarrollarse, a l igual que 
en otras especies, s i n necesidad de siiministrar l a s recom­
pensas tradicionales de alimento y calor. Por todo lo cual, 
no parece haber pruebas de que l a teoría del impiilso secun­
dario resulte aplicable en e l caso de los seres humanos. 

Pese a lo dicho, los psicoanalistas se resisten 
a apartar esta teoría, pues les permite explicar l a elevada 
frecuencia de síntomas claramente orales en muchos estados 
neuróticos y psicóticos. 

Para Bowlby, Ainsworth,Sroufe, Yarrow etc. e l ape­
go no es vis t o como un rasgo estático sino más b i e n con e l 
status de una variable interviniente, aunque tampoco se pue­
de reducir a l a interacción entre e l niño y l a cuidadora, 
aunque sí sea un producto de esta interacción. 



E l apego, según E. López ( 1 9 8 1 ) , se refiere a un 
lazo afectivo entre e l niño y e l cuidador y a im sistema de 
conductas operando flexiblemente, influenciado por los sen­
timientos y en interacción con otros sistemas de conducta. 

Por otra parte,no se puede ignorar que l a pérdida 
de las figuras de apego va seguida de efectos fisiológicos 
y psicológicos, que demuestran el papel fundamental que t i e ­
nen las figuras de apego. Así, según afirma Bowlby (1951)» 
los niños que se aparan de sus madres entre los 6 meses y 
los t r e s años, suelen s u f r i r intensas experiencias emociona­
les de i r a y desesperación, para proceder a organizar sus 
relaciones sociales según una nueva pauta de conducta, se­
gún l a cual, puede darse e l hecho de que no sea una perso­
na en particular a l a que busquen y le demuestren afecto. 

Podría ser que s i se permite l a consolidación de 
esta nueva organización psicópata alrededor de los t r e s ó 
cuatro años de edad, tendería entonces a hacerse permanente. 

Bowlby ( 1 9 5 3 , 1 9 5 8 , 1 9 6 0 ) , señaló también que hay * 
varias características congruentes entre los hallazgos eto-
lógicos relativos a l desarrollo de l a conducta s o c i a l de 
ciertas especies, y los principios psicoanalíticos r e l a t i ­
vos a l desarrollo equivalente en los humanos.Estos serían, 
e l impulso innato por establecer una relación de afecto con 
una figura materna, l a fuerte influencia que tiene e l obje­
to de afecto temprano para e l individuo en l a elección de 
un objeto amoroso en l a vida adulta. Este proceso en e l hom­
bre puede llegar en casos anormales hasta e l punto de l a 
.fijación patológica. 

Schaffer ( 1 9 6 3 ) , propone l a hipótesis de que e-
xisten t r e s etapas principales en e l desarrollo del apego. 
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La primera consiste en l a "búsqueda de estimulación, l a se­
gunda en l a conducta de apego indiscriminado y l a tercera 
en apegos específicos. En consonancia con l a tesis de Rliein-
gold ( 1 9 6 1 ) , Schaffer consideró que l a búsqueda de estimula­
ción en e l medio es una de las características más notables 
del niño y que constituye e l origen del apego. Esta idea, 
según Schaffer es compatible con l a sugerencia de Casler ( 
1 9 6 1 ) , en e l sentido de que las secuelas patológicas que 
se producen a l internar a un niño en una Institución a una 
edad temprana, se deben a l a f a l t a de estimulación, aunque 
para Schaffer, lo más característico de esto es que l a ten­
dencia a buscar estimulación en e l medio, puede encontrarse 
en diferentes grados, en distintos individuos, y así hay be­
bés que parecen satisfacerse con muy poca estimulación y a 
los que generalmente se les considera dóciles y f e l i c e s , y 
por e l contrario, otros precisan de mucha estimulación, l l o ­
rando fácilmente cuando no se les proporciona, y en los que 
e l cuidado materno consiste en suministrar continuamente u-
na u otra forma de estimulación. 

3 . 6 . Periodos de sensibilidad en e l desarrollo de l a conduc­
ta humana. 

Bowlby (1969),señala las fases críticas o de sen­
s i b i l i d a d del desarrollo de las respuestas i n s t i n t i v a s , con 
referencia tanto a l a natiiraleza del objeto elegido, como a 
l a organización de las pautas motrices adoptadas.Bowlby, com­
para también l a improntación s o c i a l de los animales con los 
procesos de organización de los niños. 

Los estudios sobre los efectos de l a orfandad, l a 
privación materna y e l internado han proporcionado también 
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algunos testimonios relativos a los periodos de sensibi­
lidad en e l desarrollo de l a conducta humana. 

Yarrow (1951,1964,1965), revisó criticamente 
estos estudios sobre los efectos de las perturbaciones 
de l a relación entre l a madre y e l h i j o , proponiendo que 
de forma análoga a l fenómeno de l a improntación social 
en los animales, hay un periodo de desarrollo específico 
durante e l cual, l a vulnerabilidad a l a separación de l a 
madre o de los padres, es máxima. Este periodo en e l que 
e l niño se encuentra en e l proceso de establecer r e l a c i o ­
nes afectivas sólidas, se da aproximadamente entre los seis 
meses y dos años. 

Para Schaffer(1963), l a regla es que e l niño 
se apegue a varias personas y que -proteste a l ser abando­
nado por cualquiera de ellas y no sólo por una. 

Desde e l campo de l a etología se puede mane­
jar e l concepto de periodo sensible, partiendo de las 
hipótesis de l a existencia de fases, a lo largo del desa­
r r o l l o , durante las cuales los procesos se organizan nor­
malmente s i las condiciones del medio son satis f a c t o r i a s , 
de no ser así, e l desarrollo de estos casos puede detener-r 
se y l a llegada de estímulos exteriores resultar i n e f i c a z . 
Así Ajuriaguerra (1973), admite qus l a estimulación es una 
necesidad primaria y que l a integración funcional se produ­
ce en momentos sensibles del desarrollo, cuando e l organis­
mo está receptivo a una estimulación, existiendo momentos 
críticos en que l a maduración permite a l sistema nervioso 
ser receptivo a determinados tipos de estimulación. 
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Para Ajuriaguerra ( 1 9 7 3 ) , a l igual que para Re-
camier ( 1 9 5 4 ) , una carencia masiva de aferencias o de afec­
to, que se di en e l periodo de maduración, puede producir 
modificaciones equivalentes a aquellas que sobrevienen en 
los síndromes lesiónales. 

También hacen referencia Ajuriaguerra y otros 
autores, a l concepto de desfase, según e l cual, toda ad­
quisición en e l niño normal, es l a resultante de un mo­
mento determinado en que se combinan e l desarrollo somá­
tic o , psicomotor y afectivo, y s i por determinadas razo^^-. 
nes mad-urativas o afectivas se produce un desfase entre 
los diferentes sectores, en este momento se puede producir 
un desajuste con una reducción, o contrariamente con un 
incremento exagerado de l a interiorización de determinadas 
actividades, y a causa de su repercusión sobre los demás 
sistemas podría producirse una perturbación del conjunto 
de l a personalidad. 

Otros autores como Gray (1958) y Scott, sitúan 
e l periodo eficaz para l a formación del lazo con l a madre 
entre seis semanas y seis meses, caracterizándose e l pe­
riodo posterior a los seis meses, por daños muy específi­
cos s i se rompe dicho vínculo. 

Para Ainsworth ( 1 9 6 2 ) , estas diferentes postu­
ras no son ir r e c o n c i l i a b l e s , y es posible que determina­
das perturbaciones puedan ser reparadas una vez desapare­
cida l a carencia, pero otras pueden r e s i s t i r más debido a 
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reacciones de defensa o a hábitos muy enraizados que toda­
vía persisten. 

3.7. E l concepto de ayego desde e l aprendizaje social y l a 
improntación. 

Mussen, Conger y Zagan (1977), recuerdan que l a 
interpretación tradicional de l a estrecha relación que se 
observa entre un bebé y su madre, era que l a relación se " 
debía a un condicionamiento a l a madre, quê  tenía un valor 
de recompensa positivo. Así cualquier estímulo nuevo aso­
ciado a una recompensa como por ejemplo alimento o calor, 
adquiere valor de gratificación. De esta forma, mediante 
e l aprendizaje, l a madre considerada como estímulo l l e g a 
a s i g n i f i c a r placer y e l niño aprenderá a acercarse a es­
ta fuente de placer, ya que esto l e producirá una s a t i s ­
facción de sus necesidades. 

Según e l principio de generalización del estí­
mulo, es probable que una respuesta aprendida ante un es­
tímulo, se produzca ante estímulos que son semejantes a l 
or i g i n a l . Así e l niño que se acerca a l a madre cuando t i e ­
ne hambre, lo hará también cuando sienta dolor e incomodi­
dad, además a l ser l a madre semejante a otras personas, e l 
niño generalizará su respuesta de acercamiento, también a 
otras personas. 

Según lo citado, s i l a experiencia i n i c i a l de 
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alimentación no fue gratificante para e l niño, porque l a 
madre no le trató adecuadamente, e l estímulo adquiriría 
un valor negativo o provocador de ansiedad, significando 
incomodidad más que placer para e l infante, cuya reacción 
sería de retraimiento y evitación hacia l a madre, en l u ­
gar de aproximación a e l l a , además e l niño tampoco apren­
dería que acercarse a otras personas cuando se sintiese 
incómodo podría resolver su insatisfacción, lo cual s i 
aprendería s i l a experiencia i n i c i a l hubiese sido predo­
minantemente agradable. 

Sin embargo los experimentos de Harlow y Zimmer-
man ( 1 9 5 9 ) , obligaron a revisar los planteamientos referen­
tes a los hechos que pueden hacer que un bebo sienta apego 
por otra figura.Otro ejemplo de apego en e l que no se da 
e l hecho de que e l objeto de apego a l i v i e e l hambre, e l 
dolor u otra necesidad, lo tenemos en e l fenómeno de l a im­
prontación, observado por Lorenz ( 1 9 3 5 ) , en patitos recién 
nacidos que s i se acercan a un objeto móvil en vez de a su 
madre, durante las primeras trece horas de vida, continua­
rán siguiendo a este objeto, así e l patito queda apegado a l 
objeto móvil aunque no a l i v i e e l dolor n i e l hambre, y en 
este caso ni-, siquiera se necesita e l establecimiento de un 
contacto táctil entre e l patito y e l objeto a l cual sigue, 
por lo tanto e l objeto de apego no tiene porque ser r e f o r ­
zante. No obstante en condiciones naturales, l a madre bioló­
gica será e l primer objeto móvil que e l patito o e l p o l l i t o 
encuentren y que le permita producir l a respuesta natural 
de seguimiento. 
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En cuanto a l bebé humano, Mussen et a l (1977) 
consideran que sonríe, balbucea'^ manipula y agarra entre 
otras cosas, y l a madre suele ser e l estímulo que consti-^' 
tuye e l objeto de estas respuestas, pues a l hablar estimu­
l a e l balbuceo del bebé, a l mover l a cara le estimula a 
él para que l a mueva, le permite jugar con supelo y sus 
dedos, y esto da lugar para que aparezcan respuestas ma-
nipulativas.En consecuencia e l bebé se va apegando gradu­
almente a l a madre, que s i también le proporciona alimento, 
a l i v i o a l dolor y estimulación táctil agradable, fomentará 
e l proceso de apego, durante e l cual e l adulto se convierte 
en objeto de las conductas del niño. 

Las primeras experiencias de apego a l cuidador 
y e l placer que esto trae consigo, van a tener dos conse­
cuencias importantes para Mussen et a l (1977). La primera 
será que las respuestas que e l niño produce ante e l cuida­
dor se generalizarán a otras personas, y l a segunda se r e ­
ferirá a que e l bebé deberá adquirir un esquema o imagen 
mental de l a cara, l a forma y voz del cuidador. 

La generalización de las respuestas de acerca­
miento desde e l mástemprano objeto de apego hasta un obje­
to semejante fue comprobada con un estudio de monos que 
fueron criados en diversas condiciones (Sackett,Porter y 
Holmes(1965), Así se verificó que monos que habían sido 
cuidados por humanos durante sus primeras semanas de v i ­
da, a l llegar a l segundo año y situarlos en posibilidad 



-216-

de elegir entre acercarse a un ser humano, a otro mono o 
quedarse solos en e l centro, optaron por pasar más tiempo 
con e l ser humano, que cualquier otro grupo criado de d i ­
ferente forma. Por e l contrario los monos criados junto a 
sus madres naturales, pasaron l a mayor parte del tiempo 
junto a otro mono, y los que fueron criados en aislamiento 
completo durante los primeros seis meses de vida, se pasa-* 
ron l a mayor parte del tiempo sin acercarse n i a l mono n i 
a l hombre. 

Esta generalización de l a s respuestas de acerca­
miento, tienen también validez en e l caso del niño, y l a 
generalización de las respuestas sociales desde una madre 
sustituta hasta otras personas ha quedado demostrada en 
diversas investigaciones. 

Algunos autores como Hess (1978), se plantean e l 
problema de s i l a improntación soc i a l se da en e l hombre. 
Desde que se descubrió e l fenómeno de l a improntación so­
c i a l en las aves nidífugas se ha especulado bastante sobre 
s i existe un fenómeno semejante en e l recién nacido humano. 

Según Hess (1978), dado que aún no se ha demostra­
do de forma concluyente l a existencia de periodos críticos 
en e l desarrollo conductual del hombre, no considera que se 
haya demostrado l a existencia de proceso de improntación 
alguno en l a especie humana. No obstante algunos teóricos 
de orientación psicoanalítica en e l campo del desarrollo 
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del niño, han postulado con frecuencia l a existencia de 
un impulso específico de apego a l a figura parental, se­
mejante a l que poseen las crias de algunos animales. 

Este impulso en e l niño, lo proponen como po­
sible indicador de l a existencia de un proceso de apego 
so c i a l parecido a l a improntación en e l ser humano. 

Sin embargo, según Hess ( 1 9 7 7 ) , s i b i e n es cierto 
que numerosos estudios sobre los efectos de l a privación 
materna o e l cuidado inadecuado por parte de l a madre, han 
demostrado que e l niño necesita de esta, es muy distinto 
afirmar que e l niño tenga un "impulso" por l a madre. E l n i ­
ño puede desempeñar un papel activo en l a formación de l a s 
relaciones sociales tempranas, lejos de r e c i b i r pasivamente 
cualquier estimulación soc i a l que l a madre decida adminis­
t r a r l e , o de que esta actué sólo como medio de satisfacer 
las necesidades del niño, llegando a desarrollar en este 
e l apego hacia e l l a por esta razón. 

ITo obstante, son numerosos los autores que de­
fienden l a idea del impulso innato en e l niño, a r e c i b i r 
e l afecto de su madre (Halliday 1948,Bowlby 1953)señalando 
e l parecido entre l a improntación y l a formación social en 
e l niño. 

Otros autores también se han ocupado de i n v e s t i ­
gar l a posibilidad de improntación en e l hombre, así Gray 
(1958) ,Cáldwell(1961,1962) , Ambrose (1963),y Rollman-Branch 
( 1 9 6 0 ) , citados por Hess ( 1 9 7 8 ) , indican generalmente que 
sí existen tales impulsos. Así Rollman-Branch ( 1 9 6 0 ) , su-
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girió que e l estado de marasmo y l a mortalidad de niños 
privados de contacto con l a madre, a los seis meses de e-í 
dad, mostraban una semejanza con l a reacción de huida y 
e l temor de los animales que no han sido imprentados, esto 
puede indicar que las relaciones de objeto son una necesi­
dad primaria, tanto de los animales como del hombre, y no 
solamente subsidiarias de l a satisfacción de las necesida­
des físicas. 

Bowlby (1976), pese a haber afirmado que no se 
sabe nada de l a improntación en e l hombre reconoce que exis­
ten similitudes entre e l proceso de improntación s o c i a l de 
las aves nidífugas y e l desarrollo del apego s o c i a l en e l 
hombre, vinculando l a intensa necesidad del niño, desde los 
t r e s a siete meses, hasta pasados los tres años, a las res­
puestas de seguimiento que muestran otros mamíferos. 

Freedman (1961), aáoció asimismo, l a respuesta de 
temor ante los extraños en e l niño, con l a que muestran las 
aves recién nacidas. Para Freedman, l a respuesta de temor 
del niño, es una respuesta de huida, puesto que oculta e l 
rostro en su madre. Se ha observado en efecto que el niño 
se muestra por lo general ansioso ante l a partida de su ma­
dre, a una edad mucho más temprana que cuando muestra t e ­
mor ante los extraños. 

Ambrose (1963), alsgaba sin embargo que no puede 
establecerse l a existencia de un fenómeno de improntación 
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soci a l en e l ser humano, sólo porqu haya un periodo de res-
ponsividad positiva y de apego, seguido por l a respuesta de 
temor. Pero a pesar de que Amhrose c r i t i c a r a las "bases so­
bre las que Gray (1958), trató de demostrar l a existencia 
de l a improntación soc i a l en e l ser humano, consideraba que 
había razones muy válidas para suponer que existen analogías 
entre el aprendizaje social temprano del niño y l a impronta­
ción social de las aves nidífugas. 

Según los datos de Ambrose(1961), habría otra se­
mejanza entre l a respuesta de sonreír por parte del bebé hu­
mano y las respuestas sociales de l a improntación soc i a l de 
las aves. La f a l t a de estimulación sensorial, hace, a l pa­
recer que e l periodo crítico se prolongue más de lo normal. 
Así los niños criados en orfanato siguen sonriendo i n d i s -
criminadametite, por más tiempo que los criados en fami l i a , 
y además comienzan a sonreír en general más tarde. 

Hess (1978), c i t a otros testimonios experimenta­
les más recientes, que hacen referencia a que e l niño na­
ce con una preferencia por e l rostro humano normal ( J i r a r i 
1970), así como también los patitos tienen una preferencia 
innata por las características de su madre biológica (Hess 
y Hess 1969). Estos descubrimientos se contraponen a l a cre­
encia de que e l recién nacido no puede discriminar entre: 
rostros normales y anormales. Es claro en todo caso para 
Hess, que en l a raza humana l a conducta de apego so c i a l se 
genera a p a r t i r de una base definitivamente organizada, pre-
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sente en e l momento de nacer, de l a misma forma que en o-
tras especies en que se da l a relación entre l a madre y 
su descendencia. Este sería otro aspecto en que se asemejan 
los procesos de improntación soc i a l de las aves y los de. 
socialización primaria del hombre, en ambos casos existe 
una preferencia innata por las características de l a ma­
dre biológica. 

E l hecho de que no sean importantes e l alimento 
n i otras recompensas convencionales para promover e l víncu­
lo entre e l hijo y l a madre, como demostró \7ilson (1963), 
es compatible con e l hecho de que las aves nidífugas f o r ­
men su apego a l a figura materna antes de tener una nece­
sidad r e a l de alimento, puesto que pueden nutrirse a l pa­
recer, del saco v i t e l i n o , hasta e l tercer día. 

No obstante, l a existencia de todas estas seme­
janzas no tiene que llevar necesariamente a l a conclusión 
según Hess, de que exista en realidad una relación f i l o g e -
nética entre e l fenómeno de improntación de las aves y e l 
apego f i l i a l del niño a l a madre, pues de acuerdo con Hinde 
(1961), e l cuidado materno y l a conducta de apego de l a cría 
a l a madre, se han desarrollado independientemente en los 
dos grupos, y las similitudes indicarían, que estas conduc­
tas constituyen analogías y no homologías y que sirrgieron 
a p a r t i r de pautas similares en e l proceso evolutivo. 

Así puós, los intentos de muchos investigadores 
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y teóricos por descubrir s i existen en realidad procesos 
de improntación, han sacado a r e l u c i r casos de aprendizaje 
permanente o rápido, que tienen poderosos efectos en l a 
conducta, lo cual apoya que existen diferentes tipos de 
aprendizaje, especialmente cuando puede intervenir un pe­
riodo de sensibilidad. 

Por tanto, l a investigación de los fenómenos de 
los periodos de sensibilidad, podrá ayudar a comprender el' 
desarrollo tanto normal como anormal de l a conducta humana, 
aimque no se llegue a encontrar una improntación. 

La importancia del apego materno, según demostró 
Bowlby (1969), ha servido de gran ayuda para tratar, tanto 
a los niños de orfanato, como a los que viven en familias 
normales, 

3«8, Postulados de Spitz respecto a l desarrollo de r e l a ­
ciones objétales en e l niño. 

Hemos visto como para Bowlby, e l desarrollo del 
primer vínculo de afecto del bebé tiene lugar durante e l 
segundo trimestre de vida, etapa en que se muestran en d i s ­
posición de crear lazos de afecto discriminados. Para Bowl­
by resulta indiscutible que e l vínculo que une a l niño con 
su madre es l a versión humana de una conducta puesta de ma­
n i f i e s t o en muchas especies animales. 
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En contraposición a lo afirmado por Bowlby, Spitz 
ya desde sus trabajos más antiguos (Spitz 1 9 5 0 , 1 9 5 5 ) , a f i r ­
ma que las relaciones objétales en e l niño no se establece­
rán antes de los ocho meses, y él basa sus argumentos en lo 
que denomina "ansiedad de los 8 meses", equivalente a l te­
mor ante los extraños, que describen otros autores. 

Así, Spitz sostiene que l a conducta de r e t r a i ­
miento ante los extraños se i n i c i a en l a mayoría de los n i ­
ños a los 8 meses, y esta conducta de retraimiento no pue­
de deberse a l temor, pues s i e l extraño no l e ha causado da­
ño n i i n f e l i c i d a d a l niño, no tiene porqué temerlo, y por 
tanto el!retraimiento ante los desconocidos, no implica a-
lejamiento ante algo t e r r i b l e , sino una forma de ansiedad 
de separación. 

Por otra parte y respecto a l a edad en que e l n i ­
ño discrimina l a figura materna y desarrolla una auténtica 
relación objetal, esto supone que l a madre se ha converti­
do en su objeto l i b i d i n a l , e l objeto de su amor, pues antes 
difícilmente se podría hablar de ajnor, ya que según Spitz 
( 1 9 6 5 ) , no existe amor mientras e l ser amado no puede ser 
distinguido de todos los demás, y esto contrasta con e l n i ­
ño de t r e s meses para e l que un rostro humano es lomismo 
que otro, pues para él sólo representa e l signo de s a t i s ­
facción de una necesidad. 

Bowlby por su parte, rechaza l a postura adoptada 
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por Spitz y considera que e l temor que infunde a un peque­
ño, una persona u objeto, no se debe sólo a l dolor o desa­
grado que le puedan haber producido, pues considera que lo 
desconocido en sí mismo puede ser causa de temor y no hay 
otra explicación para que e l bebé rehuya a los extraños, 
aparte de l a alarma que le causa su desconocimiento, y así 
mismo afirma que hay pruebas claras de que e l temor que le 
infunden los extraños, se diferencia completamente de l a 
ansiedad provocada por una separación, pues incluso tenien­
do cerca a su madre, e l bebé puede dar muestras de temor 
ante un desconocido, habiendo también pruebas referentes 
a que e l niño puede discriminar lo familiar de l o descono­
cido mucho antes de manifestar temor ante los extraños. 

Spitz, p u e s , considera l a "ansiedad de los 8 me­
ses "como primer indicador de una autñtica relación objetal 
con lo que no tiene en cuenta las observaciones que demues­
tran que l a conducta afectiva se produce en l a mayoría de 
los bebés, mucho antes de que cumplan los 8 meses. 

Por otra parte y contrariamente a l a i d e n t i f i c a ­
ción por Spitz del temor a los extraños con l a ansiedad pro­
ducida por l a separación. Bov/lby y otros autores mantienen 
que din-ante e l desarrollo i n f a n t i l , e l temor a los extraños 
y l a ansiedad de separación se producen independientemente 
M e i l i (1955),Preedman (1961),Ainsworth ( 1 9 6 3 , 1 9 6 7 ) , Schaffer 
( 1 9 6 3 , 1 9 6 6 ) , Schaffer y Emerson ( 1 9 6 4 a ) , Tennes y Lampl(1964 
Yarrow (1967)y Mussen et a l ( 1 9 7 7 ) . Esto además resulta co-
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herente con l a postura freudiana, pues desde un principio 
Preud (1926), sostuvo que no es lo mismo experimentar an­
siedad que sentir miedo de algún objeto alarmante del am­
biente. Pero cuando aparece l a amenaza de ma pérdida, en 
esa inquietud ante l a separación y l a amenaza de l a misma 

Preud descubrió l a clave para l a comprensión de l a ansiedad. 
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CAPITULO IV 

PLANTEAMIENTOS ACTUALES 

4 . 1 . Interrogantes sobre los efectos nocivos de l a i n s ­

titucionaiización. 

La l i t e r a t u r a sobre las consecuencias de l a c r i ­
anza en Instituciones (casas cuna, orfelinatos y demás cen­
tros asistenciales), es muy amplia, aunque las conclusio­
nes de los diferentes trabajos resultan con frecuencia con­
fusas y polémicas (Schaffer 1 9 7 1 ) , (Rutter 1 9 7 9 ) . 

La Interrogante más s i g n i f i c a t i v a podría formular­
se según P. López ( 1 9 8 1 ) , así: ¿es l a institución por sí 
misma, o l a f a l t a de madre, l a causa agente esencial de es­
tos efectos? ¿ o es más b i e n l a pobreza perceptiva, l a f a l ­
ta de variabilidad y secuencialidad de los estímulos, l a 
causa fundamental*^. Esta polémica aún sigue vigente, aunque 
con posturas menos extremas que hace una década. 

La postura de P. López ( 1 9 8 1 ) , es que una causa 
esencial de l a situación de estos niños es l a pobreza e i -
nadecuación de los estímulos físicos y sociales que r e c i ­
ben, ya que se ha comprobado, que cuando las instituciones 
han sido mejoradas, o un grupo de niños ha recibido aten­
ciones adecuadas, se ha obsrvado que tales niños pueden ob­
tener puntuaciones normales en las escalas de desarrollo 
(Tizard y col.1 9 7 0 ,Tizard y Rees 1 9 7 4,Tizard y Hodges 1 9 7 8 ) . 
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No obstante, también es una necesidad esencial 
del niño, tener personas con las que pueda establecer vín­
culos afectivos, de forma que tales personas funcionen co­
mo figuras de apego, pues l a f a l t a de figuras de apego, e 
incluso l a di.sarmonia entre e l l a s , genera una patología 
en e l proceso de socialización y las denominadas conduc­
tas sociales. Estas figuras de apego, son por otra parte 
las que mejor pueden ofrecer l a estimulación esencial que 
e l niño necesita, y es observable que estas figuras de a-
pego no se van a encontrar en l a mayoría de las i n s t i t u ­
ciones asistenciales. 

Ya Baldwin (1956), citado por Cofer y Appley 
(1964), sin t e t i z a l a situación afirmando que tras quin­
ce años de "haber trabajado sobre los efectos de l a i n s t i - i . 
tucionalización, aún persiste l a duda, sobre que parte de 
l a institución causa los efectos, e incluso no está seguro 
de cuales son exactamente estos efectos, sólo sabe que son 
nocivos. 

Por otra parte, existen enfoques bastante dife-» 
rendados respecto a los resultados referentes a l a sepa­
ración maternal, obtenidos de los estudios de Spitz y R i ­
bble. Parece que no son tan claras las conclusiones de es­
tos estudios que implican e l que l a frustración afectiva 
surgida de l a separación maternal, persiste hasta que sur­
ja una gratificación adecuada, es decir, que no parece tan 
claro e l que l a f a l t a de afecto maternal impida necesaria-
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mente e l desarrollo. 

Cofer(1964), cree con Baldwin que un detallado 
análisis de las interacciones niño-amlDiente (Levy 1958) 
y de los efectos del reforzamiento de actos específicos 
( BracklDill 1958, Rheingold et al.1959), facilitaría un 
cuadro más concreto y claro respecto a l a necesidad de 
gratificación en las primeras etapas del desarrollo i n ­
f a n t i l , pues también es cierto a l parecer que dar amor 
no resulta suficiente para curar l a psicosis, l a neuro­
sis o l a delincuencia. 

Ainsv/orth (1962), está de acuerdo con los que 
opinan que xma buena institución no tiene porqué ser ne­
cesariamente frustrante, aunque para e l lactante y e l ni*^ 
ño muy pequeño es muy difícil crear una buena institución. 
Ainswortb, revisando e l trabajo de diversos autores, con-
sidera que no permiten responder a las siguientes cuestio­
nes: ¿que proporción de padres hay, que se comportan de 
forma frustrante para sus hijos, y estos no manifiestan 
tendencias a l a agresividad no socializada? y ¿que' porcen­
taje de niños criados en instituciones, pero con relciones 
duraderas con los padres no llegan a ser sujetos notablef? 
mente estables?. 

Roberston (1962), también confirmó que pueden 
darse los efectos de carencia materna sin que haya separa­
ción física, n i por tanto institucionalización. Estudió 
VOOL grupo de niños cuyas madres eran netamente d e f i c i t a r i a s 
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en cuanto a l a interacción con sus hijos, los cuales pre­
sentaban una serie de características comunes, como hipo-
tonía muscular, lentitud de desarrollo muscular, f a l t a de 
reactividad hacia l a madre y e l ambiente y disminución de 
l a capacidad de comunicarse con los demás y de expresar 
sus sentimientos.Del estudio comparativo hecho con estos 
niños, primero en e l dispensario durante los cinco p r i ­
meros meses de vida y después en e l parvulario, se des­
prende su diferencia con niños de un grupo control en 
cuanto a las características descritas anteriormente, 

Segiin algunos investigadores, l a variable más 
importante en relación con los efectos conductuales de 
l a institucionalización, es l a f a l t a de una figura ma­
terna, otros aluden a l a f a l t a de juguetes o a un ambien­
te sensorial monótono, a l a mala nutrición o a l a enferme­
dad, sin embargo, según Mussen et a l (1969), n i l a i n s t i -
tución n i los cuidados maternos son una variable única. 
Las instituciones varían entre sí en l o que respecta a l a 
cantidad de atención individual que se le presta a l niño^ 
a l grado de estimulación sensorial y motora proporcionada 
y también en lo referente a l a posibilidad de jugar con 
otros niños y de aprender a manipular juguetes y otros 
objetos. En l o referente a los cuidados maternos, Mussen 
puntualiza que entre las madres biológicas de los niños 
se aprecian grandes diferencias interindividuales, y ade­
más puede ser discutible que resulten superiores a las 
madres sustitutas, en lo que se r e f i e r e a l cuidado de los 
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niños. Según afirma Yarrow (1961), aún no se ha estableci­
do con claridad s i e l cuidado continuo del niño por un so­
lo adulto, l l e v a a im mejor desarrollo de l a salud intel e c ­
tual y emocional, q.ue vn ambiente en e l que existan más 
cuidadores en una especie de maternidad múltiple. 

También c i t a Mussen, otros estudios de niños 
cuidados por más de una madre (Gardner y Suiger 1958),(Ra-
bin 1957,1958), (Gardner et a l 1959), de los cuales se de­
duce que las divisiones de l a responsabilidad del cuidado 
del niño, no tiene porqué afectar necesariamente de forma 
nociva a su desarrollo intelectual n i emocional. De hecho 
e l estudio de Rabin (1958),sugiere que esta forma de cria r 
niños en -una granja colectiva israelí, puede reducir algu>= 
nos de los problemas emocionales que se aprecian en las r e ­
laciones familiares individuales, como pueden ser, un ape­
go excesivo a l padre del sexo opuesto, y hostilidad y com­
petencia hacia e l padre del mismo sexo, así como una r i v a ­
lidad excesiva entre los hermanos. 

En d e f i n i t i v a , Mussen considera que es mucho lo 
que f a l t a por saber respecto a las consecuencias de los c u i ­
dados maternos dados por una sola persona, en comparación 
con los cuidados f a c i l i t a d o s por múltiples personas que e-
jerzan l a funcióh maternal y también en relación a los e-
fectos de las diferentes formas de organizar esta función 
por varias personas. 

Asimismo, Mussen et a l (1969),consideraron que 



los efectos negativos de l a institución, no se pueden a-
t r i b u i r a esta en sí misma, sino que están más probable­
mente en función de las oprtunidades del niño para l a 
estimulación física y l a interacción s o c i a l . 

B r a c k b i l l (1962), en un informe referido a dos 
guarderías residenciales de l a Unión Soviética, se r e f i e - -
re a l peligro potencial que encierra e l hablar despreocu-rr. 
padamente acerca de los efectos nocivos de l a privación 
maternal o de l a institucionalización, sin tratar de es­
pecificar las variables reales del asunto.Al parecer en 
los niños de las guarderías soviéticas, adecuadamente es­
timulados, no se apreciaron efectos nocivos de tipo fí­
sico, s o c i a l , emocional o in t e l e c t u a l , a pesar de l a f a l ­
ta de variables como l a relación estrecha entre.el niño 
y l a madre sustituta que se daba en este tipo de i n s t i ­
tución. 

También Casler (1968), defiende e l hecho de 
que no hay evidencia de que una madre logre estimular 
socialmente a l niño, mejor que una persona que cumple 
una fimción, siempre que tenga una preparación adecuada 
para f a c i l i t a r e l desarrollo del niño. 

En contrapartida con tantos estudios que har» 
blan de los efectos nocivos de l a institucionalización, 
hay autores como Goldman (1971)» que apoya l a hipótesis 
de que los niños criados en grupos especializados,no tiefi 
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nen porqué presentar retraso en su desarrollo psicosocial, 
a l compararles con niños criados en familia. Estos niños 
criados en grupos especializados pueden superar según Gold­
man, a los criados en familia, en cuanto a maduración p s i ­
cológica. 

No queremos concluir este apartado s i n hacer men­
ción de las críticas que en su momento recihieron los es­
tudios realizados por Spitz que hacen referencia a l Hospi­
talismo y Depresión anaclítica. 

Investigadores y pediatras como O'Connor, Pinneau, 
Launay, Bertoye etc. reprocharon a Spitz no haber efectuado 
un examen somático y neurológico suficientemente preciso en 
los niños, púdiendo pasar por alto alguna posible encefalo­
patía de base, así como el no haber utilizado los tests a-
decuados, e l haber ampliado demasiado l a noción de hospita­
lismo y e l haber ensombrecido en exceso e l pronóstico, con­
siderando algunos autores que e l marasmo y l a mortalidad no 
dependen solo de las condiciones de hospitalización. 

Pinneau (1955a,b), alega que los diseños y proce­
dimientos de estudio de Spitz no constituyen un adecuado a-
poyo a las amplias conclusiones sacadas. Evidencia asimis­
mo, las dificultades de este tipo de investigación, así co­
mo e l control de variables no pertinentes. Considera tam­
bién Pinneau que los niños de orfanato son posiblemente d i ­
ferentes de los nacidos de madres solteras en casas cuna de 
prisión o los criados en hogares por los propios padres, y 
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esto hace difícil saber a que se deben realmente las d i f e ­
rencias observadas. Apunta finalmente que los estudios en 
situaciones naturales especialmente con húmanos, deben i n ­
terpretarse siempre con cautela, debido a los deficientes 
controles que suelen caracterizar tales situaciones.Otros 
estudios posteriores (Dennis y Najarían 1957), también pa­
recen oponerse a los resultados obtenidos por Spitz que sin 
embargo marcaron una clara pauta en las investigaciones 
sobre institucionalización i n f a n t i l . 

No obstante, sería absurdo, negar e l papel noci­
vo que desempeñan las deficientes condiciones de determina­
das instituciones i n f a n t i l e s , pero afirmar que l a privación 
de cuidados maternos es e l linico factor determinante de los 
efectos nocivos en e l niño, sería igualmente carente de. sen­
tido, máxime teniendo en cuenta que l a vida del niño en un 
ambiente familiar d e f i c i t a r i o , tanto a n i v e l afectivo como 
sociocultural y económico, puede suponer también una expe­
ri e n c i a frustrante y l l e v a r consigo pobreza en l a aporta*--' 
ción de estímulos. 

Así pues l a diversidad de puntos de v i s t a , nos 
l l e v a a plantearnos que l a institución no es en sí misma . 
l a causante de los efectos deteriorantes descritos hasta 
ahora, y por tanto son también otros factores aparte del 
in s t i t u c i o n a l , los que hay que tener en cuenta a l a n a l i ­
zar los efectos del internamiento. 
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4.2. Porqué algunos niños, parecen escapar a los efectos 
nocivos descritos. 

Para loutre (1981), l a aseveración de que algu­
nos niños resulten afectados de problemas graves ante l a 
carencia de cuidados maternos, y en cambio otros aparente­
mente no resulten dañados, es de gran importancia, pues 
supone un cambio en l a perspectiva de este problema. Se 
trataría de estudiar las causas de l a vulnerabilidad, a-
sí como l a capacidad de resistencia y de compensación. 

Loutre explica e l que unos niños resulten más 
afectados que otros, por l a variación de l a sensibilidad 
del individuo a las modificaciones del entorno, según su 
equipamiento constitucional, lo cual ya es observable desu­
de las primeras semanas de.vida, en que algunos bebés ya 
parecen estar pobremente equipados^ presentando un umbral 
de reacción a los estímulos muy elevado respecto a l a media 
o b i e n una resistencia limitada a l estrés. 

Para algunos autores como Brody y áxelrad, c i t a ­
dos por Loutre (1981), l a resistencia fisiológica del niño 
a l estrés, está enrrelación directa a l desarrollo de l a 
percepción del objeto, del sentido de l a realidad. Sería 
un escudo protector poco resistente, o por e l contrario 
impenetrable y por tanto inútil para r e c i b i r estímulos y 
adaptarse a e l l o s . 
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Escalona (1963),en un estudio sobre parejas de 
niños muy pequeños, llegó a l a conclusión de que hay d i f e ­
rencias importantes en las respuestas a estimulaciones i -
dénticas. Por ello reacciones muy diferentes de las madres 
pueden tener consecuencias muy parecidas en e l desarrollo 
del niño y en su experiencia y contrariamente estimulacio­
nes semejantes pueden'tener efectos muy distintos. 

Chess (1967),intentando precisar las caracterís­
ticas individuales precoces y su estabilidad a lo largo 
del desarrollo de los tres primeros años, delimita nueve 
sectores de reactividad que permiten obtener un p e r f i l de 
temperamento individual del niño observado. Este autor com­
probó en l a muestra estudiada, por una parte una gran es­
tabilidad en e l patrón de conducta de un mismo niño en e-
dades diferentes, y por otra, e l hecho de que determinados 
modelos parecen predispuestos a dificultades de adaptación, 
así algunos niños se caracterizan precozmente por un e s t i l o 
de comportamiento que d i f i c u l t a su adaptación, con irregu­
laridad de los hábitos, respuestas negativas a estímulos 
no habituales, humor disfórico predominante etc. Son n i ­
ños difíciles de c r i a r y que requieren una atención espe­
c i a l de su entorno. Otros niños por e l comtrario, presen­
tan un patrón que f a c i l i t a una adaptación armoniosa, i n ­
cluso en un medio poco favorable. 

Lezine (1972), en sus investigaciones en una ca­
sa cuna observó que las dificultades presentadas por los 
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niños están en relación con los tipos tónico-motores de 
los sujetos, así se da mayor frecuencia de trastornos a l i ­
mentarios entre los niños muy extensibles y más agitación 
y periodos colorióos entre los niños poco extensibles. 

En d e f i n i t i v a , parece apxmtarse l a existencia 
de diferencias constitucionales precoces, que permiten 
explicar en parte l a vulnerabilidad de algunos niños, y 
asimismo, l a capacidad de resistencia de otros, en las 
situaciones de carencia. 

Escalona ( 1 9 6 3 ) , también resalta e l hecho de 
que un niño deficiente en sus posibilidades de responder 
a los estímulos del entorno, se encuentra tan carente de 
interacción maternal como otro normalmente equipado pe­
ro sin madre. 

Loutre, concluye con Escalona, que l a variable 
esencial es l a "experiencia" del niño, experiencia que 
resulta de l a concurrencia del medio y de las caracterís­
ticas constitucionales. 
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4.3. Situación ac t u a l de l a problemática de l a s Instit-ucio-

nes a s i s t e n c i a l e s i n f a n t i l e s . 

Puede afirmarse que l a obra de BovT<^by, t r a n s f o r ­
mó l a s concepciones que se tenían sobre l a a s i s t e n c i a a l o s 
niños, tanto desde e l punto de v i s t a h o s p i t a l a r i o como i n s ­
t i t u c i o n a l , y e l haber provocado im cambio en l a i n d i v i d u a ­
ción de l o s cuidados a l o s niños, puede considerarse un a-
vance, s i n embargo, también hay que tener en cuenta que l a 
importancia de l a madre, s i b i e n justamente r e v a l o r i z a d a , 
ha ocasionado en algunos casos l a valoración u t i l i t a r i a de 
l a madre dedicada exclusivamente a su h i j o , en l o cual a l ­
gunas mujeres han v i s t o una c o r r i e n t e antifeminista.Además 
que l a poca importancia dada por algunos autores a l padre 
t i e n e e l p e l i g r o de d e s v a l o r i z a r l o , quitándole una parte 
de sus responsabilidades. 

Algunos antropólogos, especialmente Mead (1962), 
han reprochado a Bowlby e l querer e r i g i r en p r i n c i p i o s u-
n i v e r s a l e s , una s e r i e de observaciones etnocéntricas ex­
traídas de nuestra sociedad.El concepto de madre monocén-
t r i c a , estudiado por numerosos autores, como opuesto a l 
de madre múltiple, i n t e r e s a compararlo con e l existente 
en otras c u l t u r a s d i f e r e n t e s a l a nuestra. 

Todos estos hechos hay que tener l o s en cuenta, 
según A j u r i a g u e r r a (1973), a l abordar e l problema de l a s 
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instituciones para los niños. Frente a ima realidad social 
concreta, no es posible afirmar que toda institución sea 
nefasta para e l niño, aunque es preciso reconocer que s i 
existen instituciones poco útiles, se debe esencialmente 
a su organización, puós a l buscar soluciones convenientes 
para l a problemática soc i a l del niño, hay que tener en cu­
enta que no bastan instituciones bonitas, sino centros que 
puedan satisfacer no solo las necesidades elementales del 
niño, sino también los aspectos afectivos, además de tener 
en cuenta otras posibles soluciones como l a adopción o e l 
centro mediopensionista que permita conservar e l valor de 
l a familia como t a l , aparte de otras muchas alternativas 
ofrecidas actualmente. 

Lo que hay que eviter a toda costa es resolver 
e l abandono mediante l a f a l s a solución de un abandono i n s ­
titucionalizado. Así pues los problemas del niño y de l a 
familia deberán confrontarse para hacerles frente ante su 
aumento constante en l a sociedad actual. 

Por otra partéala noción de carencia no se le 
puede a t r i b u i r e l valor de generalidad que se l e atribuye 
en ocasiones, ya que e l problema será muy dist i n t o , depen­
diendo de l a edad del niño, y del tipo de carencia, unas 
veces debida a separaciones concretas, y en otros casos a 
déficits de tipo familiar o a madres frustrantes por su ac­
titud, ya sea esta consciente o inconsciente. 
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los casos de carencia precoz se refieren a ima 
f a l t a de aportaciones puramente iDiolágicas, y en los casos 
de carencia más tardía ya va a tratrse de ud trastorno de 
las aportaciones formativas de otras personas, y cuando e l 
niño ya ha conocido los efectos de l a comunicación y ha cree 
do las bases de su evolución, entonces l a separación puede 
producir trastornos regresivos o esquemas deformados de or­
ganización que ocasionan modificaciones por f a l t a de estí­
mulos nuevos y cambios en las circunstancias v i t a l e s del 
niño. 

En l a actualidad l a noción de carencia de cuida­
dos maternales, continua teniendo gran importancia, aun­
que ya no se hace un hincapié exclusivo en las condiciones 
educativas de las instituciones descritas por Spitz, o en 
los internamientos prolongados u hospitalizaciones r e p e t i -
'áas. Actualmente l a atención se centra también en l o que 
Ajuriaguerra (1982), denomina "hospitalismo i n t r a f a m i l i a r " 
haciendo referencia a aquellas familias que no son capaces 
de proporcionar a sus niños las estimulaciones adecuadas. 
Son familias problema o familias riesgo que van a i n c i d i r 
en e l concepto de carencia afectiva, ya que como hemos men­
cionado anteriormente, e l tipo de interacción entre e l n i ­
ño y sus padres, así como las' expectativas y sentimientos 
de los padres hacia e l niño, determinan en gran parte e l 
tipo de personalidad futura de este, así como su posible 
éxito escolar posterior. 
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Por otra parte, a l estudiar los efectos de l a instituciona­
iización sobre las diferentes áreas cognitivas, de persona­
lidad, motoras y somáticas del niños, hemos visto como una 
mayoría de autores inciden en los efectos patógenos del me­
dio ins t i t u c i o n a l , dando por sentado un modelo habitual en 
el que l a carencia afectiva y los déficits estimulares van 
a intervenir negativamente en l a evolución del niño. 

Sin embargo, ante las graves problemáticas socio-
familiares que afectan a una parte de l a infancia, como a-
bandono, malos tratos, violencia, f a l t a de atenciones bási­
cas, rechazo y otras tantas, l a única actuación protectora 
asistencial que de hecho ha existido, hasta hace pocos años 
ha sido e l internamiento del niño en -una Istitución, aislán­
dolo de su medio soc i a l originario. 

Más recientemente, los programas modernos de ser-
vieios sociales a l a infancia, empezaron a poner en marcha 
una serie de recursos más amplios, partiendo de planteamien­
tos preventivos de l a inadaptación psicosocial, de forma que 
el acogimiento residencial quedase sólo como recurso extre­
mo, cuando otras soluciones intermedias no tenían p o s i b i l i ­
dad de resultar eficaces. 

De aijí, l a aplicación de programas de acogida en 
centros diurnos, servicios de apoyo material a las familias^ 
intervenciones profesionales, desde terapias familiares de 
apoyo hasta trabajadores y educadores familiares, con se-
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guimiento de casos. Asimismo, se han intentado mejorar las 
posi"bilidades de acogida residencial con familias de aco­
gida, miniresidencias, pisos, comunidades y colectivos i n ­
f a n t i l e s . 

Este abanico de prestaciones permite actuar an­
tes y más globalmente en e l proceso de deterioro de una 
situación familiar difícil o c o n f l i c t i v a , y también per­
miten inteiwenciones sociales en e l propio medio en donde 
se ha generado e l conflicto y s i n separar a l niño del mis­
mo, evitando con esto, riesgos de inadaptación a l medio o-
rig i n a r i o y sin correr e l riesgo de d e b i l i t a r los posibles 
vínculos afectivos positivos que se hayan establecido, n i 
plantearse l a necesidad de una reinserción: social (Casas 
1985). 

Lo que s i aparece claro en e l momento actual, es 
una tendencia bastante marcada a l a desinstitucionalización 
y a l a prevención del internamiento que en lugar de situar­
se dentro de un amplio contexto de reorientación de las i n ­
tervenciones sociales comunitarias dirigidas a l a infancia, 
plantean l a evitación del internamiento como uñ f i n en sí 
mismo, pudiendo suponer este planteamiento un desenfoque 
de l a actuación preventiva que se pretende. 

Pero s i b i e n están sobradamente demostrados los 
efectos nocivos de determinados tipos de i n s t i t u c i o n a l i z a ­
ción sobre e l desarrollo del niño, también es cie r t a l a e-
xistencia de otros regímenes residenciales que han demos-
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trado una importante capacidad terapéutica para determina­
dos problemas in f a n t i l e s (Bettelheim 1973,1976, Milloux 1973, 
Guinden 1971). 

Lo cuestionable no es pues l a institucián en sí 
misma, pues en de f i n i t i v a , l a mayor parte de nuestra vida 
social transcurre en instituciones, sino l a función social 
y psicosocial de cada institución, y por ello su plantea­
miento organizativo, psicopedagógico y socializador. Pues 
siempre serán necesarios equipamientos residenciales que 
puedan dar soluciones coherentes a las problemáticas psico-
sociales que se plantean. 

Desde e l campo de l a psicología s o c i a l este tema 
parece haberse focalizado excesivamente hacia e l ámbito de 
l a delincuencia juvenil, s i n embargo, es importante•según 
Casas ( 1 9 8 5 ) , profundizar sistemáticamente en e l s i g n i f i c a ­
do y repercusiones de im internamiento como fenómeno que 
se produce a lo largo del proceso de socialización del n i ­
ño, proceso que tiene siempre im antes y un después del i n ­
ternamiento. 

S i b i e n determinados internamientos pueden supo­
ner un riesgo grave para e l niño, lo cierto es que no se 
puede afirmar categóricamente que e l internamiento en sí 
mismo sea un riesgo, pues e l riesgo estará en que las ne­
cesidades de socialización del niño, no resulten s a t i s f e ­
chas por causa de intervenciones inadecuadas. 
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De hecho, e l proceso de socialización anterior 
a l internamiento del niño, ya ha acumulado una serie de 
experiag3cias en e l niño, que pueden haher influido en su 
desarrollo psicosocial por razón de déficits, carencias 
o perturbaciones. 

Partiendo de esta base, e l internamiento supone 
introducir en l a vida del niño, un nuevo agente de s o c i a l i ­
zación diferente a los existentes^ en l a vida de l a mayoría 
de los niños de l a misma sociedad. 

Se conocen determinadas situaciones perturbado­
ras familiares, así como experiencias y dificultades, v i ­
vidas en porcentajes muy superiores a l a media de l a pobla­
ción, entre los antecedentes de las personas atendidas en 
centros para delincuentes juveniles (Ventosa y Recoloms 
1982, Robert 1984), en centros de salud mental (Poch 1980) 
y en centros asistenciales (Arana y Carrasco 1980, Apisma 
Gese 1 9 8 1 ). Todo lo cual l l e v a a l a hipótesis de que deter­
minadas situaciones o dificultades vividas en e l seno de 
l a familia, claro agente socializador primario, acumulan 
riesgos procesuales, los cuales pueden quedar compensados 
o superados por otros agentes socializadores, pero que tam­
bién pueden agravarse hasta configurar diferentes proble­
máticas sociales y psicosociales. 

Desde estos planteamientos habrá que considerar 
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que l a posibilidad de internamiento de un. niño, debe ser 
considerada como un indicador de l a posible existencia de 
riesgos procesuales acumulados a lo largo del proceso de 
socialización. 

E l aspecto más preocupante del internamiento se­
rá p u e s , e l papel que pueda jugar ante estos riesgos poten­
ciales, y lo que deberá evitarse, por tanto, es l a existen­
cia de equipamientos residenciales que por su funcionamien­
to añadan riesgos procesuales a un proceso de socialización, 
por el simple hecho de ignorar, tanto los riesgos acumula*^ 
dos, como l a realidad del medio en e l cual e l sujeto debe 
desarrollar unos recursos de relación» 

Un comité de expertos de l a O.M.S. (1977), plan­
teó l a necesidad de potenciar estudios sobre los factores 
que atenúan los efectos negativos sobre e l niño que vive 
en circunstancias psicosociales adversas, dado que se co­
nocen poco, cuales son los factores que permiten a i niño 
desarrollarse normalmente, como de hecho ocin?re con f r e ­
cuencia, a pesar de tensiones, privaciones y limitaciones 
sociales. Afirmaba este comité que son muy pocos los r i e s ­
gos psicosociales que perjudican a todos los niños, por lo 
general, sólo algunos niños sucumben a los diferentes r i e s ­
gos. 

No está claro, en efecto, hasta que punto, las 
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sit-uaciones de conflicto, sufrimiento j rechazo afectan 
a ,1a persona. Segiin autores como Porrón (1973), e l c o n f l i c ­
to es en e l fondo motor de evolución. E l prohlema sería 
p u e s , saber q.ue conflictos y cuando resultan insuperables 
para algunas personas, desencadenando consecuencias des­
tructivas para e l individuo o para su medio. 

Desde este punto de v i s t a queda e l camino a-
bierto a posibles investigaciones empíricas que permitan 
aportar más datos para e l desarrollo de programas preven-... 
tivos eficaces, así como adquirir conocimientos científi­
cos sobre los factores poco conocidos de superación de los 
riesgos que apuntaba e l comité de expertos de l a O.M.S. 

Según Casas (1985), los programas preventivos 
deberían basarse más, en l a introducción de elementos que 
sirvan para que e l individuo compense los factores de r i e s ­
go de inadaptación s o c i a l , acumulados, y menos en l a posi­
ble identificación de sujetos de alto riesgo, a inadapta­
ciones específicas, como ocurre por ejemplo, cuando se pre­
tende prevenir selectivamente sobre una población tan am­
bigua e indeterminada como los llamados "predelincuentes". 

En este contexto tendría sentido reflexionar so­
bre l a conveniencia y funciones de los internados para n i ­
ños en situación de riesgo a l a inadaptación, que no otra 
cosa son las Instituciones de tipo a s i s t e n c i a l , estando nues­
t r a investigación incluida en este planteamiento. 


